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		Te amé sin que yo lo supiera, y busqué tu memoria.

		En las casas vacías entré con linterna a robar tu retrato.

		Pero yo ya sabía cómo era. De pronto

		Mientras ibas conmigo te toqué y se detuvo mi vida:

		Frente a mis ojos estabas, reinándome y reinas.

		Como hoguera en los bosques el fuego es tu reino

		Soneto 22.

		Cien Sonetos de Amor, Pablo Neruda (1959)

		 

		


		Miro el reloj quizás unas cien veces antes de que la práctica finalice. Esta es la última actividad extracurricular de mi vida, además de las otras diez a las que pertenezco. Son casi las siete de la noche, el cielo de Atlanta ya está oscurecido y mi corazón se vuelca de tristeza al pensar que debo volver a casa. De todos los lugares del mundo, ese debería ser el más agradable, pero, en mi caso, es el último lugar al que deseo ir. Poco a poco, el taller de carpintería se fue despejando hasta quedar completamente vacío. A pesar de la soledad, me quedo perfeccionando un tazón de madera que deseo regalarle a mi abuela para su cumpleaños. La fecha está cada día más cerca y sé lo mucho que ella adora las manualidades.

		Puedo quedarme el tiempo que quiera aquí porque mis buenas calificaciones y carisma han logrado convertirme en la mano derecha del director y la estudiante estrella de la institución, pero no me agrada la idea de caminar sola de regreso a casa, así que me apresuro en salir. Mientras termino de lijar los bordes del tazón, recibo una llamada de Sam. Antes de contestar, deseo con todas mis fuerzas que me proponga hacer algo que me mantenga alejada de casa por unas cuantas horas más.

		—¿Cebolla caramelizada y papas extragrande? —dice antes de que pueda decir una palabra.

		—¿A qué horas pasas por mí? —respondo emocionada.

		—Ya te estoy viendo —Hace señales de luces con su auto.

		—Ya bajo.

		Dejo el tazón en mi casillero y tomo mis cosas antes de salir. Apago las luces y cierro con llave el taller. Me despido del conserje y subo dando brincos al auto de Sam. Sam Miller es el joven más apuesto, inteligente y amistoso con el que pude haberme topado y, gracias al universo, es mi novio. Salimos desde secundaria. Es parte del equipo de matemáticas y presidente de la Asociación de Ciencias de nuestra escuela. Él es el ejemplo perfecto de que el ingenio y la belleza sí pueden congeniar. No es Pietro Boselli, pero sí es muy apuesto.

		Vamos a cenar con nuestros amigos, he olvidado que es viernes y, como tradición, siempre comemos en un restaurante diferente. Esta semana iremos a mi hamburguesería favorita, sus platillos son una invención de los dioses. Camino al restaurante, Sam habla sobre sus planes para el verano. Este es el último, pues el otro año solo pensaremos en ir a la universidad. Él irá a Stanford para estudiar Ingeniería en telecomunicaciones y yo iré a Berkeley, aun sin saber cómo la pagaré.

		Nos encontramos con mis amigas, Adela e Ivana; con Donny, el mejor amigo de Sam, y su hermana. Los saludamos y nos unimos a ellos mientras ordenamos la comida. Adela es mi mejor amiga desde siempre, nos conocimos en kindergarden y desde entonces somos inseparables. En la secundaria, Ivana se unió a la escuela y no pasó ni un día cuando nos volvimos muy buenas amigas. Juntas somos la tripleta del éxito y las cabezas del equipo de porristas. Yo soy la capitana, soy buena líder y es difícil para mí no tener las cosas bajo mi control.

		—¿Ya pensaron qué usarán para mi fiesta? —pregunta Ivana desviándose del tema.

		—Ivana, aún faltan dos meses —contesta Adela mientras le da un sorbo a su bebida.

		—Es importante, no cumples diecisiete todos los días y estaré más cerca de la legalidad —confiesa de manera eufórica.

		—Aun teniendo treinta, Ivana, seguirás luciendo como un minion. Tu identificación dirá ‘legal’, pero tu cara seguirá diciendo ‘cárcel’ —El comentario de Adela hace que Donny arroje gaseosa por la nariz.

		Sin importar la edad que tenga Ivana, ella seguirá conservando su rostro de niña de secundaria. Adela es la más desarrollada de todas, alcanzó el cuerpo de una mujer de veinticinco años con tan solo dieciséis; sin embargo, yo soy la mayor. Recién cumplí diecisiete.

		—En fin, ¿qué harán este verano? —pregunta Kate. Ella no va a nuestra escuela, pero siempre está presente en nuestras reuniones.

		—Bueno, prepararnos para el próximo año escolar —respondo pensando en el sinfín de cosas que me esperan en este último año.

		—Es hora de que vayamos pensando en nuestra graduación, ya sé qué clase de vestido quiero usar —Adela rueda los ojos. Ambas son muy distintas.

		Quiero perpetuar este momento, cuando las risas y la compañía de mis amigos son el componente principal. Si no fuera por ellos, no tendría la poca estabilidad que siempre amenaza con caerse. Ellos, sin saber lo que pasa tras la puerta de mi casa, me dan paz. Estoy cansada de los gritos de mi madre y de Johnny, de tener que sobrevivir en aquel infierno que mi madre se esfuerza en llamar ‘hogar’. Todo es un caos, por eso me adelanto y planifico las cosas con antelación, pues no veo el momento en que por fin pueda librarme de ellos. Pero, por otro lado, admiro las risas de mis amigos y los besos de mi novio. No logro imaginar mi vida si alguna vez alguno de estos chicos o la escuela llegara a faltarme.

		
		I

		 

		Las primeras horas de la mañana siempre son las más difíciles, en pocas ocasiones logro que mi cuerpo sigua las ordenes de mi cerebro y se ponga en pie, así que siempre acabo durmiendo más de lo que debo. He escuchado al despertador sonar, una y otra vez, entre las 5:30 y 6:00. Estoy despierta, pero, si permanezco en cama, podría evitar el dolor de comenzar de nuevo en un lugar desconocido para mí.

		—Que lo ignores no significa que dejará de sonar. Levántate ya, Luna —Mi madre le pone fin a mi tortura sonora, pero me golpea con mi realidad de nuevo.

		—Quizás, si me vuelvo a dormir, quizás, sí pueda dejar de escucharlo —reprocho mientras llevo las sábanas sobre mi cabeza.

		—Levántate. Si llego tarde al trabajo, juro que te dejaré sin cena —amenaza con severidad.

		—Puedo vivir sin una comida al día —mascullo bajo las sábanas.

		—Cierto, pero estoy segura de que no puedes vivir sin tu celular —responde y arrebata mi celular de la mesita de noche junto a mi cama.

		En ese momento, me pongo en pie con rapidez. Ella ha ganado esta batalla, pero no será tan fácil derrotarme en la guerra. Necesito el celular para distraer mi atención del momento tan estresante que estoy por vivir. Mi mamá y su último esposo hacían que la vida marital fuera trágica y, como lo había intuido, su amor terminó. Nora Ross era todo lo que no quería ser en mi vida de adulta; mi madre era una mujer bastante ciega para escoger amores y Johnny no había sido su mejor elección. A pesar de que era una mujer muy hermosa, esbelta y bastante agradable a la vista de los hombres, ella parecía hacer todo lo posible porque cada elección amorosa fuese peor que la siguiente. Hoy, el primer día de mi último año en secundaria, comienzo en una escuela nueva, lejos de todo lo que conozco.

		Nunca he sido la nueva en nada y empezar ahora me aterroriza por completo. Desde que tengo la facultad de recordar, Atlanta siempre ha sido mi ciudad. Mudarnos no es fácil para mí y tampoco para mi madre, pero la desesperación por salir cuanto antes de la misma ciudad donde vive su exesposo, un hombre con problemas severos de ego, la condujo al desasosiego y la desprendió de su realidad. La agencia de bienes raíces para la que ella ha trabajado durante años consideró como un favor enviarla a la ciudad más remota de su jurisdicción y, como resultado, Albuquerque pareció ser la más adecuada para todos, excepto para mí.

		—Después de la escuela, termina de desempacar las cajas que faltan —Mi madre simula estar presente mientras textea en su celular.

		—Seguro —Tomo la última cucharada de mi cereal antes de que ella levante el tazón de la mesa.

		Mi madre se esfuerza tanto como puede en hacer de esta experiencia un inicio nuevo para ambas; ella necesita volver a escribir su historia desde cero, pero ha olvidado que en el libro de su vida figura un personaje con una historia muy distinta a la de ella. No cruzamos ni una sola palabra de camino a la escuela, mamá se introduce de lleno en su mundo laboral y yo en las canciones de mi Mp3. Nuestra falta de comunicación es la raíz de nuestros problemas más frecuentes, aunque nunca hemos sido cercanas, ella no me preguntó cómo me sentía al saber que tendría una figura paterna –o si estaba cómoda con la idea de que hubiera más cerveza que jugo de naranja en nuestra nevera–, solo tomó las decisiones que creía mejores para todos.

		—¿Podrías tomar el autobús de regreso a casa? —pregunta sin soltar su celular.

		—A veces me pregunto cómo no hemos muerto arrolladas por un camión de carga.

		—Acabo de coger mi celular, tengo mucho trabajo hoy. ¿Podrías ser un poco más compresiva? —contesta e intenta no perder los estribos.

		—Como quieras, nos vemos en casa para cenar.

		—Te amo —grita antes de salir del estacionamiento.

		—También yo —murmuro entre suspiros.

		La Highland High School era mi nueva escuela, no es nada que no hubiera visto antes. Se trata de una edificación color crema y desgastada por los cambios climáticos, algunos arbustos cubren gran parte de las ventanas y hay una rampa de escaleras de donde, tal vez, algún día caiga de forma dramática esperando ser salvada por un joven apuesto y con muy buenos reflejos. Cincuenta y cinco kilos cayendo de forma romántica a su destino. Como si esas cosas en realidad pasaran. Suelto una sonrisa disimulada y continúo con mi camino como las demás personas a mi alrededor. Como puedo, consigo llegar a la oficina de Control Estudiantil y, tras esperar algunos minutos, por fin tengo mi plan de estudios.

		—Que tenga un lindo día —Le agradezco a la secretaria, quien no hace el más mínimo esfuerzo en responder.

		En mi antigua escuela, me hubieran respondido el saludo, en especial, porque era la mano derecha del director.

		Mientras camino por los pasillos, decorados con estanterías llenas de trofeos y galardones de cada club –algo bastante extravagante para mi gusto, aunque los excesos son bien recibidos en esta época–, trato de no chocar con algún extraño que quiera iniciar una pelea el primer día de clases.

		Regla #1 de supervivencia: mantén los ojos bien abiertos.

		 

		Los pasillos pierden audiencia poco a poco mientras aún intento hallar el salón, seguir las instrucciones del mapa de la escuela no me salió tan bien como lo había planeado. Luego de media hora y consciente de que haría una entrada tardía majestuosa, conseguí llegar al salón de matemáticas.

		—Déjame adivinar, ¿nuevo ingreso? —inquiere la mujer de anteojos enormes con aumento y sonrisa torcida.

		Asiento sin dejar de mirarla.

		Detiene la lección unos minutos mientras observa mi horario de clases y la información que me suministró la mujer de control estudiantil, cerciorándose de que no fuera una chica desorientada.

		—Bien, señorita. Como llegó tarde, es nuevo ingreso y son las 7:30 de la mañana, ¿por qué no le cuenta a la clase quién es y cómo llegó aquí? —Sonríe con simpatía mientras se acomoda en su asiento.

		Hubiera pensado que lo hacía para fastidiarme, pero, al ver la sonrisa cálida en su rostro, lo menos que podía hacer era obedecer a su petición. Giro mi cuerpo hacia mis compañeros, quienes me miran de forma atenta, evitando que mis ojos caigan de manera fija sobre uno de ellos. Detallo cuanto puedo cada uno de los rostros que se dirigen a cada ángulo de mi persona. Todos son desconocidos, pero me alivia saber que también lo soy para ellos.

		—Me llamo Luna…

		—Luna de África —Agrega la profesora.

		—Luna de África Ross, pero prefiero que me llamen Luna. Tengo 17 años. Solía vivir en Atlanta, pero mi mamá suele tomar malas decisiones. Así que, tras convivir con la combinación extraña de Michael Myers y Freddy Krueger, terminamos en Albuquerque. ¡Oh!, casi lo olvido, ella fue transferida aquí. Eso es más o menos todo, creo… —Suelto una sonrisa al terminar mi relato, esperando compartir con alguien más mi momento gracioso, pero solo obtuve a cambio silencio incómodo.

		—Bien, señorita Ross, puede tomar asiento —me ordena la profesora, algo decepcionada de mi presentación.

		Antes de perpetuar mi propio suicidio social, tomo asiento. Me concentro en hacer todos los ejercicios que han anotado en el pizarrón y trato de obviar los murmullos que se escuchan en la parte trasera del salón. Son dos horas largas de espera antes de que el timbre anuncie la salida al receso. Espero, paciente, a que todos salgan mientras busco la canción perfecta para escuchar durante los siguientes treinta minutos. Una canción de Green day me sorprende al instante, Wake me up when september ends va perfecto con mi situación.

		Las miradas que me dirigen en la cafetería son mucho más punzantes de lo que había imaginado. Tal vez soy tendencia en Twitter y aún no lo sé, así que, para evitar permanecer en ese ambiente tenso y corrosivo, compro mi desayuno y me pierdo entre los estudiantes hasta las mesas ubicadas en el exterior. Hace un poco de frío, algo fuera de lo habitual en septiembre, pero me resulta cómodo. Comienzo a textear con mis amigas, cuando una chica se sienta frente a mí. Me quito uno de los audífonos para escuchar lo que dice.

		—África, ¿no? —pregunta.

		—Luna Ross —establezco con rudeza para que no vuelva a llamarme por ese nombre.

		—Lo siento, Luna. Me llamo Raven Sparks —Extiende su mano para presentarse.

		—Es un placer conocerte, Raven.

		—¿Qué tal tu primer día? —indaga, curiosa, con una sonrisa en su rostro.

		—Bueno, al parecer soy tendencia en esta escuela. Lo puedo imaginar: «África, ¿mito o leyenda?» —comento y, en efecto, por la expresión de Raven, noto que se habla de mí en Twitter.

		—Ignóralos, hacen de cualquier cosa una tendencia. En un par de horas serás reemplazada, no eres la única nueva este año.

		—No te vi en mi primera clase —digo e intento recordar su rostro.

		—¡Oh, no! Soy parte del comité de bienvenida, sé todo sobre el comienzo y el final del año escolar.

		—Entiendo.

		—¿Has considerado unirte a un club? Todos están abiertos este año, buscan renovar sus comitivas —Raven me entrega un folleto.

		—Muchas gracias, pero pretendo pasar mi último año alejada de todo estrés estudiantil.

		—Muchos de esos clubes pueden darte créditos y méritos para la universidad, deberías pensarlo. Tengo que irme, espero verte pronto —Se levanta de la mesa y se pierde junto a un grupo de chicas.

		Después de investigar lo suficiente, llegué a la conclusión de que quería ir a Berkeley, esta es una de las mejores universidades del país, pero me resultaría caro poder costearla por mí misma. Mi sueño es estudiar enfermería, ya tenía todo mi futuro planeado, pero, luego de nuestra mudanza repentina, algunos de mis planes podrían cambiar. Después del receso, curso las clases siguientes sin dramas o escenas humillantes. Al cabo de unas horas, tal y como Raven lo había predicho, mi tendencia local ya había sido sustituida por «Den la bienvenida a Oxford 2.0». A las 3:05 de la tarde la jornada llega a su fin y, como no sé si el autobús me dejará cerca del apartamento, me acerco al pizarrón de anuncios para buscar las rutas.

		Además de los anuncios sobre una infinidad de clubes, veo un papel colorido que capta mi atención de inmediato: «Alma máter de Jesús, Club de apoyo emocional». Al parecer, la escuela ofrece a sus alumnos como voluntarios en una institución que ayuda a las personas con adicciones y problemas emocionales. Comienzo a ojear los nombres de los miembros y, entre una lista larga, veo el mío con claridad: Luna de África Ross.

		—Esto tiene que ser una broma —digo enojada ante lo que acabo de ver.

		Le dejé muy claro a esa chica que no quería ser parte de ningún club, apenas me estoy adaptando a los cambios. Arranco el papel del pizarrón y busco alguno que me indique dónde está el departamento encargado de las actividades extracurriculares. La exploración me lleva a un salón justo al lado de la oficina del director. Hay algunos chicos dentro y no me sorprende ver que Raven Sparks es la recepcionista del lugar.

		—Necesito que me saques de aquí, ¡ahora! —espeto molesta.

		—¿De qué estás hablando? —me responde confundida hasta que le extiendo el papel que hasta entonces tenía guardado en el bolsillo.

		Ella suelta una risa que no entiendo y vuelve su mirada a mí.

		—Yo me hago cargo de los clubes de esta escuela, pero este, en particular, no está bajo mi dirección.

		—¿Qué quieres decir con eso? —balbuceo sin comprender.

		—La inscripción a este grupo fue hecha junto con tu inscripción. Una vez dentro, no es muy fácil de modificar, pero en este momento es imposible solucionar tu ‘problemita’, la lista se pasa de manera automática a la entidad.

		—¿Me estás diciendo que pasaré todo el año con desadaptados? —digo incrédula.

		—Lovely Parks ayuda a jóvenes que están involucrados en problemas de alcohol o drogas y que tienen tendencias autodestructivas. No harás más que repartir bocadillos, participar en algunas dinámicas y, tal vez, ser la madrina de alguno de estos chicos. No es necesario que hagas drama de todo esto —explica y me extiende un folio lleno de documentos.

		—Entre estos papeles encontrarás toda la información de la institución, horarios y honorarios por el servicio prestado.

		—¿Honorarios?

		—Te pagarán por tus servicios, solo si cumples tu trabajo como es debido.

		—Entiendo, ¿cuándo debo empezar?

		—Ellos te llamarán, así que no te preocupes por lo demás —responde y continúa tecleando en su computadora.

		—Lamento mucho mi reacción, sigo reacia al cambio. No suelo salir de mi zona de confort —expreso avergonzada de mi actitud.

		—Los cambios son necesarios, te preparan para la vida. Yo me he mudado cinco veces desde que mi papá falleció, he asistido a muchísimas escuelas y cada una me permitió tener un inicio mejor. Asume este comienzo como una oportunidad para escribir una historia mejor para tu futuro —me dice con una sonrisa antes de continuar con su trabajo.

		Le agradezco por el consejo y vuelvo a la estación para esperar el bus. Camino al apartamento, reflexiono sobre las palabras de Raven. Ella tenía razón, me he conformado con lo que construí en mi vida. Pero soy la dueña de nada, después de todo, era la líder de un equipo que se disolvía y la amante de un amor que era pasajero como las nubes en el cielo. Tal vez, mi madre no es la única que necesita este cambio.

		

	
		II

		 

		El sitio web de Lovely Parks muestra a la institución como un lugar interesado en que las personas del programa consigan el éxito personal y la superación emocional. Este programa, sin embargo, no es para cualquier estudiante que se acerque al consejero por apoyo, sino que está orientado a las escuelas cuyos estudiantes tienen los bolsillos llenos de billetes, es una entidad que se adinera con los problemas de niño ricos.

		Paso gran parte de la tarde investigando sobre Lovely Parks y, alrededor de las 6:30, el teléfono suena. Contesto y espero a que la persona al otro lado de la línea pronuncie las primeras palabras.

		—Hola, ¿señorita Ross?

		—Sí, con ella. ¿Quién habla?

		—Verónica Louis, del centro Lovely Parks. Llamo para confirmar su inscripción en el programa Alma máter de Jesús.

		—Sí, estoy al tanto de ello.

		—¡Excelente! Entonces, hoy a las 8:00 se llevará a cabo una actividad de integración y es muy importante que esté presente.

		Genial, tengo que cancelar mi maratón de películas ochenteras para escuchar a un montón de chicos ricos quejarse, pienso. Acepto la petición y le doy mi correo electrónico a Verónica para que pueda enviarme un acuerdo de confidencialidad; al parecer, alguno de esos chicos teme ser expuesto.

		«Cualquier persona que difunda información que pueda afectar a los integrantes del programa tendrá una penalización grave». En otras palabras, podría ir a la cárcel —repito mientras leo las últimas palabras del acuerdo.

		Suelto un suspiro antes de prepararme para salir. Me espera un largo recorrido, por lo que me apresuro para poder tomar el siguiente autobús, ya había visto la ruta y el siguiente pasaba a las 7:45 p.m. Serán noventa minutos de anécdotas privadas, momentos emotivos y reflexiones junto a una mesa de bocadillos para llenar la barriga. Después de arreglarme, me preparo un sánduche y lo guardo en mi bolso, siempre siento hambre cuando estoy nerviosa.

		Mientras espero, reviso mis redes sociales y contesto algunos mensajes viejos. Abro la burbuja de chat de Adela y en la pantalla aparece una foto adjunta unido a un mensaje extraño: «Bajo tu propio riesgo». No había dejado cabos sueltos en Atlanta, pero los fantasmas del pasado siempre buscan la manera de perturbar tu existencia. En la fotografía está Sam, mi exnovio, junto a la hermana de Donny compartiendo un beso en medio de la fiesta de cumpleaños de Ivana, a la que habíamos planeado ir juntos unos meses antes.

		A mitad del verano, cuando buscaba el vestido perfecto para el baile de bienvenida, mi madre me dio la noticia de nuestra mudanza. Fue como un choque que me golpeó hasta alejarme por un momento de la realidad perfecta que había construido. Necesité varios días para aceptar la idea. No lo creí al principio, entonces guardé el secreto a la espera de que solo se tratara de un pensamiento pasajero en su cabeza. Continué con mi vida tal y como lo había planeado, pero esa idea se hizo realidad mucho antes de lo que había creído.

		En lugar de hacer promesas de amor falsas, decidí terminar con Sam. Él y yo no éramos almas gemelas, tampoco polos opuestos, sino dos personas que buscaban complementarse. Sin embargo, también éramos conscientes de que la relación terminaría en algún momento. No hubo lágrimas, ni remordimientos; solo buenos deseos y un último beso, como yo se lo había pedido.

		Intento no sentir dolor, pero es imposible. Ignorar la tristeza no hará que desaparezca, tampoco evitará que Sam avance mucho más rápido que yo. El claxon del autobús me saca de mis pensamientos. Antes de subir doy las buenas noches y le pregunto al conductor si me llevará a Lovely Parks o si me dejará medio muerta en la carretera, ya que el autobús estaba prácticamente vacío, este comentario no le causa gracia y, como era de esperarse, crea un ambiente silencioso muy incómodo. A las personas de esta ciudad les falta sentido del humor, pienso. Conecto mis pensamientos con una canción perfecta, Clocks, de Coldplay y veo el paisaje a través de la ventana, simulando estar en una escena de reflexión como en las películas que suelo ver con mi abuela. Pero, antes de ponerme más dramática, el autobús se detiene.

		Me bajo y me dirijo hasta la puerta de la edificación. Lovely Parks luce más como un club que como una institución de rehabilitación. No obstante, nadie viene a este lugar a regodearse de su fortuna, sino a esconder el rostro de la vergüenza que ocasiona ser expuesto ante un grupo de personas desconocidas. Un hombre que estaba parado en la puerta, con amabilidad, me indica dónde está ubicado el programa y me explica cómo llegar para que no me extravíe. Sigo el camino y al final de un pasillo encuentro el salón que había sido descrito para mí.

		—Tú debes ser Luna —me dice una mujer cuando entro al salón.

		—Lo soy.

		—¡Bienvenida!, estoy muy contenta de que hayas aceptado ser parte del programa.

		—Solo para aclarar, vengo como voluntaria.

		—¡Oh! ¡Claro que sí! —responde con emoción y suelta una risa que me parece extraña.

		—¿Por dónde empiezo?

		—Me gusta tu entusiasmo, pero debemos esperar a que los demás lleguen, no deben tardar. Toma asiento junto a tus compañeros —dice mientras señala hacia una esquina con otros chicos, al parecer todos de mi escuela. Luego, me entrega una escarapela con mi nombre.

		Me acerco hacia donde los demás aguardan. En medio del salón había un círculo de sillas metálicas, algunas estaban ocupadas por jóvenes de cara larga y aburrida. La mayoría de ellos lucían muy mal, tenían ojeras pronunciadas, piel pálida o amarillenta y sudaban demasiado.

		—Increíble, ¿no? —Escucho a alguien junto a mí

		—Todo el dinero que puedas imaginarte a su disposición y ellos prefieren gastarlo en algo que solo les brinda éxtasis por algunas horas. —No es increíble, es la biología básica del tonto —agrego como respuesta a las palabras de un chico, quien me mira con una sonrisa traviesa en su rostro.

		—Tú debes ser África —comenta.

		—Me llamo Luna y, si quieres mantener esa sonrisa en tu rostro, te aconsejo que me llames por mi nombre de pila —le sugerí con rudeza.

		—Bien, chica ruda. Lo lamento, es que todos en la escuela te conocen así.

		—Las personas de la escuela son la evidencia de que la raza humana está lejos de alcanzar la evolución.

		—¿Cuál es la historia de tu nombre? —pregunta y dirige la mirada de manera directa hacia mí.

		—Mi mamá no lograba decidir entre las opciones, así que se le ocurrió ponerme los dos —Mi madre era la persona más ingeniosa de su familia. A nuestra última mascota, una linda perrita de cabellos dorados, la nombró Mantequilla.

		—Ha de ser una mujer muy interesante —dijo entre risas al escucharme.

		—Me llamo Lucas, Lucas Gabriel, pero prefiero que me llamen Lucas —dijo haciendo una alusión graciosa a mi forma de presentarme.

		—Es un placer conocerte, Lucas Gabriel —sonreí, al fin conocía a una persona con un buen sentido del humor en esta ciudad.

		Continuamos con nuestra conversación unos minutos más. Este es el tercer año de Lucas como voluntario, su padre es ministro de una iglesia cercana a la entidad y cree necesario que su hijo preste servicio a la comunidad. Lucas quiso salirse, pero la remuneración le ha permitido comprarse un auto y obtener créditos extras para la universidad. Tenemos una conversación agradable hasta que Verónica nos interrumpe para hablarnos del papel que desempeñaremos a lo largo del programa y cómo es el sistema de apadrinamiento a los jóvenes asistentes. Muchos de quienes están aquí no cuentan más que con este apoyo, sus padres no tienen la más mínima fe en ellos y los dan por perdidos. Lovely Parks, ve el acompañamiento de jóvenes que comparten casi la misma edad como un método de mejor desenvolvimiento, ya que ellos parecen mostrar más confianza con chicos de su misma edad. Como es mi primera vez, y no sé nada acerca del progreso, esta semana seré la encargada del área de bocadillos junto a Lucas, así que empiezo a inventariar los panecillos y jugos para esta noche.

		Leslie, la mujer que me había recibido, continúa la jornada con algunas palabras emotivas y motivacionales para abrir el programa. Sin embargo, cuando las puertas del salón se abren con brusquedad todo queda en silencio. La mayoría de las personas se sobresaltan. Escucho una discusión en el pasillo, alguien se rehúsa a entrar al salón. Todos estamos atentos, todos menos Lucas.

		—¿Me vas a decir que no estás interesado en lo que ocurre allá afuera?

		—Solo es Kit Wood siendo Kit Wood. Espera y verás —responde mientras contabiliza los vasos.

		—¿Quién es Kit Wood? —murmuro confundida.

		—Tres, dos, uno…

		Un joven, con el rostro rojo e ira en sus ojos, entra a empujones al salón. No se ve contento de estar aquí, se cruza de brazos y camina hacia un asiento mientras esquiva todas las miradas curiosas. Luego de unos minutos, con una expresión serena que busca aliviar el ambiente tenso, Leslie dice:

		—Bienvenido, joven Wood. Siempre es un placer tenerlo entre nosotros.

		Parece que a él no le importa la bienvenida cálida que ella le ofrece y, a cambio, le responde con un voto de silencio. Entonces, Leslie sigue con el discurso y hace su mayor esfuerzo para sacarle algunas palabras al chico. La manera hostil y prepotente en la que mira a la mujer me hace pensar en que se levantará de la silla y la lanzará por la ventana en cualquier momento, acto seguido, escapará del infierno que alguna persona lo obligaba a vivir. Pero la noche se desarrolla con normalidad y, antes de que termine la velada, ya estoy repartiendo los bocadillos. Tomo uno de los panecillos y un jugo para acercarme a él, pero Leslie me detiene antes de llegar.

		—Yo me encargo de esto —dice con dulzura y me quita la comida de las manos.

		Sonrío nerviosa y regreso a mi lugar junto a Lucas. Observo que ella acerca una de las sillas a él y se sienta a dialogar esperando que él la mire a los ojos. Después de unos minutos, él cede ante sus palabras y, con la guardia baja, acepta el refrigerio.

		Luego de dejar todo limpio y en orden, llego a la entrada del centro para esperar el autobús.

		—Luna, ¡espera! —escucho a Lucas detrás de mí.

		—Pensé que ya te habías ido.

		—Tenía que hablar con algunos chicos sobre un proyecto escolar —aclara—. ¿Ya te vas? Puedo llevarte si quieres.

		—No, no te preocupes. No quiero incomodarte.

		—Lo harías si anduviera en bicicleta, pero puedo dejarte en tu casa.

		—No te molestes. Seguro no vivo cerca a tu casa y tendrías que desviarte.

		—¿Vas a aceptar o pasaremos toda la noche aquí? No voy a dejarte a medio morir en el camino si eso es lo que piensas.

		Río y Lucas lo interpreta como un «sí». Camino a casa escuchamos algunas canciones de sus bandas favoritas y platicamos más sobre universidades. Unas cuadras antes de llegar, motivada por la curiosidad, le pregunto acerca de Kit Wood.

		—¿Qué sucede con ese chico?, el del programa.

		—Nada que no puedas intuir. Kit Wood es el típico niño rico con problemas de alcohol y drogas. El espectáculo es una tradición del primer día, luego entra y sale como cualquiera hasta que tenga una recaída de nuevo, entonces, los problemas vuelven a empezar. Al final del programa es un alma renovada, pero algunos meses sin asistir lo convierten en su peor versión.

		—¿Quién es la persona que lo obliga a asistir?

		—Su hermano mayor, Harry. Ellos se mudaron desde Nueva York porque la Gran Manzana era demasiado para Kit.

		—¿Dónde están sus padres?

		—Su madre murió hace algunos años y su padre vive en Escocia, decidió irse para pasar sus años de vejez lejos de los problemas de su hijo.

		—¿Cómo sabes tanto de él? —digo sorprendida.

		—Era su padrino el año pasado. Fue un completo dolor de cabeza, tenía que estar sobre él todo el tiempo y asegurarme que no perdiera la cabeza. El idiota me rompió el tabique en una pelea que traté de evitar. Terminé en el hospital y él en la estación de policía.

		—Es un problema con piernas y brazos —respondo y hago que suelte una sonrisa.

		—¡Hemos llegado! —grita emocionado y alza sus brazos al detener el auto frente a la torre de apartamentos.

		—Muchas gracias por traerme. ¿Te veo mañana?

		—Seguro, ¡qué descanses!

		Sonrío antes de bajarme de su auto. Subo hasta el apartamento con la imagen de Kit en mi cabeza. No era la primera vez que veía a chicos como él, pero sí su susceptibilidad en un grupo de apoyo. Las luces están apagadas, mi madre ya ha llegado luego de una jornada larga de trabajo, entro a su habitación y la veo acurrucada aún con la ropa del trabajo puesta. Como el sánduche que llevo en el bolso y reviso el historial de Kit Wood en internet:

		JOVEN PROMESA DEL FÚTBOL TERMINA ENVUELTO EN PELEA CALLEJERA

		 

		EL ESTADO CONTRA KIT WOOD

		 

		EL DECLIVE DE LA FAMILIA WOOD: KIT AUSTIN WOOD, ¿LA JOYA MALDITA DE SU FAMILIA?

		 

		Titulares sobre una persona que prometía ser una leyenda en su ciudad si lograba apartarse del alcohol. Kit Wood es un chico apuesto, tiene cabellera marrón, ojos azules enormes y el porte de una persona de sociedad o eso es lo que noto en las fotografías del perfil social de la esposa de su hermano. Kit parecía ser el tipo de chico hostigado por los estándares, los tabloides acerca de la familia perfecta y la repentina muerte de su madre, quien seguro era su único polo a tierra. Es un coctel de malas decisiones y sentimientos incomprendidos que busca la manera de llamar la atención, algo con lo que en realidad no quiero relacionarme. De ninguna manera puede haber más fallos en mi vida.

		

	
		III

		 

		Estoy bien, Sam! No tienes por qué preocuparte —le aclaro y trato de darle fin a la llamada inesperada.

		Al parecer, mi silencio repentino ante el mensaje de Adela le dio la potestad a mi amiga de decirle a Sam que la fotografía había causado una separación entre las dos. Lo que era una completa locura. Cuando prendí mi teléfono en la mañana encontré decenas de mensajes de Kate y Sam explicándome la situación, ambos se sentían mal por no haberme dicho antes lo que ocurría entre ellos. Y para rematar, la llamada de Sam mientras ordeno mi casillero contraría mi día.

		—Luna, sé que todo fue difícil para los dos, pero puedo asegurarte que lo ocurrido con Kate no fue planeado.

		—Quiero dejarte algo muy claro, Sam. En este momento nos encontramos a dos mil kilómetros de distancia, así que no me importa lo que suceda al otro lado de la línea. No me interesa si la besaste, si te acostaste con ella o si piensas que hiciste una brecha entre Adela y yo, pero, por favor, no vuelvas a llamarme. ¿Queda claro?

		Y todo es cierto. Lo que pase con Sam dejó de importarme justo en el momento en que mi cuerpo abandonó el condado. Antes de que él pueda decir algo más corto la llamada. Dejo algunos libros en el casillero y lo cierro con rudeza sin percatarme de que Lucas se encuentra tras él.

		—¿Cuánto tiempo llevas ahí?

		—Lo suficiente para saber que tuviste una mala ruptura.

		—No es así. Terminamos en buenos términos, pero ayer recibí unas fotografías y cree que estoy molesta por eso.

		—¿Y lo estás? —pregunta con algo de timidez.

		—¿Parezco molesta? —expreso estresada.

		Él me lanza una mirada que cuestiona mi respuesta.

		—Bien, sí lo estoy, pero no por eso. La idea de que me pueden asignar como la madrina de Kit me genera ansiedad.

		Había pasado la noche entera pensando en qué sería de mi vida si alguno de los encargados del programa tomara esa decisión, incluso, fue una de las pesadillas que había tenido e hizo que despertara más temprano de lo habitual. Amadrinar a Kit sería la cereza del pastel, uno que me aniquilaría con el primer bocado. Lucas suelta una carcajada al ver mi expresión de pánico, algo que yo también haría si fuese quien estuviera viendo la escena.

		—Ellos escogen a sus padrinos, Leslie le da la oportunidad de elegir entre los perfiles de los voluntarios y dudo mucho que ella le permita seleccionar a una chica. Así que tranquilízate un poco —asegura dándome un poco de tranquilidad.

		Las palabras de Lucas me dan algo de esperanza, tal vez sí consiga cursar el último año escolar en serenidad y paz. La presencia de Kit me resulta intimidante y pensar que estuve cerca de exponerme al peligro me hizo creer que había sido una señal celestial que Leslie me detuviera. ¿En qué demonios estaba pensando?, me cuestiono al darme cuenta de mis acciones. Estoy segura de que no quiero estar en el hospital o en una celda de prisión esperando ser condenada por un crimen que no he cometido. Lucas y yo caminamos hasta el salón de Inglés y, mientras el profesor llega, le hablo de mis amigos, le explico algunas cosas del drama con Sam y lo escucho reírse de mis anécdotas en Atlanta.

		El primer periodo transcurrió con tranquilidad. A la hora del almuerzo, me siento en una de las mesas para esperar a Lucas, pero él cancela el encuentro por una junta del Club de Teatro. Termino de comer mi fruta y, al acabar el receso, camino a clase de historia. En la mitad de la clase una notificación enciende la pantalla de mi celular, se trata de un correo electrónico del programa con un documento adjunto que se titula con las siglas «NDA».

		—Guárdelo o lo retira mañana en la dirección —me advierte el profesor, quien ha notado mi celular.

		Guardo el dispositivo de inmediato; leeré el correo en otro momento, ahora necesito entender la relación entre las guerras y los franceses. Las horas pasan con rapidez, en un abrir y cerrar de ojos el timbre anuncia el fin de la jornada escolar. Me acerco hasta el auditorio y entre rostros desconocidos busco el de Lucas. El Club de Teatro se prepara para la primera función del año, representarán su propia versión de Grease y al parecer Lucas ha conseguido el papel de Danny Zuko. Observo algunos de sus pasos y no puedo evitar soltar una risa, él nota mi presencia.

		—¿Qué haces aquí? —pregunta al verme en la mitad del auditorio.

		—Estaba considerando entrar al Club de Teatro.

		—¿En serio? —Me mira con leve extrañeza.

		—No, solo quería saber si también has recibido un correo del programa.

		—Probablemente, lo revisaré en cuanto salga de aquí.

		—Bien, entonces, te veo en la noche, mi mamá me está esperando —me despido de Lucas y él regresa a su coreografía.

		Había acordado almorzar con mi madre en un restaurante cerca de nuestro apartamento. La idea fue de ella, se sentía avergonzada por quedarse dormida antes de preguntar cómo me había ido el primer día de escuela. Conversamos un poco más de lo habitual camino al restaurante, lo que es nuevo para ambas, ya que solemos encerrarnos en nuestros propios pensamientos. Mi madre aún se siente culpable por no saber cómo responder a la pregunta que hacía con frecuencia cuando era niña: «¿Dónde está mi padre?». Se siente mal por cada cumpleaños que deseé conocerlo o que me llamara. Quiso arreglarlo introduciendo a Johnny en nuestras vidas, pero eso arruinó la idea de figura paterna que mis abuelos habían creado para mí.

		—No podemos decirte, tu madre debe hacerlo. Pero tu padre era un buen hombre, Luna —Y sonrieron, compasivos, al ver las lágrimas de una niña indefensa durante su cumpleaños número diez, cansada de esperar a una persona de la que ni conocía su nombre.

		Desde aquel momento, no volví a preguntar más por él. Eliminé de mi cabeza cualquier duda y me convencí de que solo éramos mi mamá y yo. Tiempo después, Johnny llegó a nuestras vidas, pero él solo empeoró la imagen que ya tenía del matrimonio.

		Mi madre y yo compartimos una comida agradable, pero su celular suena y tiene que volver al trabajo. Aunque conseguí contarle sobre mi día, me pregunto cómo ha sido el de ella. Paga la cuenta, me da un beso antes de irse y me ordena que recoja el pedido para llevar antes de que me retire del lugar. Me acerco al mostrador cuando una chica anuncia:

		—Joline Wood. Joline Wood, tu pedido está listo para retirar.

		Una joven, con gafas de sol muy grandes y un sombrero que le cubre parte del rostro, se acerca al mostrador. ¿Si no quiere ser reconocida por qué da su nombre?, pienso. La joven paga su comida y sale del lugar sin decir una sola palabra. Aunque se parece un poco a Kit, Joline no es un nombre conocido en los tabloides locales. Retiro el pedido y camino hasta el apartamento.

		Termino de desempacar mis cosas de las cajas, le doy algo de personalidad a mi habitación y acomodo mi ropa en el clóset. Compraré papel tapiz el fin de semana. Tomo un breve descanso hasta quedarme dormida y luego la vibración de mi celular me despierta. Tengo tres llamadas perdidas de Lucas y salto de la cama al ver la hora: casi son las 8:00 de la noche. Agarro lo primero que veo en el armario y bajo con rapidez al living. Llamo a un taxi y le pido que conduzca lo más rápido posible.

		Al cabo de veinte minutos, y gracias a los atajos, consigo llegar a las 8:05 sin detenerme a saludar u ojear el lugar. Las puertas del salón aún están abiertas, así que me apresuro a entrar. Tomaré un respiro en cuanto me siente a inventariar los refrigerios, pienso. Lucas está detrás de la mesa de bocadillos con su celular en el oído.

		—¡Dios, Luna! ¿Dónde estabas? ¿Por qué vienes tan agitada? —Se acerca y cuelga su llamada de golpe.

		—¿No se supone que no debes jurar en vano? En fin, es una historia divertida —balbuceo jadeante.

		—¿Revisaste el correo?

		—¡Rayos!, ¡no! ¿Era algo importante? —pregunto al ver su interés por saber qué contenía el mío.

		—Son los datos de tu amadrinado, Luna —afirma con seriedad, dándole un tono de suspenso a sus palabras.

		—Creí que eso lo sabría en unas semanas —reprochó molesta.

		—Solo abre el correo, la duda me desespera.

		Tomo impulso y me siento a revisar el correo bajo la mirada impaciente de Lucas, quien también tiembla de los nervios por saber quién será mi amadrinado. Él había sido escogido por Esther, una chica de dieciséis años que es capitana del equipo de porristas en su escuela, pero que tiene problemas serios con las anfetaminas. Espero unos segundos hasta que el documento termine de cargar por completo y, antes de que mi respiración se regule, el nombre que aparece me deja sin aliento: «Kit Austin Wood». Esto tiene que ser una broma.

		

	
		IV

		 

		En este momento quiero salir corriendo del salón y tomar el primer autobús con retorno a Atlanta o a cualquier otro lugar que me mantenga alejada de aquí. Me quedo corta en palabras, no tengo un momento para meditar y puedo asegurar que no siento empatía hacia el chico. Las primeras imágenes de una catástrofe inminente comienzan a inundar mi cabeza alterando mi razón, necesito aire.

		—Debo suponer que esto es un error en el sistema —Me acerco a Leslie, quien sostiene una conversación con dos chicas del programa.

		—¿Disculpe? Creo que no le entiendo, señorita Ross.

		—¡De ninguna manera seré la madrina de Kit Wood! —exclamo fuera de control.

		—Puede bajar la voz, por favor —dice en voz baja mientras me aleja del oído público.

		—¡Lo que quiero es que cambien esto! —grito y le muestro a la mujer la pantalla de mi celular.

		—No podemos hacer eso, señorita Ross.

		—¿Qué quiere decir con que no pueden hacerlo?

		—Lovely Parks quiere que sus miembros se sientan escuchados, así que les permite escoger a la persona con quien más se sientan cómodos según la información de los perfiles. Si yo le revoco ese derecho al joven Wood, estaría infringiendo en la política del programa y nadie quiere hacer eso.

		Escondo el rostro entre las manos y trato de entender lo que esa mujer dice.

		—Creo que no me entiende, doctora Leslie. Yo no puedo hacerme cargo de una persona como Kit. Él necesita ayuda profesional, más de lo que yo pueda ofrecerle; además, dudo mucho que me escuche.

		—Me siento confundida. Ayer estuvo a punto de tener un primer acercamiento y hoy me pide con desesperación que lo haga cambiar a él de opinión. Señorita Ross, el joven Wood es un ser humano cuyos defectos pueden ser enmendados, pero si usted no se siente preparada para el cargo, le sugiero que se retire del programa y se olvide de su fondo para ir a Berkeley.

		—¿Cómo sabe acerca de eso? —La miro confundida, en ningún momento había mencionado para qué utilizaría el dinero que me da el programa.

		—Las personas que están aquí no fueron escogidas al azar, señorita Ross. Todos tienen un sueño, una meta o necesidad que el dinero de este programa puede financiar. Puede irse por esa puerta mientras siga abierta, pero luego de que se cierre tendrá que permanecer aquí sin volver a reprochar la decisión de su amadrinado. Usted decide —dice sosteniendo una expresión seria en su rostro.

		Sus palabras, contundentes y necesarias, me obligan a percatarme de que ningún niño arrogante me hará desistir de mis sueños. He querido entrar a Berkeley desde que tengo capacidad para pensar y este pequeño bache en el camino no me hará cambiar de opinión. Dentro de los beneficios que tiene este programa está la financiación parcial de cualquier carrera universitaria, en la institución de nuestra preferencia. Convivir con una persona acostumbrada a no obtener un «no» como respuesta me permitirá entender a fondo el esquema mental de un joven malcriado. Estoy convencida de que los próximos meses no serán un cuento de hadas, pero el trato es muy simple: hacerme cargo de un alcohólico que busca ser reinsertado en la sociedad con una visión nueva de esperanza y superación.

		Cuando regreso a la mesa de bocadillos, Leslie entiende que estoy lista para iniciar con mi trabajo, me mira con aprobación y regresa a sus quehaceres. Lucas se muestra solidario ante mi situación y se ofrece a que la experiencia con Kit sea un poco más llevadera: me mantendrá optimista a pesar de que el panorama se ve terrible. Lucas y yo regresamos a nuestra tarea habitual mientras escuchamos a Verónica dar las palabras de apertura al segundo día del programa. Como era de esperarse, debemos tener un primer encuentro con nuestros apadrinados, pero, así mismo, todos están donde les corresponde menos Kit.

		Dejo de preocuparme por su presencia, si él es quien se retira del programa, nuestra deuda igual quedará saldada sin ningún remordimiento. Sin embargo, he celebrado demasiado pronto. No hay gritos, ni reproches o una entrada dramática para enfatizar su presencia. Kit abre las puertas, saluda a sus allegados y toma asiento sin hacer una sola interrupción.

		Paso veinte minutos pensando las palabras correctas, el tono perfecto y la expresión adecuada para dirigirme a él. Si logro establecer los límites, dejar en claro la jerarquía y hacerle saber que no voy a ser su amiga, podría hacer que nuestra relación no fuera tan tensa como parecía.

		Mientras planeo todo en mi mente y hago algunos gestos con la cara, el primer llamado de Leslie me saca de mis pensamientos. Debemos acercarnos al círculo y presentarnos cuando ella nos nombre, extendemos nuestra mano derecha mientras sonreímos con cordialidad para no intimidar a nuestro apadrinado, algo imposible en mi caso. Ocho personas más tarde y con mi brazo rasguñado, Leslie hace los honores.

		—Kit Wood, ¿puedes ponerte de pie? Es un placer presentarte a tu madrina este año. Ella es Luna Ross.

		Kit se pone en pie conforme a la orden de Leslie mientras yo intento que los nervios inoportunos me permitan acercarme al centro del círculo. Me acerco con la expresión más falsa de serenidad y estrecho su mano. El agarre es fuerte, firme y tétrico. Aunque trato mantener la vista arriba, es imposible. Y, a punto de retirarme, escucho un murmuro sepulcral.

		—Es un placer conocerte, África.

		Mi reacción es un poema para él. Abro mis ojos perpleja por las palabras que acaba de pronunciar y busco la manera de creer que los nervios me han jugado mal, pero su sonrisa arrogante me hace comprender que, en efecto, me llamó «África». Mantengo nuestro apretón de manos más de lo que es prudente y, al saber que su elección no había sido al azar, desprendo nuestras manos. Antes de caer en su juego, regreso a mi lugar con la cabeza dando vueltas. Era posible, también difícil creer, que hubiera gastado su tiempo en buscar más información de la que mi expediente le suministraba.

		Había subestimado a Kit, la mayoría de sus neuronas no están fundidas por el alcohol y tal vez es más listo de lo que yo había pensado. Trato de mantener la distancia el resto de la sesión y le pido a Lucas que reparta los refrigerios mientras yo organizo todo.

		—Pan de orégano, mi favorito —Su voz es inconfundible.

		Lo ignoro, pero mi voto de silencio no es suficiente para hacer callar a Kit. Le extiendo la canasta de pan sin decir una palabra y continúo escribiendo en la tablilla:

		No pedir más pan de orégano para las próximas sesiones.

		 

		La actitud simpática y sociable de Kit me lleva a pensar que alguien le ha revuelto el cableado de la cabeza. Es una persona diferente a la que había entrado queriendo asesinar a cualquiera que posara su vista en él por descuido. En otras circunstancias, habría accedido a una relación más amable entre los dos, pero después de escuchar su broma, era momento de fijar los límites de lo tolerable. Luego de terminar el inventario y fijar los últimos detalles con Leslie, salgo para esperar mi transporte.

		—¡Luna! ¡Jesús! ¿Por qué nunca me esperas? —insiste Lucas jadeante.

		—Lo lamento, creo que este no ha sido mi día. Primero Sam y ahora Kit.

		—Sé cómo puedes animarte —dice con una sonrisa pecaminosa en el rostro.

		—Nada de drogas —sentencio mientras escucho sus carcajadas.

		—No seas tonta, quiero llevarte a Hollis.

		—¿Hollis?

		—Hollis es un pub donde la mayoría de los estudiantes se reúnen.

		—Lucas, no tengo ánimos y debo regresar a casa para la cena.

		—Son las 9:15 de la noche. La hora de la cena pasó hace mucho tiempo, además, es bueno que conozcas los lugares frecuentes. Te aseguro que te gustará.

		—Iremos, pero no beberé alcohol.

		—Un solo shot.

		—No puedo, mi organismo no toleraría ni una sola gota de alcohol.

		—¿Qué tan malo puede ser? —Sonrió incrédulo.

		—Bien. Cuando tenía diez, me levanté en medio de la noche por un poco de agua y mi padrastro, quien también era un alcohólico, había vertido un litro de vodka absoluto en uno de los envases. Sin saberlo y medio dormida, bebí la mitad de ese litro. Caí desmayada en medio de la cocina y cuando desperté supe que había estado veinte días jugando con Mantequilla, un unicornio y Oprah.

		—¡Nada de alcohol para ti! —demanda tras escuchar mi historia.

		Mis días en el hospital me dejaron como recordatorio que una gota minúscula de alcohol sería mortal. Una niña de diez años embriagada por descuido de sus padres había sido la noticia sensación durante algunas semanas en Atlanta. Todos se aglomeraban en las entradas del hospital para ver la cara de los monstruos que habían dejado que una pequeña ingiriera la cantidad de alcohol que un adulto promedio no era capaz de procesar. Primer strike para Johnny y, por consiguiente, para mamá.

		Luego de varias canciones y relatos trillados, llegamos a Hollis, un lugar donde los jóvenes pueden ser salvajes sin salirse de los límites establecidos. Hollis es un establecimiento de dos pisos que brinda la posibilidad de estar en el cielo o en el infierno. En la planta inferior puedes hacer realidad tus fantasías más alocadas, es el lugar indicado para los adolescentes más irreverentes y osados. Por otro lado, en el cielo, las personas buscan salir de la rutina con buena comida y música que le dan al sitio el perfecto toque de paraíso terrenal. El grosor de las paredes evita que los dos espacios se mezclen y, una vez dentro de alguno, no puedes cambiar de opinión.

		—¿Cielo o infierno? —pregunta con picardía Lucas.

		—Permítele conocer el cielo, Lucas. Luego de que yo esté a su cuidado, el infierno será su único refugio —Siento una corriente eléctrica atravesar mi columna. La sonrisa que traía en mi rostro al escuchar la propuesta de Lucas desaparece al escuchar la voz de Kit.

		—No deberías estar aquí, Kit. Sabes que este tipo de lugares están prohibidos para ti —Lucas cambia su tono de voz a uno más autoritario.

		—Relájate un poco, Lucas. Solo vengo a celebrar con mi equipo, debutaremos este año —comenta orgulloso de sus logros.

		—Felicidades, Kit, pero, en serio, debes irte a casa —Lucas trata de ser comprensivo.

		—¿No debería ordenármelo ella? —Dirige su mirada hacia mí—. ¿Qué sucede, África? Una gacela se comió tu lengua.

		—¡Suficiente! —exclamé irritada por la actitud pretensiosa de Kit—. Primero, no vuelvas a llamarme así, para ti soy Luna o Señorita Ross. Segundo, eres mayor para entender que no puedes acercarte a estos lugares. Y, tercero, retírate antes de que en mi primer informe de conducta haga que vuelvan a internarte en rehabilitación.

		La expresión burlona que trae en el rostro desaparece en tanto pronuncio estas palabras. No esperaba que una persona como yo lo pusiera en su sitio; no obstante, en este momento no me siento intimidada por la expresión ruda de su cara, por la diferencia de estatura que hay entre nosotros y menos por la cantidad de dinero que maneja su familia. Estoy consciente de que lo que dije puede ser perjudicial, pero necesitaba establecer límites. Si él quiere jugar conmigo, yo le aceptaré el reto bajo mis propias reglas. Antes de irse me mira con recelo y desprecio, esta vez no obtuvo lo que deseaba. Da media vuelta con aquella actitud pretenciosa y antes de que suba a su auto, le grito una cosa más.

		— ¡Y, por cierto, las gacelas son herbívoras!
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		V

		 

		Intento darle sentido a todos los documentos que he recibido de Kit. El mar es más profundo de lo que había estimado: citas terapéuticas, registros policiales y exámenes toxicológicos. Demasiadas cosas que leer la primera hora del día. He sobrevivido al tercer día de escuela y, mientras me acostumbro al ambiente, Lucas camina al mismo paso que yo.

		Las horas en la escuela son eternas, los profesores parecen disfrutar de las caras largas y los bostezos a mitad de su clase. Aunque estoy exhausta, decido acompañar a Lucas al último ensayo para la obra del viernes. Él había pasado la mayor parte de sus vacaciones ensayando para el papel y su debut, sería la primera representación del año escolar. Le toma más de cuarenta y cinco minutos cantar, brincar e imitar los pasos del legendario Danny Zuko. Debo admitir que verlo usar chaqueta de cuero y pantalones ajustados me hace querer quitarle el papel a su compañera. Lucas es apuesto, su cabello negro lo hace mucho más interesante y sus ojos marrones eran capaces de convertirse en el sueño de cualquier niña.

		—Si vas a venir, ¿verdad? —me mira desconfiado.

		—Por nada del mundo me lo perdería, Lucas. Estaré en primera fila —afirmo para darle seguridad.

		Lucas había sido de gran ayuda la noche anterior, sin él junto a mí, Kit se habría salido con la suya. Al terminar el ensayo, Lucas se toma la molestia de llevarme hasta mi apartamento y se asegura de que programe una alarma que me avise cuándo debo estar lista para el voluntariado.

		Necesito alguna manera de pasar el rato. Aquí suelo aburrirme durante las tardes, en Atlanta las cosas eran distintas: mi primera comida del día era a las 6:00 de la mañana y la última a las 11:30 de la noche cuando al fin podía recostarme en cama; era un alivio salir para poder alejarme del bullicio que mi madre y Johnny ocasionaban. Trato de ser espontánea y busco en internet algunos sitios de interés en la ciudad para recorrerlos, con el cronograma elaborado, tomo una ducha, cambio mi atuendo y salgo.

		Albuquerque es una ciudad histórica rodeada por montañas y valles que le dan el aspecto de un desierto mágico. Me percato de que la mayoría de los habitantes buscan resaltar la mezcla cultural entre México y Estados Unidos. La mayoría de los museos contienen reliquias indias, algunas artesanías y una que otra fotografía de una figura pública nativa del lugar. Los panfletos en las calles ofrecen aventuras en sus incontables caminos rocosos a las afueras de la ciudad, excursiones en las montañas y paseos en globos aerostáticos. Tras caminar por un par de horas, decido tomar un descanso en un parque. Estoy hambrienta y lejos de casa, entonces saco mi celular para buscar un restaurante y, lista para emprender de nuevo el camino, me levanto y recibo un golpe fuerte que me tira al suelo en cuestión de segundos.

		—¡Carajo! ¡Levanta el rostro cuando camines! —Escucho mientras trato de mantener mi cabeza en este Planeta.

		La fuerza de la otra persona me deja en el suelo más de un minuto. Siento ardor en algunas partes de mi brazo y un dolor agudo detrás de mi cabeza. Mantengo los ojos cerrados por un momento hasta que las imágenes dejan de dar vueltas. Alguien me levanta del suelo, aún no consigo abrir mis ojos ni que mi visión se normalice. Estoy indefensa.

		—¿Vas a estar bien o debo llamar a un ‘gorila’ para que te auxilie? —comenta el desconocido con un tono burlesco.

		No sé si el golpe me ha causado alucinaciones o si la persona que me habla en verdad es Kit Wood. Abro los ojos, todo a mi alrededor está borroso y tengo la impresión de que nada se queda en su lugar. Poco a poco, la imagen se estabiliza y puedo corroborar que, en efecto, es Kit. Lo primero que veo es el color intenso de sus ojos, no son azules como los recordaba, sino grises; luego, noto que sus pómulos están coloreados y que las gotas de sudor trazan un camino entre su cabello alborotado y su frente, jadea. Todo frente a mí parece palpitar y la cercanía de nuestros rostros me permite sentir el calor de su aliento. No puedo procesar el momento y menos pronunciar una palabra, así que camino lo más rápido y lejos que puedo de allí.

		—¡Rayos! ¡No! —exclamo muerta de vergüenza.

		Debí haberme quedado en casa. Ahora tengo un chichón enorme en la cabeza y es probable que mi dignidad haya quedado esparcida por el suelo del parque. ¿Qué tan pequeña es esta ciudad como para acabar en el mismo lugar y la misma hora en la que Kit Wood trota? No miro su expresión, ni escucho sus últimas palabras. El choque entre los dos es razón suficiente para abandonar la escena. Ideas llegan a mi cabeza sacándome de control: seguro mi rostro herido fue una burla para él, quizás me fotografió y seré tendencia en Twitter una vez más con el #AfricaElReinoCaido…

		En el restaurante, sumida en el pánico y la desesperación, intento alcanzar el celular de entre mis objetos para detener la alarma, pero, por error, derramo el hielo en el suelo.

		—Genial, no puedo ser más impertinente —gruño al ver el desastre que ocasioné.

		—Déjame ayudarte —Se ofrece una chica detrás de mí.

		—Muchas gracias —dije avergonzada.

		—No te preocupes, pasa todo el tiempo. ¿Mal día? —Deduce al ver mi expresión.

		—Mala vida — Dije arrugando mi rostro.

		—Te entiendo. En 1889 fui asesinada por mi esposo y años más tarde reencarné en una adolescente con problemas de dinero —bromea sacándome una sonrisa.

		—Me llamo Luna.

		—Soy Leanne, pero todos me llaman Leah —Sujeta mi mano con amabilidad—. ¿Eres de aquí? No te había visto antes.

		—No. De hecho, acabo de mudarme y no he tenido el mejor de los comienzos.

		—Descuida, tras varios de esos te acostumbras —dice refiriéndose al bulto en mi frente.

		—No creo que eso sea posible —confieso cuando la imagen de Kit regresa a mi cabeza.

		El segundo llamado de mi alarma hace que la vajilla vibre. Vuelvo a silenciar el aparato y me percato de que tengo muy poco tiempo para irme. Leslie no volverá a aceptar un momento de duda, así que tomo todo el valor que tengo, me despido de Leah y salgo del lugar. Logro llegar a tiempo y, sin mirar a mi alrededor, camino directo a la mesa de bocadillos junto a Lucas, quien está sumergido en el guion de su obra.

		—Funcionó, ¿eh? —dice al verme frente a él.

		Su sonrisa de triunfo desaparece al dirigir su mirada al chichón en mi frente. Intenta acercarse, pero, antes de que pueda decir algo, una mano se aferra a mi brazo haciéndome girar.

		—¿Estás bien? —Kit me mira preocupado.

		—Estoy bien.

		—No fue mi intención lastimarte, no te vi —se disculpa, en realidad, está preocupado.

		—Estaré bien, necesito volver al trabajo.

		Lucas nos mira con desaprobación. Kit mantiene la vista fija en mí hasta que logro separarme de él, las normas sobre las relaciones entre padrinos y apadrinados son claras. Luego, le explico la situación a Lucas, a quien le resulta muy graciosa. Cualquier nube de duda es esclarecida.

		Kit y yo habíamos tenido un primer contacto fuera de lo establecido, los límites se habían marcado y ahora la colisión nos lleva a un efecto colateral. ¿Qué más podría suceder en este vaivén de casualidades?

		

	
		VI

		 

		El fin de semana promete ser mejor que el resto de los días. Después de la escuela debo cerciorarme de que el ambiente donde vive Kit esté libre de toxicidad para que él logre alcanzar los seis niveles de superación. Con ayuda de Lucas, he logrado tener una cita en su casa, lo que en realidad fue difícil porque no soy la única interesada en visitar la mansión Wood.

		Mi última clase del día es arte, la única materia que pude escoger. En uno de los veranos que estuve con mis abuelos aprendí a manifestar mis sentimientos a través de la pintura. Mi abuelo había sido profesor de arte en una universidad local de Denver durante treinta años y mi abuela se dedicó a crear ramilletes de flores en su propio local. Por otro lado, yo era una niña abrumada por sentimientos de inferioridad al no tener una figura paterna a su lado y no lograba expresarme sin que mi rostro estuviera rojo.

		—Este lienzo será tu rostro y estos óleos tus lágrimas. Haz de tu dolor un cuadro digno de contemplar, Luna —susurró mi abuelo a mi oído en una ocasión.

		Una niña de diez años debe sentir cualquier emoción que la aliente a jugar, pero jamás experimentar tanta incomprensión que la conduzca a replantear su existencia una y otra vez. Dejé de creer en los cuentos de princesas muy joven y las imágenes de familias perfectas eran una mentira desde mi punto de vista. Sin embargo, desde aquel verano empecé a pintar, rayar y colorear cualquier hoja en blanco para deshacerme de las lágrimas y las caras tristes. Nadie admira mis dibujos, pero al verlos sobre mi estantería, recuerdo que en mí aún existe el consejo sabio de mi abuelo.

		—Es una pieza muy hermosa. ¿Qué es? —pregunta la profesora detrás de mí.

		—Aún no lo sé, pero en mi mente imaginé un amanecer —respondo en un esfuerzo por darles forma a mis trazos.

		—Me atrae la técnica. Tienes talento, Luna —añade mientras le da un último vistazo al lienzo.

		El timbre que da por finalizada la jornada me impide seguir con la pintura, así que me deshago del delantal, lavo mis manos y salgo a toda prisa hacia mi reunión con Kit. No me emociona la idea de estar a solas con él, pero si quiero llegar a tiempo a la función de Grease, debo ser lo más rápida y concisa posible. Los Wood enviarán un vehículo para que me recoja, ya que es de suma importancia que las personas desconozcan el motivo de mi visita. Son cautelosos y era de esperarse: la prensa los ha hundido con encabezados descoloridos, lo que menos quieren es que llegue a ellos información sobre el regreso de Kit al programa.

		Luego de varios minutos en el auto, una casa exuberante me da la bienvenida. La mansión Wood se encuentra separada del resto de la calle por un enorme portón y su fachada es la máxima expresión de la arquitectura contemporánea. El conductor del vehículo me ayuda a bajar mientras aún trato de entender por qué una persona con tanto dinero está en un programa para jóvenes adictos.

		Una chica se acerca antes de que pueda dar un paso más, su ropa es estilizada y lleva un audífono en su oreja. Según lo que Lucas me ha contado, supongo que es la secretaría de Harry, Aubrey. La chica pasó de limpiar baños en el centro comercial a convertirse en la mujer más importante en la vida de Harry, incluso, está por encima de su esposa. Lucas decía que parecía sacada de Las mujeres perfectas, una película donde los maridos robotizan a sus mujeres irreverentes convirtiéndolas en amas de casa perfectas. Aubrey se encarga de todos los asuntos importantes de la familia y Kit es un problema para la imagen pública de su hermano. Este año, Harry lanzará su campaña como senador y la imagen de su hermano lo podría opacar en las encuestas.

		—¿Luna de África Ross? —pregunta mientras me mira de pies a cabeza.

		¿Es necesario decir mi nombre completo?, pienso.

		—Soy yo.

		—Por aquí —dice y comienza a caminar a paso rápido.

		Trato de igualar el ritmo de Aubrey, pero es imposible no distraerse con el interior de la casa. Los pisos están revestidos de porcelana italiana, hay candelabros con mil cristales colgados del techo, cada rincón luce como un museo, los muebles de la sala central están tapizados con gamuza color beige y sobre el piso hay una alfombra de diseños africanos. Tuve que despegar mi vista con rapidez porque el sonido de los tacones de la secretaria se aleja. Camino tras ella hasta que una discusión nos detiene.

		—¡No pueden hacer esto! ¿Cómo se supone que voy a vivir? —Es la voz de Kit, se escuchaba muy molesto.

		—Entiéndelo, no puedes seguir así. Debes empezar a tomar responsabilidades, Keaton —contesta, al parecer, su hermano con un tono dominante.

		¿Keaton? ¡Vaya nombre!, pienso mientras contengo la risa.

		—¡Solo tengo dieciocho años, Harry! ¿Qué crees que estoy haciendo?

		—Ir de fiesta y beber no son trabajos. A tu edad, por lo menos, yo tenía claro a qué universidad quería ir.

		—¡No pueden congelar mis cuentas! Eso es una completa locura.

		—Una locura es que dejemos ese dinero allí. Sabemos lo que ocurrió el verano pasado, Keaton. No nos arriesgaremos una vez más.

		Las puertas de la habitación se abren de par en par. Harry Wood es el hijo del primer matrimonio de Rudolf Wood. La identidad de su madre es desconocida, pero Lauren, la fallecida mamá de Kit, se hizo cargo de él. Cuando él sale de la habitación, Aubrey se tensa. Él tiene una cabellera negra pulcramente peinada, un traje fino que se acopla a la perfección a su cuerpo de treintañero y su rostro es severo. No puedo detallarlo, pero al percatarse de nuestra presencia se acerca hasta su secretaria.

		—Señor Wood, ella es Luna de África Ross. Luna es la joven del programa al que asiste el joven Keaton —pronuncia nerviosa ante la mirada dura de su jefe.

		—Es un placer conocerla, señorita Ross —comenta y hace un gesto con la cabeza.

		—Lo mismo digo —agrego, incomoda por su presencia.

		—Señorita Powers, dígale a mi esposa que se prepare para su cita médica. Usted nos acompañará.

		—Sí, señor.

		—Un placer conocerla, señorita Ross. Con permiso —Harry me mira por última vez antes de retirarse.

		Aubrey se acerca hasta el marco de la puerta para asegurarse de que Kit aún se encuentre en la habitación, pero, antes de que pueda decirle algo, la estrella sale de la habitación. Él se detiene a mitad del camino al verme, su expresión se mantiene rígida y con una mirada de mal gusto sigue a su hermano.

		—¿A dónde crees que vas? —Lo tomo por el brazo antes de que se vaya.

		—No tengo tiempo para estas estupideces. Ven otro día —vocifera y se suelta de mi agarre.

		—Me temo que eso no pasará, Keaton. Hasta que no superes el tercer nivel no decides cuándo se llevarán a cabo nuestras sesiones. ¿Dónde podemos tomar asiento, Señorita Powers? —Dirijo mi mirada a Aubrey.

		—Síganme —dice y lanza una última mirada a Kit.

		Espero unos segundos hasta que Kit empiece a caminar detrás de Aubrey y después de una pelea intensa de miradas, lo hace a regañadientes. Aubrey nos conduce hasta una terraza llena de girasoles. A pocos metros de nosotros, el resplandor de la piscina es un espejo de los rayos del sol.

		—Muchas gracias, Aubrey. ¿Puedo llamarte así?

		—Seguro —sonríe y se retira.

		Dirijo mi mirada a Kit, cuya actitud no hará nada fácil nuestra primera sesión. Aunque la tarea es sencilla, él no parece querer colaborar. He escogido el peor momento para entrometerme en su vida, no puedo imaginar lo que es tener dinero ilimitado y perderlo en cuestión de segundos.

		—Oye, sé que es un mal momento, pero solo intento hacer mi trabajo —Intento ser más compresiva con él.

		—Bien. ¿Puedes hacerlo rápido? Tengo un juego dentro de unas horas —Baja un poco la guardia luego de percibir la suavidad en mis palabras.

		—No me digas. ¿Mariscal?

		Como si no lo supieras, pienso.

		—Lo era, ahora solo hago parte de la línea ofensiva, el entrenador prometió que si mejoraba mi comportamiento volvería a ser quarterback —expresa decepcionado.

		—Ya lo serás de nuevo, no te preocupes.

		Las preguntas de la primera sesión son simples: «¿A qué te dedicas?» «¿Dónde crees que reside el problema?» «¿Cómo te gustaría que fuera el acompañamiento?», etc. Sin embargo, nos toma tiempo. Kit no es tan comunicativo como creía y las preguntas parecen incomodarlo. Mi objetivo es lograr que él acepte su adicción y esté dispuesto a aceptar el cambio. A veces bromea ante algunas preguntas y ríe, pero conforme son más profundas, su mirada divaga y hay más espacio para el silencio.

		—¿Cuál es el verdadero motivo de tu recaída más reciente, Kit? —Adopto una postura más profesional al pronunciar la pregunta.

		Cruza sus brazos y frunce los labios. No está listo para hablar de esto, entonces nuestra conversación acaba.

		—Creo que es todo por hoy. Te veré mañana, Kit. Buena suerte en el juego —le digo antes de retirarme.

		Me alejo de allí ante su silencio. Él tiene la mirada perdida entre los recuerdos, lo que haya hecho que regresara al pasado, también logró que su hermano le cancelara todas las cuentas. Esperaré a que esté preparado para confesar el motivo de su recaída, pero ahora debo concentrarme en llegar a tiempo a la obra. Cuando llego al apartamento, tomo una ducha veloz y cambio mi atuendo por algo más adecuado para la ocasión. Soy fan de los jeans, pero debo vestir algo que sirva para celebrar en el cielo.

		Mi madre me lleva a la escuela, fue una sorpresa encontrarla en casa cuando llegué. Sus jefes la dejaron salir temprano, le da gusto que me esté adaptando a nuestra vida en Albuquerque. Aunque antes no le había comentado sobre mi trabajo en el voluntariado, pero en el viaje le cuento todo y entiende, por nuestra situación económica, por qué hago esto.

		Me despido de ella, le agradezco por el gesto y entro al auditorio. Veo algunos rostros conocidos y, sin que nadie lo note, me escabullo tras vestidores para desearle buena suerte a Lucas antes de que el show inicie. Después de varios minutos, lo encuentro repitiendo sus líneas una y otra vez. Su atuendo es como lo había imaginado: lleva una chaqueta de cuero al estilo de los ochentas, usa pantalones muy ajustados y su cabello está engominado. Se ve muy atractivo, diferente del chico que conocí por primera vez. Se gira al percatarse de mi presencia y una sonrisa se ensancha en su rostro.

		—Te ves preciosa —murmura Lucas.

		—Gracias, tú también —respondo avergonzada.

		—¿Cómo te fue hoy?

		—Al menos lo intento —aludo a mi sesión con Kit.

		—Ya mejorará, no te preocupes.

		—¡Dos minutos, Lucas! —grita un chico al pasar.

		—Rómpete una pierna —le deseo con una sonrisa.

		—Lo haré —Guiña su ojo antes de alejarse hacia la puesta en escena.

		¡Noche, ahora puedes empezar!

		

	
		VII

		 

		Mi celular empieza a vibrar en medio de la primera escena de la obra, un número sin registrar llama con insistencia. El sonido saca a las personas cercanas de quicio, entonces decido atender por los mandatos a callar. Mi firma en el contrato me obliga a ser el primer contacto de emergencia en el teléfono de mi amadrinado.

		—¿Hablo con África? —La voz de un desconocido me intriga.

		—¿Quién eres?

		—África, te llamo desde el teléfono de mi amigo Kit. Eres su único contacto de emergencia, necesito tu ayuda. Kit está ebrio, me dice que no te llame y que si lo hago, se esconderá en las montañas.

		¿Qué clase de persona se esconde en las montañas? ¡Ya sé! ¡Keaton Wood!, pienso.

		—Okey, escúchame bien…

		—Brian.

		—Sí, Brian, trata de retenerlo lo que más puedas y dame la dirección de donde te encuentras.

		Brian permanece atento mientras me da las indicaciones para llegar. No tengo tiempo para explicarle a Lucas lo que ocurre, pero le enviaré un mensaje en cuanto pueda. Es un reto conseguir un taxi y luego de varios intentos, por fin uno se detiene. Siento en mi interior una colisión de imágenes, emociones y pensamientos que me consumen. La profundidad de la herida interior de Kit comienza a alcanzar niveles que nunca antes había explorado; soy nueva en la materia y hace algunos meses no tenía la idea de lo que significa ser madrina de un niño cuya filosofía es: «Si tiene precio puede ser mío, si no lo tiene puedo ponérselo».

		El expediente de Kit es como un Jackson Pollock, no he visto tantas marcas y tachones en mi vida. Ha sido expulsado de cada escuela prestigiosa en la que Harry Wood lo ha inscrito. Su expediente contiene una larga lista de problemas de conducta, desacato a la autoridad y daños a la propiedad escolar. Su hermano, como última opción, optó por una preparatoria estatal, su objetivo era escarmentar a su hermano menor y elevar las cifras de su candidatura electoral.

		—Vestidores, vestidores, vestidores. ¡Vestidores! —exclamo al ver la puerta azul enrejada.

		Brian me había contado, entre balbuceos, que habían sido derrotados en el juego. Entro con cautela, debo ser cuidadosa porque estoy en el vestidor de los varones. Camino algunos pasos hasta percibir el perfume de Kit. Cuando mis ojos lo alcanzan, veo que está recostado en una banca con su cabeza colgando sobre el piso, donde hay un charco de aspecto desagradable. A su lado, se encuentra un chico no muy feliz.

		—¿África? —pregunta al notar mi presencia.

		—Luna Ross —Me presento ante quien, supongo, es Brian.

		—Lamento si te ofendí. Así tiene guardado tu contacto en su celular.

		—No te preocupes. ¿Intentaste localizar a otra persona?

		—Eres su único contacto telefónico —responde con cierta expresión de intriga.

		—¿Qué sucedió aquí? —pregunto al ver lo mal que está Kit.

		—Lo usual. Kit no sabe aceptar las derrotas. Otro jugador trajo alcohol y él se lo bebió a escondidas. Cuando lo encontré estaba desmayado en el suelo sobre su propio vómito.

		—¿Eso es vómito?

		—Agua. Intenté despertarlo con agua fría, pero no funcionó.

		—Debemos localizar a su hermano —añado angustiada por su estado.

		—Ya te lo dije, eres su único contacto —enfatiza una vez más al notar mi terquedad.

		—Bien, entonces debo llevarlo hasta su casa, pero no tengo auto y tampoco licencia para conducir.

		—Yo los llevo, he ido un par de veces a su casa —Brian se ofrece con amabilidad.

		Con algo de esfuerzo, levanto a Kit del asiento. La mezcla entre su perfume y el vómito produce un olor repugnante. Su ropa está empapada de agua, alcohol y sus propios fluidos corporales. Cuando estamos a punto de subir al auto, escucho una voz familiar tras de mí.

		—¿Luna?

		Leah, la chica del restaurante, me observa confundida desde un rincón del estacionamiento. Lleva un uniforme de porrista y su cabello sujetado en dos coletas. Pensaba que ella, con su aspecto rudo y crudo, no participaba en este tipo de actividades. Sus ojos divagan hasta que caen sobre Kit acostado en el asiento trasero del auto, moribundo y con saliva en el mentón. De inmediato, vuelve su mirada sobre mí.

		—No está muerto.

		—Estaba de parranda —añade Brian con una risa.

		—¿Qué sucede? —pregunta sorprendida.

		—Trato de salvarlo de su propia destrucción. Está desmayado —confieso al sentirme intimidada por su mirada culposa.

		—¿Es Kit Wood? ¡Oh Dios! Debo llamar a Katy.

		—¿Qué crees que hará Katy en este momento? —expresa Brian con desagrado a las palabras de Leah.

		—Luna, ¿por qué estás aquí? —cuestiona Leah.

		—Es una situación complicada. Te explicaré luego, ahora debemos irnos —respondo antes de subir al auto.

		No es el momento indicado para explicarle a Leah el motivo por el que estoy allí, algo se me ocurrirá después. Brian arranca su auto bajo la mirada acusadora de Leah. En este momento, solo pienso en las palabras indicadas para explicarle a Harry Wood por qué su hermano, que asiste a un grupo de ayuda por su adicción, aún llega a su casa moribundo en la madrugada. El trayecto es silencioso y siento zozobra.

		—¿Por qué te llama de esa manera? —La voz de Brian rompe el silencio.

		—¿Disculpa?

		—Kit, ¿por qué te llama África?

		—Es mi segundo nombre. El primer día de clases todos pensaron que era de allí, como en Mean Girls.

		—Tienes un rostro muy bonito, creí que venías del Congo. Mi abuela es de allí —comparte con una sonrisa agradable.

		—Mi mamá dice que es uno de los continentes más fascinantes del mundo, que la belleza verdadera está allí, por eso no pudo decidirse.

		—¡Y está en lo cierto! ¿Te llamas Luna África?

		—Luna de África —aclaro.

		—Me gusta tu nombre.

		Brian es muy atractivo, su tez morena le da un aspecto misterioso a sus ojos verdes. Tiene una sonrisa encantadora y gestos desmedidos que muestran algo de picardía juvenil.

		—¿Quién es Katy? —indago al recordar las palabras de Leah.

		—Katy es la capitana de las porristas. Sale con Kit, pero siempre terminan por una y otra razón. Ambos se utilizan para liberarse del dolor.

		—¿Dolor?

		—Kit es un buen chico, pero no sabe cómo manejar las distintas áreas de su vida. La muerte de su madre, las discusiones constantes con su padre o hermano, sus problemas con la policía… A veces entiendo por qué está metido en este lío con el alcohol.

		—No es la mejor forma, pero ¿quién soy yo para criticarlo? —comento para pasar desapercibida.

		—Tienes razón. ¿Quién eres tú? ¿Por qué eres su único contacto?

		No salió tan bien como creí, pienso.

		—Soy una amiga de la familia y trato de ayudarlo.

		—Te deseo suerte. Hace tiempo traté de hacerlo, pero me rendí. Soy su único amigo, así que, a pesar de todo lo que hace, todavía creo que puede mejorar.

		—Eres un buen amigo, Brian. Él te lo agradecerá algún día —aseguro dándole crédito por su labor.

		Ya frente a la mansión Wood sin un plan de acción, Brian y yo debatimos sobre cómo entrar con Kit sin que Harry lo note, ninguno de los dos es capaz de tocar el timbre. Entonces, justo en ese momento, se me ocurre llamar a Aubrey. Busco su número entre mis contactos y la llamo. Nada me asegura que conteste, vivo los segundos más largos de mi vida y, al tercer tono, su voz atiende al teléfono.

		—¿Señorita Ross?

		—¡Aubrey! ¡Hola! Sé que es muy tarde, pero Kit está ebrio y no sé cómo entrar con él en la casa sin que Harry se dé cuenta.

		Hubo un silencio por unos segundos más.

		—El señor Wood no se encuentra en casa. Daré la orden de que le permitan pasar para que pueda dejar a Kit en su habitación. Primer pasillo, segunda puerta a la izquierda. Puede pedirle ayuda a Alberto —Antes de que pueda agradecerle, la llamada finaliza.

		Las puertas se abren segundos más tarde. Ahora, con más seguridad, Brian y yo nos apresuramos y llevamos a Kit hasta su habitación.

		—¡Keaton Austin Wood! ¡Despierta! —ordeno al tenerlo entre mis brazos.

		No responde, está inconsciente. No imagino las cantidades de alcohol que bebió para terminar de esta manera. Recuesta el rostro en mi pecho por unos segundos y ensucia mi atuendo con saliva pegajosa. Siento pánico al tener su rostro tan cerca del mío. No mueve ninguno de sus músculos y a duras penas su pecho se contrae cuando respira, comienzo a preocuparme. Se necesitan más de cuatro manos para cargar a Kit y el uniforme de Fútbol lo hace más difícil.

		A mitad de camino, Kit reacciona como un muerto viviente y luego vomita. Cae al suelo y observa a su alrededor confundido. Mira a Alberto, a una de sus criadas y entrecierra sus ojos cuando se posan en Brian. Y, antes de que pueda decir algo, se paraliza al verme de pie frente a él. Sus ojos rojos demuestran miedo y sorpresa ante mi expresión de descontento.

		—¿Cómo llegué hasta aquí? —Está ronco y carraspea cada vez que arrastra una vocal.

		—¿Quieres que te explique cómo terminaste así, Kit? —contesto.

		—¿Brian? ¿Qué paso?

		—Perdiste el control, hermano. No te sentó bien la derrota —responde incómodo por la situación.

		—No recuerdo nada. Estoy mareado y lo último que viene a mi cabeza es la discusión que tuve con Katy —Sujeta su cabeza con fuerza y la hunde entre las piernas.

		—Necesitas darte una ducha, Kit. ¡Ahora! —ordeno furiosa por su respuesta.

		Alberto y Brian ayudan a Kit a ponerse en pie y yo me quedo junto a su criada mientras tratamos de enmendar el desastre que hizo en la sala. Brian sale unos minutos después con una expresión de culpabilidad en el rostro.

		—Va a estar bien, solo necesita pasar la resaca —añade cabizbajo.

		—Hiciste bien en llamarme, Brian. No te preocupes, yo me encargaré de él. Eres un gran amigo, muchas gracias.

		—Espero que mejore pronto. Llámame si necesitas algo —comenta mientras me da un papel con su número de teléfono.

		—Lo haré.

		Acompaño a Brian hasta la puerta y me despido de él antes de volver a la casa. Fue de gran ayuda, así que tomaré en cuenta su petición, necesito ojos en la escuela de Kit, ya que no puedo confiar en él. Regreso con mis sentimientos mezclados. Suelto un suspiro antes de abrir las puertas de la habitación. Este chico me escuchará.

		

	
		VIII

		 

		No sé cuál es mi parte favorita de nuestra conversación. Quizás es el sonido estruendoso de sus ronquidos o la forma en que su cuerpo se mueve en la cama. Brian olvidó mencionar que la ducha hizo que Kit cayera dormido como si solo fuera un pedazo de carne y aire. Kit aún no comprende que la manera tan descarriada con que maneja su vida lo llevará a una colisión. Estoy por redactar mi primer informe semanal y las cosas no lucen bien para ambos, un informe negativo hará que él termine en un centro de rehabilitación y yo sin mi fondo para la universidad.

		—Eres un idiota —susurro a su oído antes de salir.

		Cuando duerme, el rostro de Kit es otro. Los parpados hundidos y la expresión indefensa que tiene me permite ver otra faceta de él. Me pregunto si alguien más ha visto esa expresión serena que reposa en su rostro con la que parece estar en paz consigo mismo. Su entorno y estilo de vida me lleva a cuestionarme el motivo de su adicción; todos a su alrededor tienen teorías, pero las respuestas verdaderas solo se encuentran en el interior de Kit. El reloj en mi muñeca marca las 9:30 de la noche. Tengo permiso para llegar después de las 12:00, pero considerando el lío en el que me metí y que estoy cubierta de vómito, lo más acertado es irme a casa a descansar. Necesito una ducha con urgencia.

		—Llámame si necesitas algo. Cuando despierte, dile que se comunique conmigo —pido a una de las empleadas antes de partir.

		Intento pedir un taxi, pero me lo impiden por razones de privacidad, así que uno de los choferes me lleva hasta mi apartamento. He tenido una noche catastrófica y al ver a Lucas decepcionado y de pie en el living sé que la situación no mejorará. Ya no usa el atuendo de la obra, pero su cabello permanece intacto por el gel.

		—Puedo explicarlo, Lucas —digo antes de que todo se saliera de control.

		—Lo sé.

		—¿Qué es lo que sabes?

		—Aubrey me llamó explicándome todo. ¿Lo notificaste?

		—No, controlé la situación y ahora está en cama.

		—Debes incluirlo en el reporte, creo que no te está escuchando del todo.

		—No es algo que se converse, Luna. Debes decírselo a Leslie.

		—Ha sido una noche larga, díselo tú si eso es lo que quieres. Debo subir —Su actitud dominante comienza a enojarme.

		He acumulado demasiado estrés en las últimas tres horas, lo que menos necesito es una reprimenda sobre cómo debo realizar mi trabajo. Doy por finalizada la discusión con Lucas y me aparto de su lado; él, con las manos a los costados y derrotado por mi actitud, no tiene otra opción que desaparecer cuando las puertas del elevador se cierran, no fue un buen día para nadie.

		Llegar al apartamento nunca se sintió tan bien. Una vez dentro, mi primer pensamiento es deshacerme de todo lo que llevo puesto. Tomo una ducha larga, purificadora y reflexiva. Estoy hambrienta, lo último que comí fue medio sánduche antes de salir a la presentación de Lucas; son casi las 10:00 de la noche y mi estómago comienza a rugir. Me acerco a la cocina para prepararme algo, cuando veo a mi madre emerger de la oscuridad.

		—¡¿Quieres que muera de un infarto?! —grito al verla parada allí.

		—No te esperaba hasta media noche. ¿Sucedió algo? —Me mira con preocupación.

		En otro momento de mi vida, me hubiera negado a hablar con mi madre. En el pasado, su atención estaba enfocada en discutir con Johnny por la posición del sol o por las latas de cervezas acumuladas en el sofá. Decido contarle con brevedad lo que sucedió antes de seguir evocando el pasado y cerrarme por completo a esta experiencia nueva en nuestras vidas. Es atenta al escuchar, paciente para opinar y, aunque esperaba que me juzgara, se muestra más compresiva de lo usual.

		—No soy terapeuta, pero te aseguro que siente mucho dolor en su interior —añade cuando finalizo mi relato.

		—Opino lo mismo, pero no sé cómo llegar hasta ahí —resoplo y me siento a su lado.

		—Sé su amiga, quizás ese chico no ha tenido un amigo.

		—Tiene a Brian.

		—Si fuera su amigo, lo escucharía. Además, no estás segura de la veracidad de su relato.

		—¿Por qué me mentiría? Eso no tiene sentido, mamá.

		—Sigues siendo ‘la nueva’, Luna. No puedes confiar en todo lo que te digan. Si quieres hacer que eso chico te escuche, necesitas ser una amiga verdadera: escucharlo y hacerle saber que tiene a alguien a su lado. Si es real lo que dices, ha sufrido demasiado. No necesita un Hitler en su vida.

		—Yo creo que sí lo necesita.

		—Comienza siendo como Luther King, luego puedes ser Oprah y al final Hitler si no te escucha.

		—Entiendo.

		No es usual que mi madre comparta sus opiniones conmigo; así que, en este momento, la alegría en su rostro me hace saber lo feliz que se siente porque sus palabras son valoradas. No compartimos la misma forma de pensar, encerrarse en sus propios pensamientos le había servido más a ella que a mí por mucho tiempo; no obstante, su consejo no es tan descabellado. Quizás esa es la única manera de llegar al epicentro del problema y arreglar todo lo que está dañando a Kit. Antes de regresar a su alcoba, mi madre me besa en la frente y me desea buenas noches como una ‘vieja nueva’ costumbre. Cuando era niña, ella solía pasar por mi habitación, leía algunos cuentos y ponía a mi lado al señor Pepinillos para que me sintiera mejor si algo me atemorizaba durante la noche. Mis recuerdos son vívidos y coloridos hasta el día en que se casó con Johnny ‘El destructor’, desde ese momento, la vida en blanco y negro de un adulto comenzó a parecer mucho más real que los cuentos de princesas que reposaban bajo mi cama.

		Cuando termino de cenar, limpio la cocina y regreso a la habitación. Con los ojos cerrados, proyecto una vez más en mi mente la expresión convaleciente de Kit al perder la lucidez. Él solo cae y cae hacia un abismo eterno. Es fácil apreciar como su vida comienza a hundirse en las tinieblas, como el telón se rasga y todo eso es demasiado para él. No soy experta en cambios de vida, apenas comienzo a rehacer la mía, pero estoy segura de que, antes de llenar los espacios vacíos de su cabeza, debo llenar los de la mía.

		

	
		IX

		 

		Despierta! —grito al ver que Kit sigue durmiendo con placidez.

		Él cae al suelo luego de mi grito. Su expresión de horror y confusión es mucho mejor que el café que bebí antes de salir hacia la mansión Wood. Los pensamientos me arrebataron horas de sueño durante la noche y cuando al fin pude alejarme de la realidad, el despertador sonó disipando todas mis esperanzas. Mi cuerpo se puso en funcionamiento mucho antes de que el sol iluminara el cielo de Albuquerque y con una cantidad imprudente de cafeína en mi organismo, era imparable.

		—¿Qué sucede contigo? —exclama aterrorizado.

		—Tienes menos de quince minutos para meter tu trasero en la ducha y reparar todo el daño que causaste ayer.

		—¿Qué sucedió? —pregunta desorientado y somnoliento.

		—Te contaré la historia cuando te muevas.

		Entonces, reniega como un niño, se rehúsa a obedecer y regresa a su cama. Sabía que este podría ser uno de los resultados, pero estoy preparada para todas las respuestas posibles; así que, justo cuando creyó haber ganado la discusión, vacío sobre él un vaso con agua helada que había preparado con anticipación. Su cuerpo reacciona y sale de la cama molesto y contrariado. Nadie quiere ser levantando con un baño de agua fría, pero él no tiene derecho a protestar. A regañadientes, arrastra sus pies como un zombi hasta el cuarto de baño.

		—¿Puedo comer antes de matarme corriendo? —pregunta malhumorado.

		—No. Gánatelo primero —niego aún molesta por lo que sucedió ayer.

		—¿Algo de agua? —insiste.

		—La que bebiste antes de darte un baño fue suficiente.

		Las calles hacia su casa son empinadas, por lo tanto, trotar desde allí será un buen comienzo. Soy una novata, no suelo correr ni siquiera en las clases de gimnasia, pero no voy a revelarle ese hecho a Kit, así que, sin un entrenamiento previo, comienzo a trotar. Durante los primeros minutos, me mantengo concentrada, cuido mi respiración y controlo el ritmo de mis pies, algunas veces pueden ser traicioneros. La noche anterior leí que no había mejor cura para la resaca que salir a trotar y sudar todo el alcohol, pero su expresión seria no me revela ningún resultado. Algunas calles más abajo, con el corazón a punto de salirse de mi pecho, me detengo en una banca suplicando por mi vida.

		—Solo han pasado quince minutos desde que salimos. ¿Ese es tu plan? ¿Que te vea morir de una hipoxia?

		—Estoy descan… — El aire se me agotó en la última palabra.

		Kit se cruza de brazos y hace con sus ojos una mueca de desagrado al verme suplicando por aire. Luego, se ubica a mi lado y me ayuda a restablecer el ritmo de mi respiración. El clima comienza a calentarse más, mi cuerpo está jadeante, mi boca sedienta y todo el efecto de la cafeína se ha disipado. No estoy en condiciones de seguir corriendo, pero tampoco puedo permitir que Kit regrese impune a su habitación ¿Por qué yo recibo el castigo junto él, si fue él quien infringió el contrato?

		—Haz quince flexiones de pecho, Kit —ordeno sin darle alguna explicación.

		—¡¿Te volviste loca?! —exclama.

		—Por supuesto que no. Ayer, tal vez, rocé el borde de la locura, pero mi sentido común fue mucho más fuerte. Quiero comenzar la historia hablando de cómo me hiciste huir a mitad de la obra de Lucas ocasionándome un problema de dimensiones incalculables. Luego, hiciste que pasara la mayor de mis vergüenzas frente a un chico que no sabía decirme qué era el líquido que estaba bajo tus pies, quizás era orina. Por último, me haces cargar tu cuerpo apestoso e, insatisfecho con tu performance, vomitas sobre el único regalo valioso de mi padrastro: mis botas Michael Kors. Ahora, te pregunto de nuevo, ¿te parece que me he vuelto loca, Kit?

		—No recuerdo nada de eso, puedo asegurarte que no probé una sola gota de alcohol —Trata de excusarse, pero la resaca le impide evocar los recuerdos del ayer. Está tan ebrio que llego a creer que hablo en mandarín.

		—No es algo para poner en cuestión. Tus errores me han ocasionado un conflicto con Lucas. Aubrey lo llamó para decirle qué ocurría y, al parecer, no me considera competente para hacerme cargo de ti. Ahora quiere que reporte tu falla, ¿sabes lo que eso significa?

		—¿Qué quieres hacer tú? —pregunta resignado ante sus opciones.

		—Hacer que mejores y acompañarte en el proceso —contesto al ver tristeza en su rostro.

		—No recuerdo haber bebido alcohol, pero, aunque no lo creas, soy maduro y acepto mis errores. ¿Qué quieres que haga? —Que reconozca su error me da la certeza de que mis esfuerzos no son en vano.

		Antes de que se lo vuelva a pedir, realiza las quince flexiones, continúa con algunos ejercicios para fortalecer las piernas y, por último, paracaídas que intensifican su penitencia. La confesión de Kit y la duda que demuestra hacen que las palabras de mamá retumben en mi cabeza, empiezo a dudar de la versión de Brian. Mi mamá está en lo cierto, soy la nueva, pero no lo seré por mucho tiempo. Debo hallar una manera de acceder a más información de la que tengo en mis manos. Mis opciones son limitadas y mi última discusión con Lucas redujo cualquier posibilidad que tenía de conseguir algunos datos extra. Ya casi son las 10:00 de la mañana. Ambos estamos exhaustos y sedientos por el calor, entonces decidimos regresar a casa.

		Aunque nuestra relación es como una montaña rusa, debo admitir que la comunicación ha mejorado. Estoy ansiosa por llegar a casa, encargarme de mi trabajo y comenzar una investigación verdadera. Cuando llegamos a la mansión Wood, me apresuro a buscar al chofer para partir hacia mi apartamento, pero Kit me detiene.

		—¿A dónde crees que vas? Debes desayunar y no recibiré un «no» por respuesta.

		Siento vergüenza de negarme a su petición, tengo la sensación de que le debo algo. Tina, una de las mujeres que trabajan en la casa, nos conduce hasta el jardín y allí nos sirve el desayuno. Pido fruta, suelo comer ligero en la mañana, pero cuando veo el plato de Kit, una bomba que obstruye arterias, no puedo ocultar mi expresión de asombro. Él tiene al frente una torre de pancakes, trozos de filete y tocino acompañados de huevos fritos, nada de eso compensa su cuerpo joven y en tratamiento.

		—Tina, ¿puedes retirar el plato de Kit y prepararle algo más sano? —solicito a pesar de que él me mira estupefacto.

		Ella se inmuta ante mi petición al igual que Kit, quien no logra controlar el tic repentino de su ojo.

		—No me mires así, Kit. Es demasiada grasa y, si quieres mantenerte fuerte, debes comer mejor —le explico—. Tina, tráele algo de fruta y granola, por favor.

		Tina retira el plato de Kit con manos temblorosas y al cabo de varios minutos regresa con yogur, fruta y granola. Este chico debe cambiar algunos hábitos de vida, comenzando por su alimentación. Una vez más he trocado sus planes. Él come la fruta y, como si nunca hubiera probado el yogur, arruga la cara cuando lo bebe; no tengo cómo documentar el momento, así que no tengo otra opción que conservarlo en la memoria.

		—¿Cómo llegaste aquí? —pregunta de repente.

		—Asuntos entre mi mamá y su pasado.

		—¿Tiene que ver con el litro de Absolut Vodka que bebiste cuando tenías diez años? —Sus palabras hacen que me atragante con un trozo de sandía.

		—¿Qué tanto conoces de mí?

		—Eres una celebridad en internet, los titulares son muy graciosos.

		—Creí que eso era una noticia vieja —mascullo—, pero no, no tiene nada que ver con ese ‘acontecimiento’.

		—Bien, ¿y cómo terminaste en el programa?

		—No todos tenemos la fortuna de nacer en una cuna de oro, quiero ir a Berkeley y cuidarte me garantiza ese futuro.

		—Entiendo; digo, ¿quién querría tratar con chicos como yo?

		—No es tan difícil como parece, Kit. Solo necesitas tener paciencia. Mírame a mí, estoy comiendo fruta contigo cuando debería asesinarte por dañar mis botas.

		—Ya me disculpé por eso y creo que por todo.

		—No te apresures, solo has saldado tu cuenta de ayer.

		Kit suelta una risa y, después de tanto tiempo, su expresión de alegría me hace sonreír. Siento cosquillas en medio de las costillas y, antes de que pueda notarlo, sigo contemplando con ternura cómo se dibuja en su rostro una sonrisa leve, al igual que La Gioconda de Da Vinci. El cosquilleo me alarma, recobro la compostura y doy fin al momento extraño entre los dos. Agarro mis cosas y me despido de él. No es apropiado ese cosquilleo repentino, no es el efecto que alguien como Kit debe causar en mí. Esta mañana es uno de mis mayores logros y aquella sensación de vértigo no puede opacar mi progreso. Alberto me lleva hasta mi apartamento a petición de Kit, contrariado por no tener acceso a su auto, ni a ninguno de sus privilegios, no tuvo más opción que referirme con su chofer llevándole la contraria a mis planes de pedir un taxi.

		En cuanto abro la puerta veo a mi mamá y a Lucas riendo en la sala. Me sorprendo un poco, ya que nuestra conversación de ayer quedó inconclusa. Soy consciente de que fue un gran error dejarlo solo en medio del living, pero, en ese momento, mi cabeza era un desastre. El sonido de la puerta al cerrarse capta la atención de los dos, mi madre sonríe al verme.

		—Luna, me alegro de que estés acá, tu amigo Lucas llegó hace poco.

		—Espero no te moleste, pero pedí el número de tu departamento al guardia de seguridad —agrega Lucas, aclarando una de mis dudas.

		—No te preocupes.

		—Bien, los dejaré solos para que conversen. Estaré en mi habitación si me necesitan.

		Mi madre se marcha y nos empieza a envolver un silencio profundo e incómodo.

		—Luna yo…

		—Debo disculparme antes de que hables. Sé que quieres ayudarme y quizás no parezco la persona más competente para ayudar a Keaton, pero estoy esforzándome y no necesito una reprimenda, sino una guía para sobrellevar la situación —confieso y suelto un suspiro al decir todas las palabras que, hasta ahora, estaban atascadas en mi garganta.

		—Lo sé y quiero disculparme por la forma en la que cómo te traté ayer. Al parecer, no sé cómo aconsejar a las personas sin parecer imponente.

		—Quizás, pero eso ya no importa, me perdí tu obra.

		—Mi mamá la grabó, puedo mostrártela si quieres.

		—Claro, me encantaría ver eso —digo entre risas imaginando a su madre grabarlo mientras imitaba los pasos de John Travolta.

		

	
		X

		 

		Mi primer fin de semana ha terminado y con algo de suerte, sobreviví a mi primera semana en Albuquerque. El sábado, luego de almorzar con mi madre y Lucas, él me invitó a su casa para ver la obra. El hogar de Lucas está a unas cuantas calles de mi apartamento, vive en una casa urbana modesta junto a sus padres, sus dos hermanos menores y sus abuelos. Su padre se desempeña como pastor en una de las iglesias de la localidad y algunas veces da charlas en el programa. Sus hermanos pequeños, Jeremiah y Dustin, son niños asignados por el Gobierno en un programa de restitución de hogares, pero ambos eran muy pequeños para recordar la forma en la que llegaron a su casa. Por otro lado, su abuela me enseñó a hornear brownies y su abuelo me relató historias de cuando fue soldado en Vietnam. Los hermanos mayores de Lucas tomaron su propio rumbo al graduarse de la universidad. Roge, el mayor, vive en Texas y Abraham trabaja en un estudio Los Ángeles. Lucas hará lo mismo, solo que él irá a Yale primero y luego irá a Nueva York para debutar en Broadway.

		El domingo repuse cada hora de sueño que perdí por Kit y sus situaciones inoportunas. Me llamó mientras dormía y no pude contestar, pero, por fortuna, me había asegurado de que no se metiera en problemas el resto del fin de semana. Durante la tarde, decidí redactar el primer informe y omití los incidentes recientes para darle a Kit una segunda oportunidad de reivindicarse.

		Las primeras horas del lunes son muy aburridas, llenas de números y problemas aritméticos. Las cosas mejoran cuando entro al taller de arte o carpintería, soy buena con las manualidades y aprovecho las clases para hacer un joyero de madera. Durante el almuerzo me siento junto a Lucas para conversar sobre de Kit y sus amigos cercanos, Lucas no me había mencionado a Brian y durante el fin de semana no creí oportuno hablar de trabajo.

		—Lucas, ¿qué sabes sobre Brian?

		—¿Brian Norton? Deberías mantener a Kit alejado de él —sugiere poniéndome la piel de gallina.

		—¿Por qué lo dices?

		—Está en mi lista negra, es un chico problemático que solo sabe meter a Kit en dificultades. ¿Qué ocurre con él? —pregunta extrañado de mi repentino interés por Norton.

		—Nada, su nombre apareció en uno de los informes de Kit —miento.

		—Bueno. Deberías tener cuidado con él, no es bueno para Kit —añade y regresa a su lectura recreativa.

		Regreso a clase preguntándome por qué Brian embriagó a Kit, no estoy segura del todo, pero tengo claro que él chico amable de esa noche no es más que un idiota. Tengo dudas, muchas más de las que ya había en mí, pero si lo que Lucas dice es cierto –claro que lo es, Luna–, debo apartar de alguna forma a Kit de su compañía. Me encuentro libre durante las tardes, entonces considero oportuno pasar por la escuela de Kit para cerciorarme de que no se haya metido en problemas.

		El último campanazo del día da por finalizada la jornada escolar. Guardo algunas de mis cosas en el casillero, regresaré por ellas luego. Debo apresurarme para llegar a tiempo al entrenamiento de Kit. El último camión de la mudanza fue descargado ayer y, entre las cosas, encontré mi bicicleta. En Atlanta, algunas veces Johnny solía llevarme, pero cada vez que discutíamos, regresaba a ella. Estoy un poco agotada de tomar taxis y, como busco la manera de economizar, agarro la bicicleta y emprendo el camino. Me toma alrededor de quince minutos llegar.

		Ese domingo Kit no se rindió hasta que después de tantos intentos yo tomé una de sus llamadas, era un bastardo insistente, habló durante mucho tiempo acerca de la oportunidad que su entrenador le había dado de volver a ser quarterback si lograba conseguir la victoria en el juego del miércoles por la noche. Esta victoria y el regreso al campo como quarterback podrían garantizarle un cupo en la universidad. Me había alegrado mucho de oírlo, aunque no tenía mucho sentido con las palabras que Brian había dicho de la reacción del entrenador, pero ¿cómo podía compararlas?, Brian era un idiota mentiroso.

		Logro pasar el detector de metales, esquivar las miradas de algunos estudiantes y llegar al campo de fútbol; se trata de una cancha enorme cubierta con grama recién cortada y rodeada de bancas. A excepción de algunos adolescentes libidinosos, no hay nadie en este lugar. Noto que hay pasillos bajo las gradas al escuchar risas que provienen de ellos, tal vez son vestidores o donde los jugadores esperan. Con algo de suerte encontraré a Kit y, tras asegurarme de que esté bien, me marcharé de allí. El olor a concreto, orín y sudor raspa mi esófago y luego de algunos pasos escucho la voz de una chica.

		—Ya basta, van a descubrirnos —dice entre risas juguetonas.

		—Aún no es hora de la práctica, nadie vendrá —Es la voz de Brian.

		—Debo irme, Brian. Alguien puede venir.

		Oigo pasos hacerse camino entre las paredes silenciosas de los pasillos, primero los de ella y luego los de Brian. No hay donde ocultarse, hay un solo camino y no tengo más opción que permanecer inmóvil esperando a que salgan. Antes de continuar, la chica se detiene al verme parada frente a ella. No es un rostro que haya visto antes, su cabello marrón está recogido en una cola de caballo alta, viste un uniforme como el que Leah usaba el día del incidente y sus ojos terracota se inyectan al darse cuenta de que yo tampoco le soy familiar.

		—¿Quién eres tú? —pregunta a la defensiva.

		—Solo estoy buscando a…

		—¿Luna? ¿Qué haces aquí? —Por encima de los hombros de la chica, Brian me mira confundido y asombrado.

		—¿Sabes dónde está Kit? —pregunto con rapidez antes de darle una explicación.

		—¿Y para qué lo buscas? —Interfiere la chica al escuchar su nombre.

		—Eso no es de tu incumbencia. Si no saben dónde está, creo que debo retirarme.

		—Kit es mi novio, así que debes decirme para qué lo buscas.

		¡Lo sabía! Tengo frente a mis ojos a la chica que, según Brian, es la persona menos acertada para Kit. Debo admitir que, en el poco tiempo que nos conocemos, al menos sí fue sincero esta vez. Katy no es acertada para Kit solo porque Brian tiene planes más íntimos con ella. Brian cubre su rostro al darse cuenta de mi sonrisa, él sabe el peso que tendrán las palabras de Katy y poco a poco su faceta mañosa se va cayendo.

		—¿África? ¿Por qué estás aquí? —Kit se acerca detrás de mí con su bolso.

		Aunque es incómodo, me gratifica ver la cara de pánico de aquel par. Kit tarda solo un segundo en darse cuenta de que hay más personas delante de mí y, antes de que la situación se vuelva más inoportuna, esbozo una sonrisa al verlo.

		—Estaba buscándote, quería que conversáramos sobre algunas cosas —comento desviando su vista hacia Brian y Katy.

		—¡Él me sedujo! Puedo jurarlo, Pastelito. Jamás te haría algo como eso que ella dice.

		Río sorprendida por la forma en que ella se lanza a los brazos de Kit.

		—¿De qué estupideces estás hablando ahora, Katy?

		—No es el momento indicado para esto, debemos ir a la práctica —Brian intenta esquivar la situación, pero ya es demasiado tarde.

		—Claro, huye. Pretende no saber nada —digo molesta al ver su cobardía.

		—¡¿Qué dijiste?! —Se gira hacia mí a la defensiva.

		—¿Por qué no cuentas tu parte de la historia, Brian? —respondo y admiro su descontento.

		—No tengo nada que decir. Esta perra está loca.

		—¡Ten cuidado, niño precoz! —chilla Katy.

		—Quieren explicarme qué está sucediendo aquí —Kit tiene una expresión genuina de confusión y malhumor. No parece haber sido un buen día para él.

		No es mi obligación decirle lo que ocurre, causar problemas no es lo mío y, aunque estoy en el momento y lugar equivocado, ya es muy tarde para irme. Guardo silencio, no quiero decir una sola palabra que pueda provocarlo, pero tampoco voy a permitir que las malas decisiones de otros arrastren una vez más a Kit. Aún no conozco cuál es su nivel de tolerancia al dolor y cualquier problema poder ser motivo suficiente para que él consuma cantidades inimaginables de alcohol. La chica vuelve a reafirmar su inocencia mientras Brian la observaba con atención. Por otro lado, Kit escucha tratando de descifrar lo que ella intenta decirle, pero, harto de sus chillidos, se gira hacia mí buscando una explicación más clara.

		—¿Por favor? —me pide suplicante.

		—Antes de decirte qué sucede, quiero que Brian me diga cómo te embriagó el viernes.

		—¿De qué mierda estás hablando? —Reacciona con violencia al escuchar su nombre de nuevo.

		—Creo que te molestó tanto que a Kit le ofrecieran recuperar su puesto que, por desesperación, buscaste la manera de que su entrenador lo reconsiderara.

		Fue fácil disipar las dudas que tenía sobre Brian Norton. Con una escuela cuyo único mérito es el equipo de fútbol americano, en su página web encontré la información de cada miembro haciendo que la búsqueda fuera mucho más sencilla. La primera imagen que apareció fue la de Brian Norton, quien debutaba como el quarterback del equipo tras la baja de Kit; no obstante, su trabajo como capitán había dejado una lista considerable de derrotas, incluida la del viernes pasado. Deducir los planes de Brian tras enterarse de lo que el entrenador tenía planeado para el equipo fue como unir los puntos en un dibujo.

		—No sé de qué estás hablando, creo que bebiste demasiado del diván de Kit —comenta antes de macharse.

		—Es un hecho, Brian. Tus días como capitán se acabaron —la respuesta soberbia de Kit provoca que Brian retorne.

		—¡Tú llevaste a ese equipo a la perdición! —alude enojado mientras se acerca a él con violencia.

		—Y tú te acostaste con su novia —añado.

		—Eso no es… —Katy intenta decir algo.

		—¡Deja de negarlo! Lo gozaste hasta el final mientras este idiota se embriagaba. Ni siquiera es capaz de cumplirte como hombre.

		De repente, Kit lanza un golpe a la cara de Brian, jamás he estado tan orgullosa de una persona. Y, antes de que él pueda responder, me interpongo entre los dos evitando una pelea. Todo queda en silencio y, sin pensar en cómo reaccionará, tomo a Kit del brazo sacándonos de ese lugar. Katy intenta seguirnos, pero se detiene en cuanto Kit la encara. No tengo ni idea de qué decirle, no soy muy buena en materia del amor y mi última relación acredita mis palabras. No sé cómo apoyarlo o quizás consolarlo. No parece sufrir por lo que ocurre, su mirada está perdida y no luce enfocado.

		—Lo siento mucho, Kit. No quise entrometerme en tus asuntos, solo quería saber si estabas bien.

		—De una u otra forma lo iba a saber, ¿no? —contesta indiferente.

		—Sí, probablemente. No lo sé —Su actitud me incomoda un poco.

		—No importa, África. Tengo una práctica importante a la que debo asistir —comenta cambiando de tema—. ¿Te importaría acompañarme hoy?
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		Su petición me toma por sorpresa y, aunque intento negarme, accedo. Algo entre nosotros ha cambiado. No entiendo las dinámicas del fútbol, pero me esfuerzo en comprender lo que Kit hace y , la forma en que su entrenador lo ovaciona, me hace darme cuenta de que él es bueno, aunque solo se trate de correr, esquivar, golpear y lanzar el balón por los aires.

		Durante la tarde, Kit no vuelve a mencionar nada de lo que sucedió en las gradas, obvió el tema como si nunca hubiese ocurrido. Comimos helado, mucho helado, y hablamos como si fuéramos amigos desde hace años, incluso, casi olvidamos la reunión semanal del centro.

		—Bien, África, ahora que tengo tu atención, ¿te gustaría venir a ver cómo les pateo el trasero a los jugadores de tu escuela? —comenta con un aire de arrogancia que solo él puede lucir.

		—Los jugadores de mi escuela te patearan el trasero a ti —bromeo.

		—¿Quieres apostar? Soy un hombre muy competitivo —Sonríe con picardía mientras sus labios juegan con la cuchara del helado.

		—Si ganas, no vuelves a tomar alcohol y me haces el trabajo más fácil; si pierdes, debes correr por el campo vistiendo un disfraz de banana sin llevar ropa interior.

		—¡Eso no es justo! Hagamos algo más simple: si pierdo, haré lo que me pides y correré usando solo un traje de banana; pero si yo gano, además de no beber ni una sola gota de alcohol el resto de mi vida, irás conmigo al baile de otoño. ¿Qué dices?

		Permanezco en silencio unos instantes. No creo que sea una buena idea hacer planes con Kit, el reglamento del centro me prohíbe estrechar mi relación con él, sin embargo, mientras me asegure de dejar los límites claros, todo estará bien.

		—¡Te van a patear el trasero! Cuídate la espalda, Kit —respondo aceptando su propuesta.

		Durante la reunión del centro, me es imposible dejar de mirarlo y apreciar su sonrisa, a veces, gira en mi dirección moviendo sus cejas para hacerme reír. Lo disfruto como a una pintura de Dalí. No puedo dejar de pensar en lo mucho que hemos avanzando. Al parecer, ha aceptado su error y está dispuesto a cambiar, ahora podemos continuar con los siguientes tres niveles del programa.

		Esta semana, Lucas y yo debemos tomar asistencia de los integrantes y voluntarios. Leslie invitó a un reverendo para acercar a los miembros a su espiritualidad; habla de la disposición de caminar bajo los estatutos de Dios y cómo obedecer nos hará merecedores de la vida eterna prometida. ¿Acaso soy merecedora de esa vida eterna? ¿Kit también lo es? No lo sé, seguro solo él lo sabe, sin embargo, aunque desconozca las razones por las que me trajo hasta aquí, comienza a agradarme mi lugar. En la noche, antes de dormir, me siento en el borde de la cama a pensar sobre lo bien que me siento por ayudar a Kit a sanar sus heridas.

		Ha llegado el día del juego de Kit y el tiempo se ha difuminado como el humo. No he tenido ningún tipo de comunicación con él y deduzco que está nervioso. Lucas aceptó mi invitación, ambos nos encontramos en verdad felices por su debut y no queremos perdernos ni un momento; no le cuento nada sobre los sucesos del lunes, guardo el secreto por razones obvias, de alguna manera me asusta un poco lo que piense de mí.

		Trato de comunicarme con Kit, pero es en vano, no consigo que atienda ni una sola de mis llamadas. Lucas me recogerá antes de las 7:00 de la noche y, por primera vez en mucho tiempo, me intereso en lo que usaré. Revuelvo todo el clóset en busca del atuendo perfecto y lo logro luego de varios intentos. Jeans a la cadera, camiseta del equipo de mi escuela- aunque apoye a Kit internamente- y tenis. Esta semana, mi mamá tiene más trabajo de lo usual y apenas la veo antes de salir hacia la escuela en las mañanas, entonces, le dejo una nota y bajo para esperar a Lucas en el living. Él llega unos minutos más tarde, me ayuda a subir al auto y, con la vista en el camino, dice nervioso: «Luces muy bonita hoy». Le agradezco y acabo con la incomodidad del momento mostrándole algunos vídeos graciosos que Kit me envió ayer.

		El campo de fútbol de la escuela de Kit está repleto, al parecer, muchos estudiantes y padres son amantes del deporte. Aunque hay personas de mi escuela, los rivales nos superan en número. Lucas encuentra buenos lugares; cuando me siento no veo a Kit, ni a Brian o Katy, intento conservar la calma y esperar como todos. Transcurren alrededor de quince minutos y empieza el espectáculo de apertura a cargo de las porristas, quienes animan a la audiencia agitando sus pompones. Señorita y yo no tengo la culpa de nada, hace acto de presencia con su sonrisa enorme y falsa. En medio de tantas chicas, distingo a Leah quien, de un momento a otro, pasa de estar en el suelo a volar por los cielos. Debo admitir que las maniobras de la escuadra son impresionantes.

		Cuando la presentación finaliza, los jugadores del equipo comienzan a salir y el público enloquece. Uno tras otro, los jóvenes corren hasta formar una hilera y, como es debido, el mariscal es quien da la cara primero. Brian sale y, seis jugadores más tarde, la tranquilidad vuelve a mi cuerpo cuando veo el rostro serio y arrogante de Kit, quien mantiene su vista fija en el horizonte. Los jugadores se ubican en las posiciones y los espectadores los ovacionan.

		Paso más de la mitad del juego tratando de comprender las estrategias que se llevan a cabo frente a mí. Escucho a algunas personas descontentas que refutan y tratan de ser escuchadas a gritos. Desde mi perspectiva, solo veo hombres correr detrás del balón y otros tratando de derribar a quien lo llevaba en las manos. Kit se mantiene atento a que nadie lo sobrepase para anotar y a veces evita a toda costa que el equipo contrario alcance el balón. Los últimos quince minutos del juego están por empezar y la gente está eufórica. Lucas ha ido por una cerveza y algo de comer para mí. El marcador le da la victoria al equipo de Kit y, tal y como lo había pensado desde el principio, debo comenzar a visitar algunas boutiques para hallar el vestido perfecto para el baile de otoño.

		Tras el entretiempo, los jugadores vuelven y retoman sus posiciones. Lucas regresa con el perro caliente que le pedí, los nervios me han producido un hueco gigante en el estómago. Sin embargo, antes de iniciar, las posiciones cambian y Kit pasa a ocupar el lugar de Brian, es el momento que él esperaba. El silbato suena, los jugadores corren y a lanzan el balón por los aires. Con rapidez y precisión cada uno de los equipos evalúa las jugadas. Defensa y ofensa se disputan el balón buscando la manera de emparejar o superar el marcador actual. Después de varios pases, el trofeo de la noche regresa a las manos de Keaton Austin Wood. En la yarda treinta, a varios metros del poste rival, Kit corre esquivando a cada contrincante y busca darle la victoria a su equipo. Lo logrará, volverá a ser la estrella del equipo y todo el mundo lo rectifica con sus gritos.

		Quedan pocos metros, el corazón de cada uno de los presentes late al ritmo de las piernas veloces de Kit y entonces ocurre lo inimaginable. Sin que nadie lo note, un jugador sale de entre las sombras derribando a Kit. El tiempo parece andar en cámara lenta. El mundo entero se apaga en un segundo cuando veo el cuerpo de Kit inmóvil. El silencio se extiende, pero la calma repentina solo es el comienzo de la tormenta.
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		Solo escucho los latidos de mi corazón y todo lo que me rodea empieza a perder color. ¿Por qué me siento así? Kit sigue tendido sobre el suelo y permanece inmóvil por más de un minuto. Los jugadores están estupefactos. Todos esperamos en vano a que se levante. En seguida, escucho los gritos de quien deduzco es su entrenador y, de repente, los paramédicos invaden el terreno. Los colores incandescentes, los pasos rápidos y el vértigo de la incertidumbre comienzan a nublar mi cabeza. La gravedad que mantiene mis pies sobre la tierra desaparece, salto los espacios entre las gradas y me hago espacio entre las personas que me impiden llegar a él.

		Los intentos por reanimarlo detrás de las gradas son inútiles, los vestidores no tienen ventilación y el pulso de Kit disminuye con el tiempo. Los paramédicos lo sacan de allí para trasladarlo al hospital más cercano de la zona. A simple vista, su estado es incierto, sus heridas pueden ser internas. En el camino, Lucas trata de comunicarse con Aubrey, pero cada llamada es enviada al buzón de mensajes.

		Kit desaparece tras las puertas de la sala de emergencias cuando llegamos al hospital. Me es prohibido el acceso por no ser un familiar directo y no tengo otra opción que aguardar en la sala de espera junto a Lucas. Sin embargo, aunque no soy su tutora legal, se encuentra bajo mi cuidado mientras Aubrey contesta y debo cerciorarme de que esté a salvo. Las horas me resultan eternas y la incertidumbre comienza a inquietarme de nuevo. Me levanto para tomar agua cuando un médico sale.

		—¿Familiares de Keaton Austin Wood? —pregunta esperando a que sus familiares se acerquen.

		—Somos sus amigos, seguimos tratando de comunicarnos con su familia —Me acerco con rapidez.

		—Su brazo derecho está roto y tiene algunas morenotes en su costado derecho, esto le causará molestias. Hemos logrado estabilizarlo y se encuentra consciente. Voy a autorizar su ingreso.

		—Muchas gracias, doctor.

		Lucas y yo sonreímos aliviados de que Kit esté bien. Mi respiración regresa a la normalidad y mi cuerpo rígido se relaja poco a poco. Ansiosa por verlo, esperamos a que la enfermera nos dirija a su habitación; su equipo se llevó la victoria y quiero darle las buenas noticias.

		Después de quince minutos, entramos con cuidado para no alarmarlo. Kit está recostado en la cama con los ojos cerrados. Un costado de su cara está enrojecida, tiene un ojo morado y su brazo enyesado está sujeto a un gancho. Abre con lentitud los ojos al percibir nuestra presencia y siento una descarga eléctrica en mi espalda. Me siento conmovida al verlo convaleciente y vulnerable. Intento decir algo, preguntarle cómo se siente, pero soy incapaz al verlo de esa manera.

		—Kit, ¿cómo te sientes? —pregunta Lucas.

		—Como si me hubiera derribado un luchador de sumo —bromea.

		—¡Ganaron! —Abro mis brazos como si fuera Dolly Parton, lo que es extraño e incómodo.

		Mis palabras nos dejan fuera de contexto a todos. No sabía cómo actuar. No sabía si llorar para compartir su dolor o tratar de animarlo durante su estadía en el hospital. No soy buena lidiando con las emociones y, de no ser por Lucas, estaría picoteando la cabeza de Kit con una pajilla para ver cómo reacciona.

		—África, deja de tomar estimulantes —dice al ver la forma extraña en la que expresé mi alegría.

		—¿Recuerdas algo de lo que pasó? —continúa Lucas obviando el momento incómodo.

		—Estaba corriendo, lo único que veía era el poste y luego sentí un golpe fuerte. Tengo algunas imágenes de cuando estaba en la camilla, pero son borrosas. Después, desperté aquí y África se comporta de una forma extraña —Sonríe al notar que me siento incómoda.

		—Eres un idiota. Lo sabes, ¿verdad?

		—Tranquila, Luna. Fue un golpe tremendo, amigo —le confiesa Lucas recordando el pánico que invadió la cancha y las gradas.

		—Creímos que te habían sacado el cerebro —agrego siendo incoherente con mis comentarios.

		—Comienzas a preocuparme, África. ¿Estás segura de que no es ella quien necesita ayuda? —Mira a Lucas fingiendo preocupación.

		—Creo que te dejaremos descansar, Kit. Ha sido una noche larga para todos —Lucas hace énfasis en la palabra «larga»—. Vendremos mañana para ver cómo sigues, ¿vale?

		—Bien. África, mantente alejada de los medicamentos —Incluso golpeado no deja de ser irritante.

		Lucas me saca de la habitación antes de que pueda contestarle. Creí que Kit se encontraría molesto o deprimido por lo ocurrido, pero al ver la forma tan madura en la que sobrellevó las cosas, veo que no es tan idiota como parece. Después de muchísimos intentos, Aubrey atiende nuestra llamada. Harry tiene una junta en Nueva York y regresarán lo más pronto posible. Camino a casa, Lucas no para de reír por mi comportamiento frente a Kit y saca a relucir la sonrisa tétrica que usé para expresar que ellos habían ganado el juego.

		Llego a casa sobre la media noche e intento ser sigilosa mientras entro a hurtadillas al apartamento, pero cuando enciendo la luz encuentro a mi madre sentada en el mueble con cara de descontento. Entiendo su preocupación, su hija única de diecisiete años, recién mudada y sin conocer en lo absoluto la ciudad no aparece por ningún lado. Sin embargo, antes de que me regañe, le explico con detalles lo ocurrido y la razón de mi retraso. Aunque lo entiende, me reprocha no haberla llamado o enviado un mensaje para que supiera que estaba bien.

		Me disculpo y, tranquila porque ya me encuentro en casa, mi madre regresa a su habitación. Por otro lado, estoy hambrienta, no he comido nada desde el juego, así que usurpo todo lo que encuentro en la alacena. Acabo con los pastelillos, una bolsa entera de papas fritas y las rebanadas de jamón para la semana.

		Cuando despierto tengo un pastelillo enredado en el cabello y una rebanada de jamón en mi rostro. Mi cabello está gomoso y mi cara huele a carnicería. Quizás el sueño me venció mientras comía la cena improvisada. Tengo que darme prisa. He perdido la noción del tiempo y, por alguna extraña razón, asumí que el fin de semana había llegado. La alarma no sonó y sumada a otras razones he faltado a la primera hora. Este día comienza siendo un desastre.

		Tomo mi bicicleta y pedaleo lo más rápido posible, me salto algunos semáforos y en más de una ocasión estoy a punto de hacerle compañía a Kit en el hospital. Una vez en la escuela, corro entre los pasillos para llegar al salón, pero, por torpeza, estampo mi rostro con el pecho de alguien.

		—¿Estás bien? —La voz sobre mi cabeza es desconocida.

		¡Ay! Como adoro al piso. Si ser torpe fuera un talento, lo más seguro es que ya habría ganado algunos premios. Mi antebrazo recibe todo el peso de mi cuerpo. Trato de ponerme en pie, pero siento dolor. No puedo creerlo, es la segunda vez que caigo a los pies de un chico en esta ciudad. Cuando levanto la vista, veo a un chico de tez morena, ojos tan amarillos como la miel y una expresión de preocupación en su rostro que me extiende la mano.

		—Estoy bien —digo y tomo su mano.

		—Deberías ir a la enfermería —sugiere al ver que sostengo mi brazo.

		—Estaré bien, no te preocupes —Le agradezco y trato de librarme de su presencia.

		Estoy muy avergonzada y, para evitar prologar nuestra conversación, continúo mi recorrido hasta el salón de clases. Paso la mayor parte del día en la escuela esquivando más encuentros con aquel muchacho, lo que menos deseo es que alguien como él recuerde mi cara, sin embargo, no tengo tanta suerte y, como la fuerza gravitacional mantiene a la tierra en órbita alrededor del sol, nos encontramos afuera de la biblioteca. Intento tomar un camino distinto, pero él se da cuenta de ello.

		—¿Estas evitándome? —pregunta con una mueca.

		—¿Qué? ¡No! ¿Por qué crees eso? —digo con sarcasmo.

		—Eres Luna, ¿no?

		—Lo soy, ¿cómo lo sabes?

		—Eres la nueva —Sonríe ante lo evidente—. Además, te he visto en las clases de arte. La profesora suele ponerte de ejemplo.

		—Nunca te he visto allí.

		—Sueles sentarte adelante, corres en cuanto suena la campana y rara vez dices algo.

		—Yo no…

		Enarca su ceja para que no le mienta. Él tiene razón, soy la asocial de esta escuela. Qué dirían mis amigas si me vieran ahora.

		—¿Cómo está tu brazo?

		—Viviré —Sonrío con dulzura.

		—¿Lo suficiente para tener una cita conmigo?

		Su invitación me toma por sorpresa, tengo que sujetar mi mandíbula para que no caiga al piso.

		—¿Siempre eres así de directo? —bromeo nerviosa.

		—Solo si se trata de una chica tan linda como tú.

		¿Linda? Por un segundo pienso en que está jugando conmigo y que, en cualquier momento, se reiría y dirá que es una broma, pero él mantiene la confianza en su rostro. La invitación es real y yo estoy parada mientras observo hacia ningún punto en particular.

		—¿Vas a decir algo o acabo de estropearlo? —pregunta sacándome del trance.

		—¿Puedo, al menos, saber tu nombre?

		—Me llamo Preston, Preston Scott. Y, en realidad, espero que quieras salir conmigo.

		—¿Y si no quiero? —indago.

		—Tendré que buscar otra forma de compensarte por la caída.

		—Fue un accidente, pero solo una malteada estaría bien.

		—¿Novio? —pregunta cruzándose de brazos.

		¿Qué es eso? ¿Puedo comerlo con papas fritas?

		—Ni en broma, aún estoy adaptándome.

		—Genial. Conozco un lugar de malteadas muy buenas, ¿te gustaría ir? —propone con una sonrisa radiante.

		Lo pienso por un segundo. Necesito retomar el ritmo habitual de mi vida, abrirme más a esta nueva etapa y quizás ser un poco más sociable. No conozco a Preston, pero debo admitir que esa sonrisa angelical es capaz de hacer caer a cualquiera. No tengo nada que perder.

		—Será un placer.

		

	
		XIII

		 

		Aunque ahora tengo una cita con un chico muy atractivo, he olvidado un detalle: Kit sigue internado en el hospital y es parte de mi trabajo estar a su cuidado. Es obvio que no pensé en él cuando acepté salir con Preston, pero ¿en realidad estaba funcionando mi cabeza? Por otra parte, no he notificado al centro el accidente de Kit y como Albuquerque es una ciudad pequeña, las noticias se propagan rápido. Por suerte, Lucas se encargó de todo porque ya ha pasado por una situación muy parecida, no sé los detalles, ya que él se toma muy en serio la cláusula de confidencialidad.

		Lucas y yo habíamos acordado visitar a Kit luego de la escuela, pero el Club de Teatro está montando una obra nueva y no puede acompañarme. Pedaleo de regreso a casa, almuerzo y alisto algo de fruta para Kit. Seguro está cansado de comer la gelatina insípida del hospital. Cuando estoy lista, pido un taxi con dirección al hospital y llego varios minutos después. Registro mi nombre en la tablilla de visitantes hasta que uno llama mi atención: «Katy Anderson». Siento una molestia ligera en el estómago, creí que aquella conversación había sido suficiente para que se mantuviera alejada, pero parece que me equivoqué.

		A pesar de que no debe interesarme lo que Kit haga con su vida privada, no dejo de pensar en que ella no es la chica correcta para él. No obstante, debo entrar a la habitación para asegurarme de que esté estable. Kit duerme profundamente, me gusta la serenidad que hay en su rostro, tanto como para inmortalizarlo en un retrato de Vermeer. Esbozo una sonrisa pequeña y me acerco a él para mirar sus heridas. Su ojo derecho está morado, su ceja al igual que su labio están rotos y tiene la mayor parte de su cara enrojecida, aun así, es atractivo.

		Reacomodo la almohada para que se sienta más confortable cuando, de repente, él abre sus ojos. Nos miramos por un par de segundos. Es indiscutible, el color de su iris cambiaba con el reflejo de la luz como un panel tornasolado. El verde intenso de sus ojos admira la perplejidad en mi rostro. Mi cuerpo se tensa y el ritmo de mi corazón se acelera al sentir su respiración. Estoy paralizada a centímetros de sus labios, pero, antes de que ocurra lo impensable, la puerta se abre de golpe.

		—¡Pastelito, te traje café! —chilla Katy al abrir la puerta.

		Me separo de él antes de que Katy vea nuestra cercanía. Ella hace una mueca de disgusto al verme y no piensa dos veces para atacarme.

		—¿Qué haces tú aquí? —Me mira con recelo y molestia.

		—Vine a verlo, es mi responsabilidad —balbuceo. Mi cuerpo aún tiembla de nervios.

		—¿Quién eres tú? —pregunta exasperada.

		—Yo la contraté y debe estar a su cuidado —Tras ella, la voz fuerte y dominante de Harry interrumpe la conversación.

		—Retírese, señorita. Es hora de una reunión familiar —Aubrey se dirige a ella con severidad.

		—Como sea, toma su estúpido café —Katy deja con molestia la bebida sobre la mesa.

		—Llévatelo, Kit no puede beber café.

		Por un momento, creo que me aventará el café, pero solo lo toma con obstinación y se marcha. Me mantengo al lado de la cama de Kit mientras Harry y Aubrey entran a la habitación. Harry es tan apuesto como su hermano, pero tiene un porte más elegante y su mirada es dominante.

		—Debes empezar a escoger mejor a tus pretendientes. Ya tienes dieciocho y una niña inmadura como la que acaba de salir no te llevará por un buen camino —comenta su hermano.

		—Ya no es mi novia, solo estaba aquí porque me encontraba solo —Se excusa con indiferencia.

		— ¿Dónde estaba la señorita Ross?

		—En la escuela —respondo en un hilo de voz.

		—Aubrey, habla con el personal del hospital, no quiero ver más a esa niña aquí —ordena Harry. Al parecer, pensamos lo mismo de Katy.

		—En seguida, señor.

		—Papá vendrá este fin de semana. Le conté sobre tu accidente y tomará un vuelo el viernes por la noche. He planeado una reunión para recibirlo y te darán de alta el sábado en la tarde.

		—¡Oh! Por fin saldrá de su propio exilio. No quiero verlo —La forma sarcástica en que responde no le agrada a su hermano.

		—No te estoy consultando, Kit. Tienes que ir, quieras o no hacerlo —El ambiente comienza a ponerse incómodo y tenso. No es la primera vez que los veo discutir.

		—Señorita Ross —Su imponencia me produce escalofríos—, le sugiero prepare su mejor atuendo. Su presencia también es necesaria, mi padre desea saber más sobre el avance de Keaton.

		Mierda.

		—Yo…

		Enarca sus cejas para que me detenga. El sábado es mi cita con Preston, pero no puedo oponerme a su orden.

		—Estaré lista —digo sin hacer contacto visual.

		En cuanto Aubrey vuelve a la sala, ambos salen de la habitación. Hay un silencio breve en ese momento. No dejo de pensar en qué pasaría si Harry hubiera abierto la puerta y no Katy. Los pelos se me ponen de punta al imaginarlo. La noticia de su hermano no le agradó del todo a Kit. No conozco muy bien a su padre, los tabloides hablaban maravillas de él, pero internamente no conocía su faceta como padre. Era difícil saberlo cuando habías vivido años lejos de los medios.

		—Te traje fruta.

		—No tengo hambre, puedes dejarla en la mesa e irte —responde sin ganas.

		—Te traje fruta y vas a comerla toda.

		—Te dije que no… —Tomo una fresa y la llevo a su boca callándolo.

		Aunque protesta todo el tiempo, logro que se coma toda la fruta. No conozco las razones de su descontento. Es claro que no le agrada la idea de ver a su padre, pero, ¿qué tan malo podría ser? Sin embargo, si es como Harry, ambos estamos perdidos. Ahora debo pensar en cómo postergaré mi cita con Preston, recién lo conozco y cancelar sería de mal gusto. Algo se me ocurrirá. Kit no dice ni una sola palabra el resto de la tarde, toma un par de siestas mientras yo leo algunas revistas. Debo irme pronto, le prometí a mi madre estar en casa para la cena.

		—Cuando mi mamá murió, yo tenía once años. A esa edad ya era un malcriado y ella no sabía mucho de mi entorno. Mi padre entrenó a Harry para que prolongara su legado y después se marchó. No he sabido nada de él desde hace casi cuatro años —Su voz suena como si le costara hablar.

		No sé qué decir, nunca he tenido un padre de verdad.

		—Cuando era pequeño y me cargaba sobre sus hombros, creí que nunca me dejaría caer, pero lo hizo cuando más lo necesitaba —agrega, esta vez con más dureza en la voz.

		—No conozco a mi padre y el responsable de que terminara en el hospital es mi padrastro, así que no sé qué se siente ir en los brazos de un papá.

		—Ambos son unos idiotas. Tu padre por perderse la oportunidad de conocerte y tu padrastro por… por ser un verdadero idiota —agrega y hace que suelte una carcajada.

		—Por lo menos te ríes de mi desgracia —señala más animado.

		—La muerte de tu madre fue un golpe duro para todos. Dale una oportunidad, estoy segura de que él también te la dará a ti.

		—Mi padre es la persona más inestable de la Tierra, creo que deberías compartir con él tus medicamentos —sugiere haciéndome burlas.

		—Te los daré a ti para que dejes de ser tan gruñón.

		—¿Me quieres?

		—¡Claro! En un manicomio junto tu 'Pastelito' —comento mientras imito a Katy.

		Kit intenta reírse de mi broma, pero, en lugar de eso, hace una mueca de dolor. Entiendo por qué está tan molesto con su padre. Sin embargo, sus problemas familiares pueden enmendarse poco a poco con disposición, paciencia y comunicación. Su padre se alegrará de saber cuánto ha progresado Kit. Me despido y regreso a casa.

		A pesar de nuestras discusiones constantes, nada me alegra más que ver a mi madre feliz. Ambas comenzamos a adaptarnos y eso es bueno. Durante la cena hablamos de nuestro día, le cuento sobre la cita con Preston comentando lo torpe que fui y, como era de esperarse, ella no puede contener la risa. Es probable que sea torpe como mi padre, hay muchos rasgos en mí que me diferencian de mamá. Ella es caucásica mientras que mi piel irradia un bronceado eterno, ella tiene ojos claros mientras que los míos son oscuros como la noche. No tengo ni una foto de papá, ningún recuerdo que me haga preguntarme a quién me parezco más. A veces, antes de dormir, me pregunto cómo está y, aunque la duda ya no me agobia como cuando era pequeña, aún deseo conocerlo. Suelto un suspiro y regreso a la realidad. Debo volver a dejar esas interrogantes a un lado, pues el fin de semana que se avecina no será para nada fácil.

		

	
		XIV

		 

		Lo primero que debes tener en cuenta es que su sentido del humor murió justo en el instante en que vino al mundo. No digas nada si no te lo pide y, por último, jamás contradigas sus argumentos, a menos de que estés cansada de tu existencia —Lucas me aconseja sobre cómo sobrevivir al desastre en el que me metí.

		Pasé la noche en vela pensando, una y otra vez, en la cena con los Wood, no dejaba de imaginar todo lo que podría salir mal ese día. No estoy preparada y, aunque Lucas tiene muchos conocimientos sobre esa familia, jamás había estado frente a la cabeza mayor. Yo soy la suertuda que tendrá el placer de ser la primera madrina de Kit en conocer a su padre.

		—¿Algo más que deba saber? —pregunto preocupada por el hecho inminente.

		—Es todo lo que sé, pero, como sugerencia adicional, no comas nada del banquete, a veces pueden darte dolor de estómago— sugiere mientras come un wrap.

		Lucas puede estar tranquilo, en lo que menos pienso es en llevarme un bocado a la boca. Durante el resto del día trato de no darle vueltas al asunto, pero mi mente parece una rueda de la fortuna en modo veloz. Espero aliviar mi preocupación en el taller de arte, pero allí tampoco logro que mis neuronas se conecten para transmitir algo en la pintura. Solo me quedo mirando como una tonta el lienzo.

		—No va a leerte el futuro, si eso es lo que esperas —Preston bromea y se acerca sonriente.

		¡Mierda! Aún no he resuelto los detalles de mi cita con Preston. Él luce radiante con su cabello parcialmente peinado y una actitud serena. En este momento, me siento afortunada por haberme topado con él, quizás no todo es tan malo. Él arrastra uno de los bancos hasta mi lado y trata de ayudarme con mi bloqueo creativo, no es tan buen dibujante como lo pensaba: dibuja líneas y círculos que, según él, son un hombre que pasea a su gato. No puedo evitar reírme, tal vez, lo que en verdad necesito es una dosis de risa para olvidarme de mis problemas. Intento mejorar su dibujo agregando un poco de color, pinto un sombrero rojo para el hombre y un listón verde para su gato. También añado un par de árboles, mariposas que revolotean y un sol para que se vea más realista.

		—Ahora es un hombre de palo muy sofisticado —agrega mientras suelto una carcajada.

		—Tienes una risa muy linda —añade y hace que me sienta avergonzada.

		—Y tú también tienes un cabello disparejo muy lindo y ahora luce mejor —digo mientras alboroto su cabellera.

		—No puedo esperar al sábado.

		—Sí. Respecto a eso, creo que tendremos que posponerlo para el domingo —añado incómoda a la espera de su reacción.

		—¿Sucede algo?

		—No, también me entusiasma que salgamos, pero surgió un evento muy importante ese día.

		—¿Trabajo?

		—Algo así. La cuestión es que no puedo faltar —aseguro esperando que no crea algo más.

		—Bien, el domingo suena bien para mí —accede despreocupado sellando nuestro acuerdo con una sonrisa.

		Converso con Preston hasta que llega el final de la jornada escolar. Es agradable hablar con alguien y que el tema principal no sea Kit. Me siento muy cómoda con él, además, tiene un gran sentido del humor. Aún tengo muchas cosas que preparar para la cena con los Wood, comenzando con el informe para el padre de Kit y una breve presentación para poner sobre la mesa todos los asuntos relacionados con él. Kit ha aceptado el cambio, lo que es el primer nivel de superación, está dispuesto a cambiar y tiene la motivación de hacerlo, lo que significa que lograré llevarlo al nivel tres y, a partir de ese punto, según los privilegios del programa, él decidirá cuántas veces a la semana nos veremos.

		Paso gran parte de la tarde escribiendo las palabras correctas para demostrar la mejoría de Kit, me interesa que su padre se sienta conforme con el trabajo del programa. Tomo un descanso, los ojos me arden y mi espalda comienza a entumecerse de dolor. No pensé que estar al cuidado de una persona produciría tanto estrés, aunque debo empezar a familiarizarme con esto si quiero ser la mejor enfermera y quizás una buena doctora algún día.

		Quedo sujeta al hilo de mis pensamientos. El agotamiento mental me lleva a quedarme dormida sobre mi computador y un montón de papeles sin clasificar. Más tarde, el sonido de un claxon alejándose me despierta de mi sueño profundo. Son las diez de la mañana y ya he perdido gran parte del día, además, tengo varios mensajes en mi celular, algunos de Kit y otros de Lucas, que se refieren al mismo tema: David James Wood. Me levanto sobresaltada, con un dolor punzante en mi estómago y ganas de vomitar todo lo que he comido.

		—Buenos días, cariño —Es confortable ver a mi madre un sábado por la mañana, casi nunca la veo los fines de semana.

		—¿Qué tienen de buenos? —espeto malhumorada.

		Mi madre conserva la sonrisa y me pasa una taza de café para mejorar mi estado de ánimo, ella comprende en parte todo lo que pasa en mi cabeza.

		—¿Qué te parece si vamos de compras? —Su mirada emocionada me sorprende, hacía mucho que no veía brillar sus ojos así.

		—¿Sucede algo? —pregunto algo extrañada.

		—Estoy feliz por ti. Solo es eso.

		Miente.

		—Sabes que eres pésima mintiendo, ¿verdad?

		—Bien, acabo de colgar con tus abuelos y vendrán para Acción de Gracias, incluso es probable que lleguen antes —confiesa con emoción.

		Esta es, sin duda alguna, la mejor noticia del mundo en el peor de los momentos. Hace mucho tiempo no veo a mis abuelos y una dosis de su amor es lo que necesito ahora. Aún recuerdo la última vez que los vi, mi abuela plantaba gardenias en el jardín y mi abuelo leía el periódico mientras yo sostenía su taza de café. Todo estaba en perfecta armonía, tal y como siempre debió ser. Mi madre adora a sus padres, ellos la apoyaron y se convirtieron en lo único capaz de hacerla quedarse en la Tierra, aunque su corazón se encontrara muy lejos. Incluso a kilómetros de distancia, se nota cuán feliz es mi madre cuando está en compañía de sus padres. Ella es hija única, pues su hermano falleció meses después de nacer a causa de una meningitis.

		Acepto agradecida la propuesta de mi madre, creo que es el momento indicado para invertir algo de dinero. Mi mamá prepara tostadas con huevos y, cuando terminamos de desayunar, organizo los documentos y salimos en busca del atuendo indicado. Aunque creía que Albuquerque no era una ciudad enorme, sí lo es. Recorro con mamá algunas calles y visitamos unas cuantas boutiques sin éxito alguno. Me cuesta un poco decidir qué ponerme esta noche, me asusta dar una imagen profesional cuando, en realidad, no logro sostener una conversación por más de cinco minutos sin incluir un chiste y el primer consejo de Lucas fue no bromear.

		Visitamos la última boutique del día con la esperanza de encontrar algo que me guste y, entre un vestido cubierto de lentejuelas y un conjunto con pantalones sastre, encuentro un overol con rayas verticales multicolor que llama mi atención. El blazer negro que lo cubre le da el toque perfecto que estaba buscando. No dudo ni un segundo en hacer la compra y, aliviada por haber conseguido algo que vestir, le sugiero a mi madre que vayamos por algo de comer.

		Almorzamos en un establecimiento modesto ubicado en el centro de la ciudad. Mientras nuestra comida llega, contesto algunos mensajes. Kit está desesperado por saber si he intentado suicidarme para evitar ir a su casa y Lucas pregunta si mi cabeza no está metida en el retrete, ambos me subestiman. Metafóricamente, tal vez sí me columpio en un campo en llamas o camino entre hiedra venenosa, pero ninguno de esos pensamientos me va a detener. Acuerdo con Kit que Alberto pase por mí a las 8:00 de la noche y así tener el tiempo suficiente para arreglarme.

		Mi madre y yo regresamos a casa luego del almuerzo. Termino de organizar el folio que contiene los informes de las últimas dos semanas de tratamiento y el resultado de este puede ser positivo solo si Kit pone de su parte. Tardo mucho tiempo en hacer que mi cabello luzca decente, no me parece buena idea llevarlo al natural pues mis ondas tomaron vida propia y ahora se rehúsan a cooperar. Consigo un peinado decente, me maquillo y, al verme en el espejo, me siento satisfecha con el resultado, además, el overol favorece las curvas discretas de mi cuerpo.

		Antes de salir, mi madre saca su cámara fotográfica y me hace posar tantas veces, que tengo que huir de ella como si lo hiciera de un paparazzi. Me llevo una sorpresa al darme cuenta de que llueve y no traigo conmigo un paraguas. Pienso en regresar por uno, pero, justo en el momento en que me dispongo a hacerlo, Alberto llega. No quiero hacerlo esperar, así que subo al auto de inmediato.

		Alberto se disculpa por el retraso y se encamina a la celebración de los Wood. Hay tráfico por la lluvia, entonces aprovecho para contestar los mensajes insistentes de Kit.
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		Siento cosquillas en el estómago. Las palabras de Kit me desconcentran por un minuto, pero toda la magia del momento desaparece cuando el auto deja de andar sin ninguna razón aparente.

		—¿Qué sucede Alberto?, ¿por qué nos detenemos? —pregunto angustiada.

		—No lo sé, joven Luna. Debe ser por la lluvia.

		—Rayos —mascullo indignada por mi mala suerte.

		Alberto baja del auto. Intenta revisar si hay alguna manera de hacerlo funcionar, pero el viento y la lluvia le imposibilitan ver con claridad lo que hace. El tiempo pasa y mis pensamientos comienzan a divagar entre lo real y la fantasía, todo redunda en lo mismo: el padre de Kit.

		—¿Qué tan lejos estamos de la mansión Wood?

		—A una calle. ¿Por qué lo pregunta, señorita? —Alberto me mira con desconcierto.

		—Alberto, guarda mi celular y este folio. Cuando logres hacer que el auto funcione, me los entregas. Te esperaré en la residencia de los Wood.

		Es demasiado tarde para escuchar a Alberto decirme que es una mala idea que salga pero, insisto, nada me detendrá.
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		Correr bajo la lluvia no es tan excitante como lo había imaginado en el auto. Tal y como Alberto lo dijo, la casa de los Wood está muy cerca, pero llegar allí es un reto con el ventarrón y las gotas de lluvia que impactan con mi rostro. Las calles son empinadas, el suelo está resbaloso y el frío oprime mis huesos. Llego a la casa, pero luego de intentar llamar la atención del vigilante, no me queda de otra que resignarme.

		El ritmo feroz de la lluvia no disminuye, el viento hace imposible ver con claridad y el vidrio de la garita está por completo empañado. Tomo asiento tiritando de frío, que se siente como si miles de dagas se incrustaran en el cuerpo. Me abrazo con fuerza e intento resguardar el poco aire caliente que tengo. Permanezco así un buen tiempo, cansada de esperar a que alguien se percate de que me encuentro allí. No es así cómo debía comenzar la noche, pienso. El sentimiento de minusvalía e incompetencia llenan mis ojos de lágrimas, ya no me siento tan segura de ser capaz de llevar esta carga.

		Sin embargo, los portones comienzan a abrirse detrás de mí y, como un perro callejero e indefenso, espero a que el primer auto salga, pero lo primero que veo es la silueta de una persona que se acerca a mí con pasos acelerados. Bajo la luz leve de la noche, noto los ojos intensos de Kit, su expresión contraída y preocupada le dan un vuelco a mi corazón y algo de vergüenza me sonroja.

		—¿En qué estabas pensando? —cuestiona con una sonrisa.

		—No lo hice.

		Mi cerebro había dejado de funcionar al verme en esa situación, no pensé en nada. Debía buscar una forma de llegar a tiempo y lo conseguí de la peor manera. Sin que le importe la lluvia, Kit me cubre con su abrigo y me conduce al interior de la casa. Su padre aún no ha llegado a la celebración, así que tenemos algo de tiempo para arreglar mi apariencia. La casa está llena de invitados que dirigen su atención a mí al verme entrar goteando agua. Kit le pide a Tina que me lleve al cuarto de huéspedes mientras él se pone en contacto con Aubrey. Estoy tan avergonzada que ni si quiera puedo mirar la cara de los presentes y muchos menos detenerme a ver la cara de Harry. Tina me cubre con una toalla y se lleva mi ropa a la lavandería de la casa. Debo estar horrible, seguro todo el maquillaje desapareció por completo. No me tomo la tarea de mirarme en un espejo, lo que menos necesito es otro problema. Me siento sobre la mesa de noche para pensar en otras opciones que quizás hubiesen resultado mejor que estar desnuda en una casa desconocida, sin celular o posibilidad de contactarme con el mundo. Varios minutos después de esperar, Aubrey y Tina entran a la habitación. Tina me acerca un té antes de retirarse y dejarme solo con Aubrey, quien trae ganchos con prendas de vestir.

		—Señorita Ross, aquí tiene algunas prendas entre las que puede escoger.

		—Dime Luna, por favor. Y, si no es molestia, ¿podrías ayudarme a elegir algo?

		—Es una reunión casual, así que este vestido podría ayudarle.

		—No rasuré mis piernas.

		—Bueno, eso es un problema porque la mayoría de las prendas dejan sus piernas al descubierto. Hurgaré entre las cosas de Kit para resolver ese inconveniente.

		Aubrey sale y vuelve unos minutos después con una cuchilla y algo de espuma para afeitar. Cuando termino de rasurarme, sin cortar mis piernas, regreso a la habitación y pongo algunos rulos en mi cabello mientras elijo un vestido. Luego de varias pruebas fallidas, encuentro uno que me queda a la perfección. Aunque no soy amante del color rosa pálido y menos del estampado de cerezos, me gusta la caída en zigzag del vestido sobre mis muslos y las mangas que cubren mis brazos. Me calzo con bailarinas color negro y le pido a Aubrey que me ayude a trenzar el cabello.

		—Lamento darte más trabajo —me disculpo avergonzada.

		—Creo que puedo entenderte. Ninguno de ellos es fácil y creo que Harry te intimidó un poco con la visita de su padre.

		—¿Lo conoces?

		—El señor David no es tan malo como parece, solo es un hombre muy serio. Además, es tan cordial como Kit o Harry.

		Mientras Aubrey me trenza el cabello, la puerta se abre de repente. Harry entra con una expresión seria usual en él. Mira a Aubrey y luego sus ojos se dirigen a mí. Viste un traje negro y su cabello está peinado hacia atrás. Ni siquiera en una reunión tan casual como esta él abandona su elegancia.

		—Señorita Powers y Señorita Ross, ¿se demoran? —pregunta mirando a Aubrey.

		—No, señor. Ya casi salimos —contesta nerviosa al verlo.

		—Muy bien. Necesito que todos estén presentes cuando llegue mi padre.

		Aubrey asiente y espera a que la puerta se cierre para expulsar el aire que tiene retenido. Suelto una risa al ver la forma en que todo su cuerpo tiembla ante la presencia de Harry y cómo sus ojos se abren al tenerlo enfrente.

		—¿Tú lo hubieras hecho por él? ¿Harías lo que yo hice por Harry? —pregunto y su rostro se contrae al escuchar mis palabras.

		—Creo que son dos contextos distintos. Harry es mi jefe y Kit tu amadrinado. Además, lo que hiciste fue una tontería, hay varios autos en esta casa y alguien te hubiera podido recoger con solo una llamada —contesta arrasando con su discreción.

		—Lo quieres y no como jefe —expreso al percatarme de cuánto la había alterado mi pregunta.

		—Eso es una locura. Él está casado y espera un bebé. Deberías ser más prudente con lo que dices.

		—Puedes esforzarte un poco más —Sonrío ante sus excusas. Lo que acaba de ocurrir es razón suficiente para sospechar que tiene sentimientos ocultos hacía él.

		Ella ríe ante mi comentario y deja la pregunta en el aire. Antes de salir de la habitación, Aubrey me maquilla un poco, rocía perfume sobre mí y verifica que mi apariencia esté en orden. Camino detrás de ella con la cabeza gacha esperando que nadie se dé cuenta de que soy la misma chica que entró hace una hora. Kit me espera al final del pasillo, se queda inmóvil al verme detrás de Aubrey y con una expresión disimulada de asombro aguarda a que esté cerca de él. Al igual que su hermano, él viste con un traje formal y tiene el cabello arreglado. Luce discreto, elegante y sofisticado, muy diferente a la primera vez que nos encontramos en Lovely Parks.

		—África, luces muy bien —agrega con voz temblorosa.

		—Gracias, supongo —agradezco incómoda.

		—Hiciste un gran trabajo, Aubrey. Gracias —Se dirige a ella con una sonrisa simpática.

		—No hay de qué, joven Wood.

		—Acérquense, mi padre está por entrar —dice Harry, quien está a cargo de la velada.

		Kit rodea mi cintura con su brazo, haciendo que mi cuerpo se tense, quizás había sido un gesto de caballerismo, pero hizo que en mi interior se dibujara La noche estrellada de Vincent van Gogh. Me conduce a un costado del salón mientras esperamos que su padre haga una entrada triunfal. Las puertas se abren unos segundos después y develan la figura de David James Wood, un hombre de unos cincuenta o quizás sesenta años de cabello y barba gris. Usa una camisa ligera de lino y pantalones caqui, camina a paso lento con ayuda de un bastón y una mujer del otro lado. El salón se llena de aplausos mientras sus hijos se acercan a saludarlo. Los aplausos continúan por un momento hasta que él pide la palabra para hablar.

		—Muchas gracias a todos los presentes por venir. Son todos bienvenidos, disfruten de la celebración —dice en agradecimiento antes de volver con sus hijos.

		Aubrey se mantiene a mi lado esperando a que Kit regrese por mí, no tengo ni la menor idea de cómo abordar al papá de Kit. Alberto aparece minutos más tarde con el folio y mi celular, tengo llamadas perdidas de mamá y Lucas, ambos van a matarme. Le envío un mensaje a mamá y, como puedo, le explico la situación; luego haré lo mismo con Lucas, ahora debo concentrarme en hacer mi trabajo. En un descuido, todos se han perdido de mi vista y me encuentro en medio del lugar sola.

		—¿Por qué estás tan seria? —Kit llega a mi espalda.

		—Compórtate y, además, permanece alejado del champán —le advierto.

		—Deja de ser tan ruda conmigo y acompáñame, por favor —Toma mi mano con delicadeza haciendo que me estremezca.

		Comienzo a ponerme nerviosa, no sé si es porque Kit me lleva de la mano o porque estoy a punto de conocer a su padre. Caminamos por un pasillo largo hasta llegar a una puerta de roble, Kit la abre y lo primero que veo es a su padre sosteniendo un habano. Él nos invita a entrar.

		—Luna Ross, ¿verdad? —pregunta alegre.

		Asiento nerviosa.

		—¿Eres tú quien se encarga de él? —Señala a Kit con su habano.

		—Sí.

		—¿Tienes algo que decirme de Keaton? —Me mira intrigado.

		Señor, su hijo es una obra de arte, un desastre hermoso que solo un verdadero artista es capaz de entender.

		—Es un buen chico. Como todos, tiene algunos problemas, pero está dispuesto a resolverlos. En este folio puede encontrar toda la información que necesite sobre Kit.

		—¿Crees que lo leeré? —pregunta con una sonrisa arrogante.

		—Debería, se trata de su hijo —reprocho al notar su actitud petulante.

		—Sé precisa, Luna. ¿Tiene o no salvación?

		Tomo aire para conservar la tolerancia. Me sorprende la manera en que este hombre se muestra desinteresado por la salud física y mental de su hijo. Creo que de esto hablaba Kit cuando dijo que él lo abandonó cuando más lo necesitaba.

		—Keaton la tiene, pero usted, bueno, lo dudo.

		Un silencio sepulcral que pone mis vellos de punta se extiende en la oficina. El señor Wood me mira con severidad y se acerca con sigilo detallando cada parte de mi rostro. Segunda mala idea de la noche, ¿en qué estoy pensando? ¿Quién dijo que contestarle así a quien te emplea es una buena idea? Está enojado por mis palabras. Sus ojos son tan verdes como los de Kit, su entrecejo está contraído y su boca conforma una línea. Trago saliva y sostengo la mirada, aunque eso me cueste un despido.

		—Buena elección, Harry —agrega por fin con una sonrisa burlesca.

		Siento mi cuerpo desvanecerse al escuchar sus palabras.

		—Luna, me impresionas. Sé que Kit mejorará en tus manos. Deja el folio sobre el escritorio, lo leeré con atención.

		—¿No estoy en problemas? —pregunto estupefacta.

		—Tus últimas palabras fueron rudas, pero es justo lo que necesitamos para Kit.

		—No lo dije con intención, solo me dejé llevar por su actitud.

		—Oh, querida. Mi esposa solía decir: «Todo lo que salga de tu boca tiene una intención que después descubrirás». Solo tú sabes por qué lo dijiste.

		—Quiero demostrarle que su hijo no lo defraudará, está trabajando duro para reivindicarse.

		—Ya lo veremos. ¿Qué recomiendas? —pregunta y le da una calada a su habano.

		—Bueno, deberíamos dejar que Kit aprenda a ganarse las cosas.

		—¿Nada de privilegios?

		—Hasta que nos demuestre a todos que es responsable.

		—Me agrada esta chica —le dice a Harry, quien mantiene una sonrisa discreta.

		—Se acabó tu fiesta, Keaton —vocifera con alegría.

		Oficialmente, su fiesta concluía. No habrá más excusas. Nuestro juego inicia ahora.
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		Regreso a casa alrededor de las 2:00 de la mañana; Kit ya había comenzado a sentir espasmos en el costado derecho, había sido retirado mucho antes de lo planeado, pero se habían encargado de que él recibiera la atención necesaria en casa, además de ello, se quejaba por todo lo que comió durante la noche. Estoy orgullosa de él, mantuvo su palabra y no bebió ni una gota de alcohol a pesar de las bandejas con whiskey y champán que desfilaron a su alrededor. Se llevaba un canapé a la boca cada vez que sentía el impulso de beber y así estuvo toda la velada hasta que no pudo más.

		Después del drama telenovelesco, termino tendida sobre mi cama con más ganas de desaparecer que de existir. Mi nariz está congestionada y mi cabeza a punto de explotar. Llego muerta de sueño y no tomo ninguna medicación para evitar enfermarme.

		Me levanto y, a pasos de caracol, arrastro mis pies por el apartamento. Siento mi cuerpo más pesado que de costumbre y mi cabeza palpita al ritmo de mi corazón. Busco jugo en el refrigerador y preparo un poco de sopa caliente para aliviar el resfriado, es un remedio infalible que cura cualquier mal, incluso el de un corazón roto. Mientras cocino, el timbre suena y provoca un zumbido letal en mi cabeza. Me acerco a la puerta y lo primero que veo es el rostro disgustado de Lucas, no he hablado con él desde el inconveniente con el auto de Alberto y necesito ponerlo al tanto de todo.

		—¿Qué sucedió contigo? ¡Luces terrible! —exclama.

		—Se le conoce como ‘Efecto Kit’ —respondo y resoplo con mi nariz.

		Ese gesto es suficiente para que Lucas se apiade de mi malestar y quiera cuidarme. A duras penas puedo valerme por mí misma. Lo único que quiero es dormir el resto del día sin preocuparme por nada. Me siento en el mueble mientras Lucas mejora lo que debería ser una sopa, no soy buena con el arte culinario y, por lo que veo, a él se le da con mucha facilidad. Escucha atento el relato de la noche anterior, ríe cuando debe sentir lástima y bromea con lo que supongo fue mi miseria. Luego, sirve la sopa y se sienta a mi lado.

		—Cómo no se te ocurrió llamar, sabes que esa familia tiene un auto para cada día de la semana —reprocha.

		—Si no hubiera estado estresada, lo hubiera hecho.

		—Eso fue una completa estupidez.

		—Bueno, tu deberías saberlo, Kit es imposible —digo tratando de defenderme.

		—Lo que creo es que empiezas a tomarte las cosas a un nivel muy personal.

		—¿Qué intentas decir? Ve al grano.

		—Te gusta Kit —Casi escupo la sopa.

		—Eso sí es una completa estupidez, ¿qué sucede contigo?

		—Qué otra explicación hay. Corriste en medio de una tormenta por ‘cumplir con un compromiso’.

		—En primer lugar, todos ustedes me llenaron la cabeza con esa porquería de que su padre era una especie de ogro refinado y por esa razón estaba estresada. Y, en segundo lugar, Lucas, soy una persona muy responsable, ¿acaso nunca has escuchado la frase «El fin justifica los medios»?

		—Si tú lo dices, solo comento lo que es evidente a los ojos. No podrás ocultarlo para siempre Luna.

		—Esta conversación no va hacia ninguna parte, Lucas.

		Ni yo entiendo por qué me comporté así, pero si seguía dándole importancia al asunto, se convertiría en otro dolor de cabeza. A pesar de su insistencia, Lucas deja el tema a un lado cuando se percata de que no me interesa en lo absoluto escuchar sus conjeturas. Comienzo a preguntarme si él es el único que notó mi comportamiento extraño o si es el único que llegó a la conclusión de que me gustaba Kit. Ni en un millón de años tendría algo con él, eso sería meter la cabeza en la boca del león y ya sé lo que es estar en peligro.

		Lucas se porta como un buen amigo y quiere hacer que mi domingo sea más divertido. Vemos algunas de sus películas favoritas y prepara más comida para pasar el rato. Alrededor de las 6:00 de la tarde, medio somnolienta por los antigripales, una llamada entra a mi celular.

		—¿Con quién? —Intento sonar decente, aunque mi voz es como la de Darth Vader.

		—Con el chico que lleva media hora esperando el momento en que cruces la esquina —La voz de Preston sacude una vez más mis pensamientos. He olvidado nuestra cita.

		—¡No puede ser! ¡Lo olvidé!

		—Debería sentirme ofendido, pero aún tengo la esperanza de que vengas. ¿Lo harás?

		Incluso después de cómo me he comportado, él sigue siendo amable.

		—Seguro. ¿Puedes pasarme la dirección? —digo para concretar, por fin, nuestra cita.

		Preston me envía la dirección del lugar en un mensaje de texto y calculo que llegaré en unos veinte minutos si no hay tráfico. Su llamada fue muy oportuna, quizás él es mi oportunidad para demostrarle a Lucas que no estoy interesada en Kit como él lo imagina. Me levanto del sillón y me apresuro para arreglarme.

		Aún estoy congestionada y tengo un poco de fiebre, pero lleno mi bolso con analgésicos y antigripales esperando que sea suficiente para mantenerme en pie. Antes de salir bebo un energizante y me miro por última vez en el espejo para cerciorarme de no lucir tan demacrada como en la mañana. Lucas carraspea y me recuerda que él aún está tendido en el sofá, me mira con desconcierto por haber olvidado su presencia.

		—¿Crees que es momento para sentirme ofendido? Esa lámpara tiene más vida social que yo —Lucas señala hacia una mesita.

		—¡Lo siento mucho! —exclamo tratando de no reírme.

		—¿A dónde vas?

		—Tengo una cita —Levanto las cejas alardeando del hecho.

		—¿Una cita? ¿Con quién? —Enarca una ceja como muestra de duda, sé a qué se debe esa mirada.

		—Si lo que te preocupa es que sea Kit, él se encuentra muy lejos de aquí. Está con su padre en una casa de campo.

		—¿Quién es el chico?

		—Eso no lo vas a saber —Río—. ¿Te quedas o me acompañas a tomar un taxi?

		Lucas pone sus ojos en blanco y se acurruca en nuestro edredón. No tengo otra opción que encogerme de hombros y encomendarle el apartamento mientras no estoy. Ron, el portero del edificio, alcanza un taxi y me es más fácil ponerme en camino al lugar. El tramo desde mi apartamento hasta el establecimiento es largo, así que ojeo las fotos que capturé la noche anterior, mi favorita es la de Kit sonriendo con los labios cubiertos de crema. No se había dado cuenta de que lo fotografié hasta que giró en mi dirección y me vio sostener el celular, luego, también cubrió mi rostro de crema y me obligó a posar junto a él para una segunda foto. Suelto una risa espontanea al recordar el momento, pero me detengo de golpe. De ninguna manera me puedo permitir que un sentimiento por Kit surja en mí.

		El taxi se detiene frente a un establecimiento pintoresco y, a través del ventanal, veo a Preston concentrado en su celular. Sonríe al verme parada frente a él y me invita a entrar. Él luce tan apuesto que me hace dudar de que todo esto sea en realidad cierto. Creo que fue una buena idea venir.

		—Por un momento creí que me dejarías plantado —comenta mientras le da un sorbo a su malteada.

		—Si no me hubieras llamado, quizás sí lo hubiese hecho —Río tratando de no sonar tan cruel.

		—¿Qué te mantuvo tan ocupada?

		Guardo en secreto, una vez más, la vida de Kit. No quiero hablar de algo que pueda involucrar a Preston en ella.

		—Cosas de las que no quiero hablar hoy. ¿Y si mejor me cuentas algo sobre ti? —Desvío la conversación a otro lugar.

		Él parece dispuesto a compartir su vida. Es el único hijo de un abogado y una ama de casa. Es atleta a tiempo completo y los fines de semana es voluntario en un albergue para animales desamparados. Es el chico perfecto y, justo por eso, aún no logra convencerme del todo. Paso una noche agradable, Preston bromea y me saca más de una sonrisa. Ojeo el reloj que está por encima de su cabeza y veo que falta un cuarto para las nueve, es el momento de regresar a casa. Una llamada entra a su celular interrumpiendo mi intento de despedirme. Se excusa para atender y camina lejos de la mesa. Me quedo esperando a que vuelva cuando diviso un rostro familiar. Leah entra a la heladería tomada de la mano de un chico. Gira en mi dirección y se sorprende tanto como yo al verme sentada allí.

		—¡Luna! ¡Qué bueno verte! —exclama con emoción y alivio.

		Me pongo de pie y le doy un abrazo.

		—¿Cómo has estado? Lamento no haber vuelto. He estado muy ocupada.

		—Te entiendo. No te he vuelto a ver desde esa noche. Pude ver tu rostro después de lo que sucedió con Kit en el campo, pero no conseguí llegar a ti. Le pregunté a Brian sobre ustedes, pero me ignoró. ¿Él está bien?

		—Se recupera lento. Tiene un brazo roto y fuertes golpes en su costado derecho.

		—Fue un ataque brutal. El chico que lo lesionó es un idiota.

		—¿Lo conoces? ¿Sabes cómo se llama? —Nunca me pregunté quién lo había atacado así.

		Leah está a punto de revelarme el nombre del chico cuando Preston interrumpe nuestra conversación.

		—Oye, un amigo acaba de llamarme. Están celebrando en Hollis, ¿lo conoces? —Me mira con entusiasmo.

		—Sí, pero…

		—Genial, estaba pensando en que podrías acompañarme un rato y luego te llevo a tu casa. Un amigo vendrá por nosotros.

		—No me siento muy bien.

		—Solo los saludaré y luego nos vamos. ¿Por favor? —insiste y hace que sea imposible negarme.

		Sonríe cuando acepto su propuesta y se pone a mi lado permitiendo que vuelva a mi conversación con Leah, quien mantiene una expresión seria. Ella mira a Preston de pies a cabeza y luego sus ojos vuelven a mí.

		—Leah él es…

		—Preston Scott, ya nos conocemos.

		—¿Cómo vas, Leah? —Preston pregunta algo incómodo.

		—Nada nuevo —dice la chica con rudeza.

		Percibo la tensión que existe en el ambiente. Intento retomar la conversación con Leah, pero el claxon de un vehículo nos interrumpe de nuevo, el auto que nos recogería ha llegado.

		—¿Vamos? —Preston me mira esperanzado.

		—Te veré luego, Leah, cuídate —Me despido confundida e incómoda por lo que sucede.

		—Tú también hazlo y mucho —Le lanza una mirada despectiva a Preston antes de que nos vayamos.

		Podría sacar mis propias conclusiones sobre lo que acababa de suceder, pero, antes de hacerlo, quiero preguntarle a él de qué se trató todo eso. Ser ‘la nueva’ es una verdadera desventaja. Preston continúa hablando durante el camino mientras yo me concentro en no quedarme dormida, me atiborré en antigripales para soportar un poco más la velada que se aproxima. Llegamos a Hollis y, como era de esperarse, el lugar está a reventar. Hace frío y espero con ansias entrar al cielo, sin embargo, me llevo una sorpresa al escuchar las palabras de Preston cuando le hacen la mítica pregunta: «¿Cielo o infierno?».

		—Infierno.

		Preston me toma de la mano para sumergirme en lo que en realidad es un infierno para mí. Todos parecen más frenéticos de lo usual, las luces estroboscópicas deslumbran a las personas durante unos segundos, la música es ruidosa y los cuerpos sudados se frotan entre sí. Quisiera salir corriendo de aquí, pienso. Preston me acerca a un cubículo pequeño donde se encuentran varios chicos que usan una chaqueta con el logo de nuestra escuela. Los saludo y me presento, pero a duras penas escucho sus nombres, no tengo más remedio que asentir y sonreír. No es un ambiente que me agrade en lo absoluto. Uno de sus amigos le pasa dos vasos y él me ofrece uno con amabilidad.

		—No puedo beber alcohol —explico tratando de no ser grosera.

		Él esboza una sonrisa antes de susurrar en mi oído:

		—No es alcohol, prueba.

		—Lo siento, pero no puedo.

		—Solo prueba —Seduce mi mirada con un líquido que, a simple vista, parece ser de color rojo.

		—¿Estás seguro de que no es alcohol?

		Preston levanta su mano imitando un juramento solemne y me ofrece por segunda vez el vaso. Sus amigos comienzan a ovacionar para que me anime a beber y luego de tanto escándalo tomo el líquido. Sabe a cereza, es como el remedio para niños. Supongo que no hay alcohol en el trago hasta que el ruido se atenúa y mi visión empieza a distorsionarse. Me agarro con fuerza a su brazo tratando de regular mis sentidos. Él sonríe, pero su imagen se desfigura poco a poco.

		—Disfrútalo —susurra Preston a mi oído haciendo que me estremezca.

		La presión en mi cuerpo baja hasta dejarme por completa inhibida. Todo se mueve en cámara lenta y el miedo a lo desconocido me conduce a una sola pregunta: ¿Qué acabo de hacer?
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		Aquel lugar de luces resplandecientes y música fuerte se convierte en el epicentro de mis pesadillas más horribles. Todo lo que me rodea comienza a perder movimiento y claridad antes mis ojos; por otro lado, mi audición y olfato llegan a su nivel máximo de sensibilidad. El aturdimiento me hace sentir dentro de un caleidoscopio. Las luces parecen más brillantes, los colores más vivos y los rostros menos visibles. Cierro mis ojos esperando que mi pesadilla termine. Estoy aterrada, no sé cuánto durará esta tortura que cada vez es más extraña. Intento concentrarme en un solo estímulo y, aunque me quemo por dentro, escucho en la lejanía la risa burlesca de Preston. El sonido se asemeja a un objeto que cae y cae sin encontrar el fondo.

		Sin embargo, mi audición recibe de inmediato el golpe de la música, que es una verdadera cámara de tortura. Los sonidos se mezclan y se distorsionan hasta convertirse en una Pangea auditiva perturbadora. Mi corazón empieza a latir con fuerza y pierdo el control de mi cuerpo. Esto no está para nada bien. Me echo a correr en medio de la desesperación tratando de buscar la salida, pero los cuerpos juntos unos con otros me lo impiden.

		¿Por qué algunas personas disfrutan de esta sensación? No es divertido estar tan elevado que no eres capaz de sostenerte por ti mismo. No me gusta este mundo en el que ser noble parece ser un sinónimo distorsionado de ser débil. Me siento ultrajada, él se aprovechó de mí y yo se lo permití.

		Busco la salida, pero, antes de llegar a ella, Preston me encuentra. Su rostro es un rayo de luz incandescente, sus palabras son como el eco y sus intentos de entablar una conversación conmigo son nulos. Cuando él pone sus manos sobre mí, escucho gritos. Los gritos de una mujer desesperada, de una mujer sin consuelo, de una mujer en aprietos. Los gritos no se distorsionan, es lo único que no pierde claridad. A partir de ese momento, todo comienza a correr mucho más rápido. Los gritos se extienden hasta quebrar mi cordura. Llego a la cúspide de lo irracional y el rostro de Preston se desintegra ante mis ojos. La potencia del último grito se lleva a Preston hacia un vórtice incoloro. La misma fuerza que lo arrastra me hala hasta dejarme en el suelo.

		El peso de la realidad es doloroso tanto como crear sobre cimientos viejos. Abro los ojos y siento ardor en cada parte de mi cuerpo. ¿Dónde estoy? No lo sé, pero lo descubriré en cuanto mis ojos se adapten a la luz. No recuerdo nada desde las 9:00 de la noche de ¿ayer? No lo sé, no sé cuánto tiempo ha pasado desde entonces.

		—Está despertando —Escucho la voz quebrantada de mi madre.

		Aún sigo extraviada en una línea atemporal. Siento que estoy en una paradoja de la que no puedo salir. No estoy segura de aquello que es real o solo una invención de mi mente macabra. Mi visión se aclara y poco a poco me percato de dónde me encuentro. Paredes blancas, cortina azul y una ventana enrejada. ¿Estoy en el manicomio? Levanto mis manos y el vendaje sobre ellas me desconcierta. Me levanto exasperada de la cama buscando una salida de ese lugar. Mi madre intenta detenerme, pero falla en su intento. Quiero volver a casa, quiero salir de aquí. Salgo de la habitación y, en la mitad del pasillo, Kit me sujeta evitando que siga corriendo sin rumbo.

		—Luna. Luna, ¡basta! ¡Estás a salvo ahora! —comenta tratando de calmarme.

		—¡No, eso no es cierto! —grito desesperada.

		—Confía en mí, todo está bien —responde con dulzura.

		Rompo en llanto y ahogo mis sollozos en su pecho. Hace mucho que no me siento tan vulnerable. Vuelvo a tener diez años y la vaga esperanza de que, en medio de mis penas, mi padre venga a consolarme, pero nada de eso sucederá y debo aceptarlo de una vez por todas. Lucas me toma en brazos, ya que Kit no puede hacerlo, y me recuesta de nuevo en la cama. Allí permanezco en silencio a la espera de que la desesperanza en mi interior se desvanezca por completo. Cierro los ojos tratando de apagar mis pensamientos. Escucho los sollozos de mi madre y también los míos.

		Odio este mundo sin precedentes, lo odio con cada centímetro de mi alma. La rabia arde en mi interior sin poder apaciguarse. ¿Qué le hizo creer a Preston que tenía derecho a hacerme esto solo por ser amable con él? Quizás yo soy la culpable por aceptar una bebida de alguien que no conozco, pero dos horas antes, de hecho, creí haber conocido a un buen chico de preparatoria con un futuro brillante. No vi las señales cuando las tuve al frente. El universo siempre me había dicho: «¡No lo hagas!». La fiesta de Kit, correr bajo la lluvia, resfriarme, toparme con Leah y percibir la incomodidad en el ambiente; todas fueron señales y yo hice caso omiso a ellas.

		—Estás despierta —Escucho la voz de Kit romper la barrera que hay entre mis pensamientos y la realidad.

		—¿Y debería alegrarme por eso? —respondo malhumorada.

		—Yo sí lo hago. Me alegra mucho que sigas viva y pueda verte abrir los ojos —Se acerca a la cama con una expresión seria.

		—Bien, yo no me alegro de nada.

		—Aunque no lo creas, entiendo cómo te sientes, pero encerrarte en ti misma no va a ayudarte.

		—No, no lo sabes. Tú solo haces lo que quieres sin pensar en las consecuencias de tus acciones. Tú no eres diferente, Kit. Crees que puedes pasar por encima de todos y no recibir escarmiento. Así que lárgate, no necesito que me digas lo que ya sé.

		Mis palabras caen al suelo por su peso cuando él sale y cierra la puerta. Una mezcla de sentimientos se anuda en mi garganta por haber reaccionado de esa forma, pero aún no logro controlar la rabia que me invade. Sé que Kit no tiene la culpa de lo que sucedió y que solo intentaba ayudarme, pero no necesito ni quiero su ayuda, solo deseo desaparecer. Mi madre y Lucas entran minutos después. Ambos traen aires de esperanza para mí que se apagan ante mi voto de silencio. En contra de mi voluntad, Lucas narra cada uno de los hechos de esa noche.

		Leah llamó a Brian:

		—Debes pasarme el número de Kit. La chica con la que sale está en problemas.

		—No tengo el número de Kit. ¿De qué hablas? Katy no está en la ciudad.

		—No hablo de Katy, se trata de Luna. Debes conseguirlo pronto.

		Leah consiguió el número después de varios intentos. Llamó al celular de Kit una infinidad de veces hasta que él por fin atendió. Como pudo, y sin sonar asustada, le explicó el peligro en el que me encontraba. Kit no dudo ni un segundo en salir a buscarme, pero su incapacidad y la lejanía lo detuvieron. Entonces llamó a la única persona que estaba cerca y que podría sacarme del hoyo en el que me había metido. Lucas atendió en medio de una reunión que tenía lugar justo sobre mi cabeza.

		Aunque ninguno de los dos sabía de mi paradero, se prometieron encontrarme lo más rápido posible. La noticia de la chica que había tenido un ‘mal viaje’ no se hizo esperar y traspasó las paredes que separaban al cielo del infierno. El vórtice que sigue apareciendo en mis pensamientos no es más que la fuerza con que Lucas desprendió a Preston de mi cuerpo. Aún desconozco el resto de la historia, pero, al notar la coloración morada y verde en su mejilla, no es necesario que él la cuente. Los gritos desconocidos provenían de mi interior. Yo era quien desgarraba su garganta buscando la manera de encontrar alivio. Yo causé las lesiones en mis manos como un mecanismo para afrontar la droga, desgarré parte de mis brazos y rasguñé un costado de mi rostro. No quiero seguir escuchando aquel relato que solo le da una sensación agria a mi estómago. No quiero rememorar el peor momento de mi vida.

		Las horas en el hospital se vuelven días y los días son eternos cuando el sentimiento de minusvalía aumenta. Volver a casa es un gran paso, ya que había permanecido horas en cama pensando en qué momento dejaría de comer la gelatina insípida del hospital. Ha transcurrido una semana desde aquel domingo. Recibo visitas, la gran mayoría de mamá y Lucas, otras de Leah, quien se enteró de lo que había ocurrido y no dudó en recriminárselo a Preston. El mundo a mi alrededor pierde importancia, ya no me interesa lo que ocurra detrás de la puerta.

		Las veinticuatro horas de un día normal se extienden en una eternidad vaga y exhausta hasta que la puerta de mi habitación se abre de improviso. Kit está de pie en el dintel de la puerta con una expresión seria. Hacía tanto que no lo veía y, dada mi situación, Leslie me dio una baja por inestabilidad emocional.

		—¿Qué estás haciendo aquí? —miro sus ojos inexpresivos.

		—Levántate, tenemos que salir.

		—Vete, por favor, no quiero salir.

		—No es una pregunta. Hazlo y ya.

		—¿Quién te dejó entrar?

		—Lucas, así que ve a ducharte o tendré que hacerlo yo —dice y se cruza de brazos.

		—¡Largo! —Me giro esperando que entienda que no saldré de mi cama.

		—Como quieras.

		Cierro los ojos para volver a dormir, pero, de repente, siento que mi cuerpo es levantado de la cama con torpeza. Kit desprende mi cuerpo de las sábanas con un solo brazo y a empujones me introduce en la ducha. Antes de que pueda decir algo, abre el grifo y el agua impacta con mi cuerpo. Intento salir, pero él entra evitando que traspase la cortina de baño.

		—¡Estás loco! —grito al ver la forma en que resuelve las cosas.

		—Eso depende de la perspectiva que asumas —se defiende y parece disfrutar lo que hace.

		—Eres un idiota, Kit.

		—¿Vas a ducharte o quieres que yo continúe? —pregunta con picardía.

		—Sal y espera. Haré lo que sea necesario, pero déjame sola —respondo ruborizada.

		—Tienes diez minutos, no me hagas volver —Sonríe.

		Expulso el aire que tengo contenido en el pecho y me baño. Me pongo lo primero que veo en el closet, en cualquier momento Kit puede entrar por la puerta y no quiero que vea mi cuerpo desnudo. Lucas conversa con Kit en la sala y se detienen cuando cierro la puerta.

		—¿De qué se trata todo esto?

		—Ya lo verás, vamos —interviene Kit tomándome del brazo.

		Él y Lucas me sacan del apartamento, el sereno de la noche es una caricia para mi cuerpo. Subimos al auto de Lucas, pero aún no sé a dónde iremos. Ambos guardan silencio hasta que el auto se detiene.

		—¿Dónde están? —Kit mira a Lucas tras detener el auto.

		—En el baúl, todo está en el baúl —contesta Lucas.

		—¿Qué está ocurriendo?

		—Quédate en el auto un par de minutos —ordena Kit mientras baja del auto.

		Miro a mí alrededor, me encuentro en un suburbio con casas sofisticadas que llaman la atención a primera vista. No es un lugar donde haya estado antes, pero, al parecer, no es así para mis acompañantes, quienes siguen hurgando entre el baúl del auto.

		—Bájate —me ordena Kit, ahora usa una capucha negra.

		—¿Qué sucede? —pregunto asustada.

		—Baja del auto, Luna —Escucho a Lucas tras él y, aunque hay poca luz, noto que él también viste el mismo atuendo.

		—No hasta que me expliquen que está pasando.

		—¿Por qué eres tan testaruda? —Kit comienza a desesperarse— ¿Ves ese auto que está allí?

		—Sí, ¿qué pasa con ese auto? —pregunto aturdida sin saber a dónde va todo el asunto.

		—Bien, es de Preston y esta noche tomaremos venganza.

		

	
		XVIII

		 

		Esto debe ser una broma. No puedo permitir que Kit vaya a la cárcel por un idiota que no siente remordimiento por lo que hizo. Espero que una sonrisa burlona se dibuje en su rostro, pero él permanece severo y algo se estremece en mi interior cuando me extiende un bate de béisbol. No puedo hacer algo como eso, no puedo destrozar el auto de una persona solo porque se me viene en gana.

		—¡No podemos hacer eso! Es una locura —expreso horrorizada por lo que ambos planean hacer.

		—¿A esto le llamas locura? ¿Y si retrocedes en el tiempo, con qué te encuentras? —La soberbia en sus palabras lo hace parecer un desconocido.

		—¡Esta no es la forma! —manifiesto molesta por las decisiones descabelladas que ambos habían tomado por mí.

		—¿Entonces dime cuál es? ¿Llorar hasta que no quede nada de ti? ¡Esa tampoco es la manera, Luna! Hazlo.

		—No —sentencio firme en mi decisión.

		—Bien, entonces yo lo haré.

		Me interpongo entre él y el auto evitando que otro error lo condene de por vida. Esta no es su pelea, sino mía y, aunque aprecio su interés, estoy segura de que así no se resuelven las cosas. Nunca había enfrentado mis problemas y ahora Kit me pone a dudar entre el deber y el querer. Destruir lo que no me pertenece es un delito, aun así, en este momento las palabras de Kit tienen mucho más peso que mi moral. Preston es quien no tenía ningún derecho de sobrepasar mis límites e invadir mi cuerpo. Él me había roto y ahora el turno es mío.

		Tomo el bate, incluso cuando mi mente me grita que es una mala decisión, sin embargo, es probable que me arrepienta más adelante si no lo hago. Kit me viste con una capucha como la suya y fija lentes de protección en mis ojos. ¿Sus padres estarán en casa? ¿Acaso él está? ¿Y si nos descubren? Las interrogantes hacen ruido en mi mente, pero ya no puedo detenerme, no ahora que mi dolor e ira han salido a flote.

		Me acerco al auto arrastrando el bate con cada recuerdo agrio de esa noche en mi cabeza. Lo empuño con fuerza, las heridas de mis manos duelen, pero las ignoro a medida que me acerco al auto, jamás había sujetado uno y el primer levante me costó más que a cualquier persona. Separo mis piernas, bajo un poco mi dorso y Kit me ayuda a levantar las manos. Luego, él acerca sus labios a mi oído y susurra:

		—Disfrútalo.

		Cierro los ojos y lanzo el primer golpe contra el vidrio del auto. La vibración en mis manos y el sonido de los vidrios cuando caen al suelo son una descarga de adrenalina para mi cuerpo. Nada me detendrá ahora. Desahogo mi ira contra el parachoques, el parabrisas, los espejos retrovisores… Me detengo justo cuando las luces de la casa me encandilan y me mantengo firme a la espera de la primera persona que salga de la casa.

		—¿Qué estás haciendo! —grita Preston cuando nota cómo he dejado su auto.

		Sujeto el bate de nuevo, decidida en borrar su expresión de desconcierto. Espero a que esté más cerca, pero, antes de que él de un paso más, Kit me lo arrebata de las manos.

		—¿Quién te dio el derecho a ti de pasar sobre mí! —Me lanzo sobre él gritando con fuerza.

		—¿Acaso has perdido la cabeza? ¡Vas a pagar por esto! ¡Voy a llamar a la policía! —Amenazó apartándome de él.

		—¿Y cuál será tu defensa? ¿Esto sucedió porque drogué a una chica en una discoteca? ¡Qué buen argumento! —señala Kit con una sonrisa sarcástica.

		—¡Ella lo quería! De no ser así, no hubiera aceptado el trago.

		Pierdo la cordura una vez más. Me lanzo sobre él golpeándolo en repetidas oportunidades hasta que le rompo la nariz, sangra en el acto. Lucas me toma en brazos y me aleja de él. Me encuentro incontrolable, eufórica y maniática. Mis pensamientos vuelan a la velocidad de la luz. No puedo concentrarme en ni una sola cosa sin que la ira y la inconformidad que siento me agobien.

		—¿Por qué haces esto? —Preston me mira confundido tratando de entender la verdadera razón de mis acciones.

		—Te aprovechaste de mí.

		—Ni siquiera te toqué, creí que te gustaría.

		—Ese es el problema, te atreviste a pensar y decidir por mí. El mundo real no funciona así.

		—En el mundo real las personas tampoco destruyen los autos de otros.

		—En el mundo real, Preston, no deberías hacerle nada a otra persona sin su consentimiento. Si te aprovechaste de ella, lo harás con otras personas y quién sabe qué otras cosas pasan por tu mente retorcida. Espero que esta visita te haya dejado claro que ella no está sola y que no es tan indefensa como crees. Mírala, estuvo a punto de volarte los dientes sin temor —Kit sostiene una sonrisa arrogante.

		Estamos rodeados de espectadores que capturan el momento con sus celulares, las repercusiones llegarán tarde o temprano, pero la prioridad es salir de aquí ahora. Kit cubre mi rostro con una máscara y me sube al auto de Lucas. Veo a través de la ventana, sin remordimiento, la manera en que Preston se lamenta por su auto. En el regreso a casa, ninguno de nosotros cruza alguna palabra, quizás, al igual que yo, cada uno reflexiona sobre lo que acababa de ocurrir. Cuando la ira y el rencor se disipan, no me queda más que un pesar agrio al reconocer que he quebrantado mis valores. Siento una opresión en el pecho que me mantiene sin aire por unos segundos; luego, un sollozo libera todo lo que tengo contenido.

		—¿Qué he hecho? —Me lamento al ver en lo que me he convertido.

		—Lo que tenías que hacer —responde Kit sin un poco de tacto en sus palabras.

		—Sí, pero yo no soy así.

		—Ese idiota se lo merecía, África.

		—¿Quién nos dio el derecho a ser jueces? Keaton, acabo de cometer un delito.

		—Luna, deja de sentir culpa. Si hubieras visto lo que yo vi en ese bar, tu opinión sería otra —Lucas lanza sus primeras palabras en la noche.

		—Se supone que tú debes oponerte a todo esto, no incitarlo —le reprocho molesta.

		—Bien, ya no puedes remediarlo. Preston ya lo había hecho antes, ¿Leah no te ha hablado de él?

		—No he tenido tiempo para hablar con nadie —respondo, pensando en lo encerrada que estuve en mí misma—. Fue una idea mala venir a este lugar, debí oponerme a todo este teatro absurdo.

		—¿Sabes? No importa lo que debiste hacer. Entiende que el aquí y ahora es lo que tienes, en ese escenario no existen las palabras «debí hacer». Luna, ¿eres parte de la obra o eres la directora? —Kit me mira a través del retrovisor— ¡Eres la jodida directora, Luna! Ya no quiero ver a la chica testaruda e irreverente que me hace reír con esa expresión triste. ¡Ya pasó! Sé que dentro de ti no hay una pizca de remordimiento por lo sucedido, vívelo porque ese recuerdo ya es parte de ti.

		Asiento. La vivacidad y luminosidad de sus palabras me regresan el aliento. Como una vívida obra de Gauguin. Es difícil creer que Kit tenga razón, pero su argumento cuenta con las bases para hacerme sonreír y creer que todo ya ha pasado. Me es increíble pensar que, en dos semanas, los cambios en la conducta y pensamientos de Kit comiencen a ser mucho más evidentes y eso me hace feliz. Aún no cuento con todas las repuestas, pero todo lo que necesito lo puedo encontrar en el presente, en lo que ahora tengo.

		Tal y como lo había predicho, tengo problemas por lo ocurrido en casa de los Scott, pero tener un buen abogado y hacer tratos de buena fe con la policía son suficientes para evitar cargos en mi historial: tomo toda la responsabilidad del caso a sabiendas de que yo no era la única implicada. Lo hago porque tengo dos cosas a mi favor, primero, es la primera vez que hago algo como esto y el abogado es conocido de la familia de kit, así que está muy bien pago, el abogado se encarga de reforzar ante el juez esta declaración. Segundo, cabe destacar que la ley es severa con quien quiera propasarse con una mujer (en determinados casos) como en este: ser drogada por Preston, todo esto me concede una multa mínima que debe ser paga con servicio a la comunidad. Y al ser parte de este programa suplo el servicio y mi acto queda en el olvido por completo.

		Para mi madre es imposible creer que su hija fue capaz de romper algo con la brutalidad con que es descrito el ataque. Mamá trata de entender la situación, pero no puede tomarla con ligereza. Estoy castigada, sin embargo, sé que mi mamá habría hecho lo mismo.

		No es fácil integrarme a la escuela de nuevo, pero el primer paso es mantener el rostro en alto. Después de la polémica en Hollis y el asunto con el auto de Preston, los rumores no se hacen esperar al igual que las miradas culposas y aduladoras en los pasillos. Sin embargo, logro sobrellevar todo con la compañía de Lucas. Aún estoy de baja en el programa, lo que hice estuvo mal, pero me comprometí a mejorar para seguir optando por mi colegiatura. Ellos saben el nivel académico que tengo y sobre todo me respaldaron al verme víctima de un hombre como Preston, eso no me impide ayudarle a Kit con los deberes de la escuela. Cuando salgo de la escuela, paso algunas de mis tardes en su casa explicándole cálculo e historia y otras en el restaurante donde trabaja Leah ojeando revistas y bromeando con sus clientes.

		Los vientos ligeros de octubre alborotan mi cabellera mientras espero en una banca a que Kit haga acto de presencia. Había olvidado que acepté ir al baile de otoño con él si su equipo ganaba el juego y, aunque casi muere, fue una victoria justa. Como se acerca Halloween, el baile es temático y debemos vestir con disfraces en pareja, de esa manera podríamos ganar un premio. Tras varios minutos de espera, Kit aparece y me sorprendo cuando veo que ya no tiene el yeso en el brazo, ha transcurrido un mes frente a mis ojos y ni siquiera lo había notado. Sonríe en cuanto nuestras miradas se cruzan y se acerca con esos aires de arrogancia que caracterizan a los niños adinerados.

		—Nena, he llegado —anuncia en un tono burlesco mientras se pone unas gafas de sol.

		—Llegas tarde, zoquete —contesto y evito reírme con su imitación de Elvis.

		—Ya estoy aquí. ¿Vamos? —Levanta las cejas haciendo que pierda la batalla con mi interior.

		Cuando estoy en compañía de Kit disfruto escuchar sus bromas y ver las caras que hace, creo, incluso, que es la mejor parte del día. Luego de caminar algunas calles, llegamos a una pequeña boutique en el centro de la ciudad y, antes de escoger, le dejo en claro mi única condición: nada de disfraces provocadores. Kit suelta una carcajada y así comienza nuestra búsqueda. Primero, él se prueba un atuendo de Pedro Picapiedra, pero es demasiado pequeño. Cuando intentamos algo más colonial, el corsé no le queda bien a mi busto. Trato de convencerlo de usar algo fuera de lo normal, pero se niega a ser una banderilla cubierta de mostaza. Por otro lado, él intenta disuadirme para que me vista de enfermera sexy, pero una mirada amenazadora es suficiente para retractarse de la idea.

		—Creo tener el vestuario perfecto para ustedes —añade la chica que nos ha atendido desde hace horas.

		Ella escudriña entre una montaña de disfraces acumulados y saca un par de bolsas que nos entrega. Luego, nos dirige a los probadores. A primera vista, no estoy segura de si es lo que necesito, pero luego de mirarme una vez más en el espejo, me encanta. Ahora tengo una pista de lo que quizás usa Kit. Ambos salimos de los probadores en cuenta regresiva. Giro de inmediato intrigada y una sonrisa se dibuja en mi rostro al verlo vestir lo que imaginé. Creo por un momento que no le gusta, pero cuando sus ojos dejan de brillar como dos faroles, veo en su cara que encontramos los disfraces perfectos.

		—¡Me los llevo! —afirma y anuncia el fin de nuestra búsqueda.
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		Ha n pasado cinco años desde la última vez que asistí a una fiesta de Halloween, recién iniciaba la secundaria y aún soñaba con convertirme en una princesa de cuento de hadas. Me disfracé con un vestido pomposo de Campanita y corrí por el vecindario recogiendo dulces, ese año fue una de mis mejores colectas. Cuando empecé a cursar séptimo grado mis aspiraciones cambiaron y me concentré en mi futuro, me metí de lleno en las notas y las actividades extracurriculares por las que había optado. Desde entonces, suelo pasar esta festividad viendo maratones de películas viejas.

		Son las 7:30 de la noche y espero en el living del edificio, usando un disfraz de Lilo, a que mi compañero Stitch haga su llegada magistral. Luego de varios mensajes, Kit llega. Tengo una sorpresa preparada para él y estoy segura de que no le agradará del todo.

		—Baja del auto —digo después de tocar su ventanilla.

		—¿Qué? —Me mira incrédulo.

		—Baja del auto, tengo una sorpresa para ti.

		Me mira con duda, pero obedece sin protestar. Se ve muy tierno usando el pijama de Stitch y sin la menor idea de lo que ocurrirá. Le pido a Alberto que regrese a casa y, antes de arrancar el auto, observa a Kit esperando su autorización.

		—Bien, ¿ahora cómo iremos al baile? —protesta al ver que hemos perdido nuestro transporte.

		—En autobús —confieso sonriente mientras miro su cara de confusión.

		Algunas semanas atrás, mientras le ayudaba a hacer sus deberes, tuvimos una conversación divertida y sincera sobre las cosas que nunca habíamos hecho y quizás no haríamos en nuestras vidas. Yo comencé el dialogo agregando: «Jamás he subido o subiré a un globo aerostático», ya me cuesta lo suficiente permanecer en un avión. Kit no contuvo su risa al ver el terror en mi rostro y prosiguió diciendo: «Jamás he subido o subiré a un bus». Cuando escuché sus palabras, solté una carcajada esperando a que él cambiara su confesión, pero era verdadera. Nuestra conversación quedó inconclusa, pues sus argumentos eran demasiado inválidos para ser tomados en serio. Kit es demasiado pretencioso como para usar el transporte público.

		—Bromeas, ¿verdad? —espeta esperando a que ría, pero niego con mi cabeza disfrutando la seriedad que hay en su rostro.

		—Será divertido, además, nadie nos reconocerá con estos disfraces ridículos.

		—Te detesto —masculla enojado mientras rueda los ojos.

		—Yo sé que no —Sonrío halándolo hasta la línea de autobús.

		Nada es más divertido que ver las expresiones de Kit al subir por primera vez al bus. Sus primeras palabras son: «Es como una limosina, pero más alta y con asientos menos cómodos». Es inevitable reír con sus comentarios salidos de lugar, es agradable estar junto a él y siento que algo nos conecta cuando nuestras risas se encuentran. Pensar en ese sentimiento me aterra, en parte, porque no estoy segura de que él perciba lo mismo que yo. Había sido amable y comprensivo las últimas semanas, pero eso no significa mucho.

		No quiero pensar en eso y si lo hago, me perderé cómo las personas ven con burla a Kit mientras está concentrado en la vista que hay tras la ventana. En el pasado, había planeado ir a mi primer baile con Sam, usaría un vestido largo y de tonos fríos porque el tema era Magia invernal, pero la vida es impredecible.

		Una vez ponemos un pie en el gimnasio, la música invade mis pensamientos. Me son desconocidas la mayoría de las personas que dirigen su mirada hacia mí por segundos y luego ven a Kit con un disfraz que para muchos es ridículo, sin embargo, parece que a él no le importa qué opinan los demás. Sujeta mi mano y caminamos hasta toparnos con varios de sus amigos.

		—¡Oye, Kit! Papá Pitufo dice que regreses a la aldea, Gargamel está suelto —Exclama uno de sus amigos mientras Kit sonríe por sus comentarios.

		—Búrlense, pero les voy a patear el trasero. Mi chica y yo vamos a ganar esta noche.

		Esbozo una sonrisa decente mientras intento calmar mis nervios y eliminar las cosquillas que comienzan a invadir mi estómago, que él se refiriera a mí como «su chica» no significa nada, está bromeando con sus amigos, debo calmarme y dejar de pensar en cosas tontas. Kit continúa hablando con ellos por un buen tiempo, mientras, yo respondo los mensajes de Lucas, trato de explicarle que no estoy en una cita, sino que cumplo con una apuesta que perdí. No consigo imaginarme con Kit, él no es mi tipo y las cosas que lo arrastran tampoco me agradan, sin embargo, no puedo ignorar la conexión que siento cuando estoy con él, es como si un fragmento del mundo se desvaneciera cuando veo su sonrisa.

		Mientras le escribo a Lucas, siento un empujón leve detrás de mí. Sonrío al ver a Leah disfrazada de porrista zombi, al parecer adora a su equipo.

		—Juro que no te reconocí hasta que vi a Kit y supe que no había venido solo —Sonríe coqueta y bebe de su vaso.

		—Me alegra verte, amiga.

		—¡Y a mí! Luces genial, mira esos senos —agrega haciendo que me cubra, soy algo penosa.

		—¿Dónde está tu cita?

		—¿Hablas de mi cazador de zombis sexy? Está buscando algo de comer en la mesa.

		—Lucen muy lindos juntos.

		—Al igual que tú y Kit, son muy tiernos.

		—Solo somos amigos.

		—¿Esperas que crea eso? Veo la forma en que lo miras, Luna. Tus ojos brillan y sonríes mucho cuando estás con él. Te he observado, niña. Que lo niegues no hará que desaparezca.

		—Él es mi amigo, Leah. No puedo hacer que eso cambie. Además, él necesita a alguien que lo ayude a ser mejor.

		—Ya estás aquí, él no necesita a nadie más. Eras tú lo que ese chico necesitaba para volver a brillar. Los cambios en Kit son tan evidentes que es fácil pensar que se trata de otra persona, pero no, él vuelve a ser quien una vez fue, Luna.

		—Puedo ayudarlo siendo su amiga. No ocurrirá nada más que eso —confieso con un pesar agrio en mi interior. No me sirve de nada negarlo. Kit me gusta, pero cambiar las reglas del juego podría ser perjudicial para ambos.

		Leah deja de insistir al percatarse de que no cambiaré de parecer aunque todas las señales estén a mi favor, me invita a la pista y, aunque no soy muy coordinada, nada es mejor que descargar todas mis frustraciones con una pieza de baile. Embriagada por el ritmo de la música, no noto que Kit se ha escabullido a la pista para hacernos compañía. Mientras chasqueo los dedos, él deslumbra con pasos clásicos. Siento el ritmo de la canción desde los hombros hasta la cadera, se trata de Rock on you, una composición mágica sin importar la ocasión.

		La pista arde como en las películas, en sentido figurado. Jamás había disfrutado tanto, siempre me postulaba para ser parte del comité de planeación para el baile y estaba tan ocupada encargándome de los detalles mínimos que siempre olvidaba divertirme. Aquí, sin forzarlo, los pasos de Kit se unen a los míos como cilindros mecanizados que no pueden funcionar el uno sin el otro.

		Sin esperarlo, la canción es reemplazada por una más lenta y todos nos quedamos sin saber qué hacer por un momento. Miro a mi alrededor cómo las parejas comienzan a juntarse y un escalofrío recorre mi espalda. ¿Acaso debo hacer lo mismo? ¿Y si finjo que quiero descansar? Es una manera de escapar, pero, antes de que pueda decir algo, Kit extiende su mano pidiéndome con la mirada que le conceda la pieza. La tomo, avergonzada, y acoplo mi cuerpo al de él.

		Kit pone su mano en mi cintura juntando más nuestros cuerpos, levanta mi mano derecha con la suya y comienza a deslizarse en pequeños pasos sobre la baldosa. La melodía es suave, perfecta para soñar. Es mi primer baile lento, lo había guardado para mi graduación, pero el futuro siempre es algo escamoso de deducir. No me arrepiento ni por un segundo de haberlo compartido con él, ya que, por primera vez, siento una verdadera afinidad sentimental, aunque no sea recíproca. Es especial saber que este momento no es fabricado como en la mayoría de mis amoríos pasados, todos monótonos y vacíos, faltos de emoción o incertidumbre como debe sentirse un amor del bueno. De eso se trata el amor, es la sensación constante de no saber qué sucederá después.

		Recuesto mi cabeza en su pecho y lo abrazo con fuerza, agradecida porque él está en mi presente. Él lo percibe, siente la forma en que mi cuerpo acaricia el suyo y la vibración leve de mi corazón que intenta acercarse a su ser. Él aprecia con amabilidad la integridad de mis sentimientos y, sin divagar, toma mi rostro entre sus manos para acercarlo al suyo. La ternura de sus labios me hace temblar, estoy en un sueño profundo. Su sonrisa nos separa, pero atrae más a nuestros corazones, que se deleitan en el silencio. El baile es eterno porque, en ese lugar modesto, me doy cuenta de que él es mi primer beso de amor. Amor verdadero y cálido.

		

	
		XX

		 

		El r océ de nuestros labios marca un antes y un después en mi vida, crea una brecha entre lo real y lo imaginario. Es difícil creer que mis sentimientos fueron correspondidos, pero lo es incluso más asimilar mi intención de acallarlos para no sentir, es una batalla inútil, pues el corazón siempre consigue la forma de ganar. Las posibilidades eran tan remotas, que aun el más esperanzado perdería su fe, sin embargo, mi golpe de suerte me permite explorar el sin fin de maneras de habitar en lo impensable.

		He descubierto que una atracción verdadera puede introducirte en un vórtice temporal alterno que te obnubila la conciencia, es decir, estar enamorado te hace perder la noción del tiempo. Me gusta perder el tiempo y más si con esa pérdida gano la sonrisa de Kit. Han transcurrido dos semanas desde el baile; a partir de esa noche, cada instante es una historia diferente. Los días difíciles vamos al cine y los brillantes andamos en bicicleta. La tristeza pierde significado cada vez que bailamos las canciones de nuestra playlist, olvidamos todo lo que nos ha perturbado.

		Verlo entrenar en el campo de juego, observar cómo sus pensamientos divagan cuando mira por la ventana del bus e incluso sentir su respiración me transmiten paz.

		Mi madre va a matarme, eso es seguro, lo único en lo que pienso mientras espero en el dintel de mi edificio, es en la cara que pondrá al entrar a mi cuarto y darse cuenta de que, en mi lugar, hay una almohada y un par de sabanas. He debido pensar un poco más lo que estoy haciendo, desde lo que le hice al carro de Preston mamá tiene controladas mis salidas nocturnas, hace parte del trato, y si se entera de que estoy por escaparme de casa, el castigo será de por vida. Aún estoy a tiempo de arrepentirme, de retractarme, pero cuando estoy por regresar a mi departamento, el auto de Alberto se estaciona frente a mí. Kit baja el vidrio y una expresión divertida se dibuja en su rostro, mi corazón rápidamente brinca de emoción al toparse con su sonrisa y sin pensar más, me embarco junto a él. Esto claramente es una mala idea, pero yo soy consciente de que Kit no conoce el significado de esas palabras.

		Un mensaje suyo me despertó a las 12:00 de la medianoche, por un momento pensé que algo malo le había sucedido, pero el mensaje contenía un mensaje muy distinto al que yo había imaginado. Me pedía que me vistiera, que saliera de mi cama y lo esperase en la entrada del edificio. Al principio le contesté que había perdido la cabeza, que no era seguro que saliéramos a esas horas de la noche y que eso podía esperar, como era de imaginar Kit no se rindió y consiguió que yo me uniera a la loca aventura que estábamos por emprender. Se había negado en decirme había a donde iríamos, evadía mis preguntas con «es una sorpresa» y a mí no me gustaban para nada las sorpresas, por lo que no me canse de insistir.

		Kit condujo por un largo rato y poco a poco la ciudad que luz de la ciudad fue quedando atrás, no sé qué es lo que está tramando y me aterra quedar atrapada en una situación desfavorable para ambos, pero de la misma forma quiero saber a dónde me lleva. Albuquerque está rodeada de hermosas montañas y peñascos que son un gran atractivo para sus turistas y desde allí se ven increíbles. Kit detiene el auto junto a la entrada de uno de estos riscos para escalar y se baja sin decir nada. Camina hasta el otro extremo y abre mi puerta, en un gesto muy cortés, extiende su mano esperando que yo haga lo mismo que él. Lo miro bastante extrañada y confundida mientras que él mantiene esa serena sonrisa en su rostro.

		—¿Vas a matarme? Porque si es así, quiero quedarme aquí, gracias —le digo viendo la expresión de su rostro.

		—Luna, no voy a matarte, solo quiero mostrarte un lugar —aclara tomando mi mano y sacándome del auto.

		La brisa fría de la noche arrastra junto a ella una ventisca llena de polvo que impacta en mi rostro. Cierro los ojos y camino sujeta de la mano de Kit. El lugar está algo desolado, la luz de las farolas no alcanza a llegar hasta aquí y solo es el rápido vislumbre de algunos autos que transitan la carretera lo que nos ilumina. Empiezo a preguntarme qué tan seguro es esto, ya que estamos expuestos a todo tipo de peligros, y ser rebanada por un psicópata escondido en estos matorrales no está dentro planes. Miro el reloj y me doy cuenta de que falta muy poco para que el reloj marque las 2:00 a.m, sin duda alguna, esto es una pésima idea. Kit se detiene frente a un camino rocoso y se gira hacia mí.

		—Bien, tendremos que escalar en este punto, yo iré delante y tú te sujetas de mi camisa ¿Está bien? —declara mientras yo admiro todo lo que tenemos que subir.

		—Kit, ¿esto no puede esperar hasta mañana? Ya tengo muchos problemas y si mi mamá se da cuenta que no estoy en casa no me volverás a ver hasta diciembre del otro año.

		Kit no responde a mi pregunta y comienza a escalar. Tal como él lo me lo pidió, me sujeto de su camisa y comienzo a escalar junto a él, al principio es bastante incómodo y agotador tener que lidiar con tanto polvo y el dolor de agarrarse de las superficies rocosas. Llevó una vestimenta para escalar terrible, aún llevo mi pijama cubierta de conejitos, un enorme abrigo de lana y mis pantuflas, las cuales jamás pensaron que escalarían una montaña a mitad de la noche.

		—Más te vale que lo que se halle allá arriba valga la pena Keaton Austin —reprocho sintiendo cómo el dolor en las palmas de mis manos se hace cada vez más intenso.

		—¡Vale cada segundo! —vocifera con entusiasmo.

		Kit es el primero en subir y luego me toma de las manos para que yo pueda hacer lo mismo. Me toma un segundo retomar el aire perdido, pero eso no sirve de mucho ya que al alzar mi rostro y encontrarme con la vista que aguardaba para ser apreciada, vuelvo a perderlo. Toda, absolutamente toda, la ciudad de Albuquerque puede ser apreciada desde este lugar mágico. Me acerco tentativamente a la orilla guiada por el deseo luminoso que se halla frente a mis ojos y un suspiro se escapa de mi boca, Kit está en lo cierto, ese recorrido valía cada segundo.

		—Unos meses después de la muerte de mi madre, tuve una fuerte pelea con mi padre. Le pedí a Alberto que me llevase al lugar más alejado de mi casa, él se negó a hacerlo y yo tomé el auto. Conduje un largo tiempo sin una dirección y por azares del destino, me encontré con este lugar. Vengo aquí cuando no soporto lo que hay dentro de mí, y en este momento no soporto estar tan enamorado de ti, Luna.

		Me giro sintiendo cómo todo mi interior vibra de amor, como todo ese cielo oscuro es iluminado por celosas estrellas que nos miran y brillan sobre nuestras cabezas. Miro su rostro y una mirada nostálgica me acoge en el instante. Tengo que contener mis lágrimas, lágrimas que celebran con cariño haber encontrado al fin mi lugar en el mundo. Quizás era muy joven para afirmarlo, para decir a los cuatro vientos que Keaton era la persona con la que deseaba pasar el resto de mi vida, pero tenerlo aquí era suficiente para ser feliz. Me adentro en sus brazos sintiendo su respiración, escuchando los latidos de su corazón y apreciando la belleza que se encuentra dentro de él. Una lágrima se escurre por mis mejillas hasta parar en su camisa.

		—Se supone que yo debía ayudarte a ti, pero a cambio, tu sonrisa ha borrado todo lo malo que una vez existió dentro de mí —susurro aferrada a su torso.

		Kit se mantiene en silencio por unos segundos hasta que una de sus manos toma mi rostro y delicadamente lo arrastra al suyo. Sus labios son dulces, cálidos y la forma en la que él me besa con tanto amor no tiene igual, siento que soy suya, que le pertenezco desde hace tanto tiempo y hasta ahora tengo el privilegio de hacerlo eterno. No quiero detenerme, no quiero despegar mi rostro del suyo, pero la falta de aire de ambos hace que nos separemos lentamente. Su rostro esta levemente oscuro, no hay suficiente suministro de luz y a pesar de eso, sus ojos verdes parecen brillar mucho más que las estrellas que decoran el cielo de Albuquerque.

		Vuelvo a mirar su rostro y deseosa de volverlo a sentir tan cerca, lo atraigo al mío y lo beso con voracidad, haciéndole entender la necesidad que sentía mi vida de encontrarse con la suya. Esta vez él no se limita y con sus manos hace un recorrido tentativo por cada parte de mi cuerpo, pero me detengo, a pesar de quererlo, sé que no es el momento correcto para consumir por completo nuestro amor. Él me mira y lo entiende, vuelve a besar cada parte de mi rostro y me sujeta con fuerza mientras permanecemos abrazados calentándonos de la brisa fría de la noche.

		Ya casi es momento de partir, hubiese querido quedarme un poco más, pero violar otra de las normas de mi madre ya es demasiado. Antes de comenzar a descender Kit toma una roca y comienza a tallar una mucho más grande que esta junto a nosotros.

		—¿Qué estás haciendo? —pregunto al verlo arrodillado frente a la enorme roca.

		Él guarda silencio y unos minutos después me enseña el resultado. Creí que se tratarían de nuestras iniciales o cualquier cosa romántica de esas, pero lo que él ha escrito allí es mucho mejor.

		«En este lugar Kit se encontró frente a frente con la verdadera belleza de su Luna».

		

	
		XXI

		 

		Kit es todo lo que nunca imaginé, no obstante, sigo recordando los límites. Aún sigo en el programa, así que nuestras muestras de afecto están totalmente prohibidas. Como ahora, cuando intenta robarme un beso sin que lo note mientras compro víveres.

		—¡Voy a golpearte la próxima vez que lo hagas, Keaton!

		—Vale la pena por un besito. Además, no me besas desde que salimos de casa.

		—Oh, por favor. Controla tu libido, Kit.

		—Es imposible si me miras con esos ojos —bromea haciendo que me sonroje.

		—Me gustabas más cuando no eras tan empalagoso.

		—Me amas.

		—En tus sueños.

		—En mis sueños sí que me amas —comenta con picardía.

		—¿Cuál crees que le guste a Lucas? ¿Vainilla o chocolate?

		Es una conversación ordinaria que sostenemos desde hace algunos días con Kit. Estaba con él y Lucas en Hollis, hubo un momento en el que Kit saltó eufórico anunciado el próximo cumpleaños de Lucas y me hizo replantear qué clase de amiga era si no sabía la fecha de ese día especial. Lucas no tenía planes, pero después de que Kit lo hostigara, accedió a una pequeña celebración. No sabía qué regalarle a alguien que quería ser la próxima estrella más grande de Broadway, así que opté por un pastel delicioso, además, sabía que él adora tanto el dulce que, si fuera una persona, lo haría su esposa.

		—Chocolate, nadie se resiste a algo tan delicioso. Mírame a mí, no me resisto al color que cubre tu cuerpo —susurra en mi oído haciendo que me estremezca.

		—¡Basta! —chillo y lo golpeo con la harina que traigo en las manos.

		Kit suelta una carcajada adolorida mientras yo trato de contener la mía.

		—Señorita Ross, joven Wood, qué bueno verlos —La voz de la doctora Leslie nos tensiona.

		—Doctora Leslie, ¿cómo está?

		—Estoy bien. ¿Cómo está usted? —Mira con extrañeza nuestra cercanía y vuelve sus ojos a mí.

		—Estoy bien, estamos buscando ingredientes para hacerle un pastel a Lucas. Lo conoce, ¿no? —respondo tratando de ocultar mis nervios.

		—Sí, por supuesto. Joven Kit, me alegra lo bien que luce —Ahora se dirige a Kit, quien trae una expresión más serena que yo.

		—Ya sabe lo que dicen —responde con holgazanería mirándola a los ojos.

		—De hecho, no lo sé, pero me alegra que haya retomado sus actividades, señorita Ross, aunque me hubiera gustado que lo notificara —sugiere con severidad.

		—Sí, lo siento es que…

		—Es que solo pasó una vez, esta vez, ¿Es malo eso? —Kit me interrumpe.

		—Claro que no, solo que usted ya conoce el protocolo, joven Kit —Esboza una sonrisa cortes.

		—Lo sé, no volverá a pasar. Pasaré por la oficina pronto, lo prometo —añado.

		—La esperaré. Ahora, iré por jugo. Mis felicitaciones al joven Lucas.

		—Con gusto —Sonrío nerviosa mientras pasa entre los dos.

		El encuentro inesperado con la doctora Leslie es suficiente para que reafirme mi punto sobre que debemos ser prudentes. Cuando ella se aleja lo suficiente, suelto todo el aire que tengo reprimido en el pecho y miro con enojo a Kit, quien trata de ocultar su rostro burlesco de mí. Le doy un pellizco esperando que, por un momento, tome las cosas enserio, si queremos que nuestra relación funcione debemos poner de nuestra parte. Continuamos las compras lo más rápido que podemos y, lejos de la presencia de Leslie, por fin puedo darle el beso que deseaba. Ambos regresamos a casa al ocultarse el sol, había sido un día agotador, pero aún debo adelantar algunos pendientes de la escuela y leer recetas en internet.

		Al terminar mis quehaceres escolares, me meto de lleno en la cocina leyendo los recetarios viejos de la abuela que terminaron en las cajas de nuestra mudanza. Mi madre, quien tampoco es una cocinera muy buena, los sacó de entre las cosas olvidadas en el cuarto de servicio, ya que se prepara para el día de Acción de Gracias; este año, ella quiere sorprender a los abuelos y, a dos semanas de la festividad, aún tiene mucho por hacer. En años anteriores, fuimos nosotras quienes se deleitaron con los manjares exquisitos de la abuela como su pastel de calabaza o su crema de garbanzo y ni hablar del pavo que mi abuelo preparaba con mucho amor. Eran días buenos en los que siempre me sentía agradecida. Por otro lado, durante las últimas semanas, mamá se ha partido el lomo para conseguir dinero extra porque quiere costear cada gasto de los abuelos, aunque sea incensario hacerlo.

		Leer y comprender la receta es sencillo, lo difícil es poner en práctica al pie de la letra cada uno de los procedimientos, pero, ¿qué tan difícil podría ser? Es obvio que no sabía la respuesta. Lo vine a saber cuando la mezcla achocolatada terminó esparcida en las paredes y la mitad de mi rostro cubierto de manteca y huevos. Admiro el trabajo arduo de los reposteros que se dedican a alimentar bocas exigentes, solo ellos saben lo duro que es hacer que un poco de harina se convierta en una obra maestra. Hago mi mayor esfuerzo para no quemar el bizcocho y, después de cuarenta y cinco minutos, puedo admirar el resultado final: al desmoldar el pastel, me doy cuenta del enorme error que cometí al no verter de manera uniforme la mezcla, ya que el resultado es una especie de Torre de Pisa de chocolate. No puedo evitar reírme, así que tomo unas fotos antes de irme a dormir para mostrárselas a Kit, también anexo una mía cubierta de mezcla. Espero poder arreglar este desastre mañana.
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		Luego de enviar la respuesta, una llamada de Kit entra a mi celular. Contesto con rapidez y lo primero que escucho es su respiración, imagino el esplendor de su sonrisa.

		—Luna, déjame soñar contigo —susurra y rompe la oscuridad de la noche.

		Mi cuerpo y mi corazón se estremecen al escuchar sus palabras, una sonrisa se dibuja en mi rostro a la vez que mis ojos se llenan de lágrimas. No quiero llorar, no tengo motivos para hacerlo, pero escuchar la dulzura en su voz irrumpir en mis pensamientos es suficiente para que mi interior colapse de, lo que yo supongo, es amor. Suelto una risa nerviosa e intento calmarme esperando que él no note lo tonta que me estoy comportando.

		—Está bien —contesto en un hilo de voz conteniendo mis emociones.

		Imagino su sonrisa al otro lado de la línea mientras me desea buenas noches. Cuando su voz y su respiración se cortan, no puedo dejar de pensar en todo lo que él me hace sentir. Lo detestaba con ese minúsculo espacio en mi corazón que no sucumbe ante sus labios y que no se pierde en sus ojos profundos, pues, aunque no es todo lo que yo deseo, es suficiente para que mi vida sea perfecta. Tomo una ducha y me voy a dormir con su imagen en mi cabeza y con la sensación cálida de sus besos que aún permanecen en mi boca.

		Al sonar el despertador, me levanto con dificultad de la cama y desayuno con mi madre antes de que salga a trabajar. Ella también se burla de la forma anormal del pastel y me recomienda que lo cubra con montañas de crema para hacerlo ver un poco más normal, le aseguro que tomaré su consejo en cuenta y, antes de irse, me besa en la frente. Agarro mi bicicleta hasta la escuela esperando llegar temprano para sorprender a Lucas.

		Recorro los pasillos hasta mi casillero y luego hasta el de Lucas para pegar un cartel pequeño que había hecho con algo de tiempo. Espero ahí hasta que lo veo acercarse con una sonrisa y lo abrazo con fuerza.

		—No puedo decidir entre lo que más me gusta de esta pieza artística: si los fideos que parecen ser mi cabello o los que, creo, son mi cuerpo —bromea mirando las líneas que simulan ser nosotros.

		Lucas toma el papel del casillero y lo lleva con orgullo en su pecho mientras me relata cómo fueron las primeras horas de su cumpleaños. Pasamos el resto de la jornada escolar invitando a sus allegados a la celebración y, al final del día, Lucas regresa a casa para pasar el día con su familia mientras yo regreso al apartamento para intentar arreglar su obsequio.

		Como Kit debe entrenar, tengo la tarde para mi sola. Mi madre no llegará sino hasta después de las 18:00 y para ese entonces ya debería haber terminado el pastel. Paso por el supermercado antes de llegar a casa porque, a lo largo del día, fue fácil sacarle información a Lucas sobre qué dulces le gustan. Es un fanático del chocolate, así que compro bastones, trufas y demás variedades para crear el volcán más grande que alguna vez haya visto.

		Preparo el ganache que servirá como cobertura y, según lo habitual, acabo con crema, chocolate y huevos en todo el cuerpo. El pastel es una verdadera preciosura y no puedo esperar el momento para probarlo. No obstante, con el tiempo en mi contra, lo introduzco en el refrigerador y corro a darme una ducha para comenzar a arreglarme.

		No me demoro en escoger un atuendo, ya que, desde que se planteó la idea de la fiesta, tengo en mi cabeza lo que usaré. Me pongo mis jeans favoritos, las botas que Kit me obsequió y una camisa color vino. Peino como puedo mi cabello y me maquillo antes de salir de mi habitación. Dejo una nota a mi madre avisándole que llegaré un poco más tarde de las 12:00 y que tendré mi teléfono a mano para no preocuparla. Agarro el pastel del refrigerador y bajo justo a tiempo para subir al auto con Alberto.

		Aunque aún es temprano, ya hay personas en la casa, la mayoría de ellas son invitados de Lucas. Dejo el pastel en medio de la mesa y camino hasta el patio trasero esperando encontrar a alguno de los chicos. La decoración me deja sin aliento, si esto era la definición de ‘sencillo’ para Kit, no consigo hacerme una idea de lo que para él es ostentoso. Sobre mi cabeza cuelgan luces que abarcan todo el espacio y cerca de la piscina hay una tarima con un anuncio enorme que dice: «¡Feliz cumpleaños, Lucas!». Hay una mesa extensa con cada dulce y bocadillo que se pueda imaginar. Los meseros están disfrazados al estilo del antiguo cabaret de Broadway y hay un espacio ambientado en los años setenta con una cámara de la época para capturar el momento con estilo.

		—Allí está mi chica —Siento que Kit me toma de la cintura girándome hacia su rostro.

		—¿De dónde sacaste el dinero para todo esto? —pregunté sorprendida por la apariencia extravagante de la fiesta.

		—Me he portado bien, Luna. Mi padre me regresó mis fondos —confiesa con una felicidad innata en su rostro.

		—Eso es fantástico, pero no tenías que excederte en gastos.

		—¡Es una fiesta! Además, es para Lucas y sé que a él le encantara.

		—Aún creo que es demasiado. ¡Mira eso! ¿Es una fuente de chocolate? Espera…, ¿eso es una fuente de mermelada? ¡Kit! —reprocho.

		—Ven, vamos a probar —Me toma de la mano, inmerso en risas.

		Bien, él tiene razón, es una fiesta y debemos celebrarlo.

		La celebración de Lucas se convierte en una noche plagada de sorpresas para todos los que asisten, en especial, cuando él hace su entrada triunfal de la mano de una chica desconocida. A lo largo de la noche, disfrutamos de todas las distracciones que Kit había preparado. Pasamos horas degustando cada uno de los bocadillos sobre la mesa y, después de todo, la fuente de mermelada no es una mala idea, había visto una de queso o chocolate, pero de mermelada jamás, así que eso es suficiente para constituirla como la segunda sorpresa de la velada.

		En el puesto de fotografías, llenamos el carrete de la cámara y gastamos cada una de las polaroids intentando conseguir la foto perfecta. Ahora tengo casi cuarenta imágenes de Kit haciendo muecas y de mí intentando que sonría de forma decente. Luego de deambular por el jardín, nos sentamos en un rincón en compañía de Lucas, Vanessa, Leah y su nuevo novio. Kit y yo nos tomamos la tarea de conocer más a la cita misteriosa de Lucas, de quien no sabemos más que su apariencia: cabello negro como la noche, piel bronceada y ojos grandes, expresivos y marrones.

		—¡Vanessa! ¿Cómo es posible que Lucas no nos haya hablado de ti? —Me dirijo a ella, quien no parece ser de muchas palabras.

		—Recién nos conocemos, nos vimos hace dos semanas mientras servíamos en un comedor comunitario de la ciudad —contesta con una sonrisa incómoda.

		—¡Vaya! Eso es admirable.

		—No tanto como lo que haces con Kit. Solo míralo, es una nueva persona ahora —bromea Lucas haciendo que suelte una risa involuntaria.

		—No empieces, Brown —le advierte Kit, quien había comenzado a sentir la vibra culposa en las miradas.

		—¡Oh, por favor! ¿Cuándo admitirán que están saliendo? ¿Quiénes creen que somos? —Espeta Leah.

		—No estamos saliendo —sentencio con notable nerviosismo en mis palabras.

		—Si temes que te delate, no lo haré. Además, intuí que terminarían juntos —farfulla Lucas hilarante.

		—¡Esto es tonto! Él y yo no estamos saliendo —reitero esperando que eso sea suficiente.

		Todos comienzan a reír por la forma graciosa en que intento negar algo que es evidente, si él y yo no estuviéramos saliendo, no habría razón para que su brazo me esté rodeando. Kit me lanza miradas punzantes a la espera de que, en algún momento, diga la verdad. Pero la situación es simple, Kit y yo solo compartimos una conexión innegable que nos mantiene unidos, en términos generales, ante la sociedad aún somos amigos y, sobre todo, madrina y amadrinado. Aunque estoy fascinada con todo lo que ocurre entre los dos, debo ser consciente de que estar con Kit es como subir a una montaña rusa: disfruto estar arriba, pero no estoy preparada para las bajadas que se podrían avecinar. Tengo muchas razones para no definir nuestra relación y que podamos disfrutar de lo que tenemos es suficiente para mí.

		Estar sentados nos aburre lo suficiente como para hacer que Lucas le muestre sus mejores pasos de baile a Vanessa y conseguir una segunda cita. Hay un buen ambiente entre los invitados, todos parecen disfrutar de la celebración tanto como nosotros. Bailamos al ritmo de la música que Kit seleccionó y, basándome en las expresiones y los comentarios recurrentes de los demás, es fácil determinar que es un éxito total. Leah y yo disfrutamos en la pista cuando, de repente, el volumen comienza a disminuir y se escucha la interferencia habitual del micrófono cuando se conecta a un parlante. Me acerco a la tarima y veo a Kit sosteniendo el micrófono con una expresión malévola.

		—Ha llegado la hora del karaoke —dice las primeras palabras con una sonrisa maliciosa.

		—Esto tiene que ser una broma —murmuro al oído de Leah, quien también sonríe.

		—Y, como es debido, el cumpleañero empieza —ordena Kit haciendo que arrastren a Lucas al escenario.

		Lucas muestra entereza y acepta el reto. Kit se toma la molestia en preguntarle si desea escoger su canción o si prefiere que el disc-jockey la elija al azar y, como es de esperarse, él opta por la segunda opción. La canción nos transporta cuarenta décadas en el pasado con Come and get your love y hace que la mitad de los invitados contraiga su rostro al escuchar la melodía setentera inicial. Lucas sujeta el micrófono con firmeza y comienza a cantar o a intentarlo, ya que lo hace un poco mal, por lo que el disc-jockey tiene que bajarle el volumen al micrófono, en otras oportunidades un playback lo habría dejado mejor plantado ante sus invitados, igual está mejorando. Luego de su presentación y la ovación del público, todos se atreven y suben al escenario haciendo su mejor intento. Hay voces mejores que otras y, en el peor de los casos, solo una chica logra vencer el récord como «la peor voz de la noche».

		Por un momento, no hay más participantes y las nominaciones cesan. Leah me conversa sobre las canciones que han sonado hasta que un golpeteo en el micrófono se hace escuchar.

		—Las sorpresas aún no terminan. África, ¿te importaría subir al escenario? —Kit me ofrece su mano.

		Mi cuerpo se congela por un instante. ¿Qué carajos está haciendo? Lo veo con rudeza y descontento para que su sonrisa arrogante desaparezca. Las miradas giran en mi dirección en cuanto él pronuncia mi nombre. Me niego a escuchar su oferta, trato de parecer simpática, pero Leah y Lucas se ponen de acuerdo para llevarme a rastras hasta el escenario. ¿Qué le pasa a esta gente? ¡A mí me gusta ver el mundo arder, pero no arder en él! Kit me toma de las manos mientras intento aferrarme al suelo esperando a que sea difícil para él llevarme ante la vista de todos. Al notar la rigidez de mi cuerpo, Kit agarra el micrófono, lo lleva hasta mi posición, acomoda la altura y verifica que esté encendido.

		—¿Escoges o escojo?

		—¿Y si te asesino? ¿No te parece una idea mejor? —susurro y su sonrisa perversa se extienda más.

		—Puedes darme un beso y escoges.

		—¡Que suene la canción! —hablo al micrófono dándole una señal al disc-jockey.

		Comienza a reproducirse el sonido de una guitarra y busco en mi memoria por qué me resulta familiar, ¡claro!, pertenece a una de mis bandas favoritas. Magic es una canción que me remonta a épocas buenas de mi pasado. Yo no soy muy buena cantante, a duras penas puedo entonar el Feliz cumpleaños, pero hoy se trata de Lucas y podría humillarme una sola vez por él. El disc-jockey vuelve a poner la canción al notar que estoy despistada y, ahora que la conozco, solo es cuestión de esperar el primer tiempo. Mi cuerpo está tenso y, al cantar la primera línea, aferro mis manos al soporte del micrófono. Cierra tus ojos, Luna; ciérralos, tal vez ellos desaparecerán si no los ves, me digo esperando que la experiencia sea más llevadera.

		Hago caso a mi voz interior y cierro mis ojos evocando experiencias del pasado: mi cumpleaños número dieciséis, mi primer paseo en auto, mi primera mascota, las coreografías del equipo de porristas, los carteles coloridos que cubrían mi habitación… y cada recuerdo que regresa a mi memoria, alivia mi tensión hasta que el sonido de la guitarra y mi voz se unen en uno solo.

		—Call it magic, call it true. I call it magic when I’m with you. And I just got broken, broken into two; still I call it magic, when I’m next to you.

		Amo la letra de esta canción. Coldplay es de las pocas cosas que amo de esa época y, al parecer, cuatro minutos son veloces cuando tus ojos y tu mente están desconectados. La ovación del público me despierta de la ensoñación y me hace preguntarme qué tan mal lo he hecho. Miro a mí alrededor buscando encontrar algún indicio, pero ver las caras de sorpresa de mis amigos me genera confusión. Kit se acerca feliz y toma el micrófono.

		—Tal vez, si esto fuera un concurso, ella ganaría, pero nos basta con escuchar su voz. Lo tenías muy bien oculto, ¿no, África? —bromea Kit.

		—No sé de qué hablas. Pero, ya que estás aquí, ¿por qué no deleitas al público con tu talento?

		—Será difícil superarte, pero acepto el reto —concluye haciéndose un lugar en el escenario.

		Me uno a Leah en la primera fila y esperamos unos minutos hasta que la pista de la canción comienza a sonar. Al principio es difícil deducir cuál es, pero, al escuchar el coro, mi corazón se paraliza. Escuchar Can´t help falling in love en la voz de Kit es algo que jamás habría creído posible y ahora acaba de convertirse en una de mis versiones favoritas.

		—Darling so it goes, something we’re meant to be —Oigo los latidos de mi corazón ante la sutileza de esa línea.

		Algunas cosas están destinadas a ser, incluso si no estamos preparados para ellas. Las personas a mi alrededor comienzan a corear al unísono con Kit la melodía de la canción haciendo que mi cuerpo se estremezca. Su voz hechiza el ambiente y, sin mucho esfuerzo, Kit redefine el concepto de la magia. Los presentes aplauden a la presentación increíble que Kit acababa de dar.

		—Algunas cosas están destinadas a ser como, por ejemplo, que yo me enamorara de África —Sonríe confesando lo que me encargué de ocultar por semanas—. ¿Qué opinas de eso ahora? —En ese momento, se dirige hacia mí.

		Se acerca encantador mientras mi cuerpo tiembla.

		—¿Vas a besarme aquí? ¿Frente a todas estas personas? —Miro el brillo delator en sus ojos.

		—¿Tú qué crees? —contesta con sarcasmo y se aproxima a mi rostro.

		Nuestros labios encajan como si se trataran de un rompecabezas complejo. Nuestra historia estaba destinada a ser y nada me alegra más que él sea parte de mi realidad. Mis sentimientos por él son muy difíciles de comprender y expresar. Y esa complejidad es lo que mantiene mi interior en llamas porque, aun conociéndolo, decido arriesgarme.

		Ha sido una fiesta increíble y el rostro de Lucas mientras le cantamos Feliz cumpleaños lo ha reafirmado. Luego, él toma el pastel y lo aleja de todos los presentes, ya que está fascinado por la cantidad de chocolate que hay en él, sin embargo, Kit le arrebata un trozo con la mano haciendo que pierda los estribos e imite a Bruce Bolaños. El pastel termina en las manos de Kit, en la cara de Lucas y en el cabello de Leah.

		Siento a Kit en un rincón e intento limpiar el chocolate de su rostro y sus manos. Él se ríe de mis esfuerzos y acaba llenando mi rostro de ganache. Halo su cabello haciendo que él me tome en brazos y me eleve unos centímetros del suelo. Discuto con él cuando Vanessa y una chica nos interrumpen. Las risas de Kit cesan de repente. La acompañante de Vanessa es un rostro nuevo para mí, se trata de una chica caucásica con un estilo de cabello punk tinturado de rosa grisáceo y ojos verdes. Ella fija su mirada en Kit, cuyo cuerpo se tensa.

		—Keaton —Su voz es sutil y áspera.

		—Luna, ella es Amanda.

		Tengo la intención de presentarme, pero ella vuelve a dirigirse a él con una desesperación oculta.

		—Keaton, no sabes lo mucho que me complace verte, te he…

		—Lo siento, debo irme —Me toma de la mano interrumpiendo a la chica.

		Kit me lleva hasta la oficina de su padre y, al girarse hacia mí, puedo ver el malestar en su rostro. Sus pómulos comienzan a enrojecerse y su voz se desploma poco a poco.

		—Kit, ¿qué ocurre? —pregunto preocupada por su reacción.

		—Ella… Luna, ella es la razón de mis desgracias.
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		Amanda Sterline Moore es una adolescente promedio con problemas graves de alcohol y drogas, además, es la responsable de la última recaída de Kit. Su nombre y relación se repiten en mi cabeza una y otra vez mientras veo a Kit en una faceta nunca revelada. Luego de su confesión, mi realidad y mi razón cortan el fino lazo que las une dejándome a la deriva. Kit habla alrededor de treinta minutos tratando de contar la historia que los une y cómo su llegada improvista le causó terror, indignación y confusión porque no pensó en volver a cruzarse con la cara del pecado.

		El nombre de Amanda no estaba en el expediente de Kit, pero, ahora que la situación comienza a aclararse, temo que todo lo que esos papeles dicen sea una mentira. Él continúa destruyendo a la chica mientras que, por otro lado, yo solo puedo verlo con un nudo en mi garganta, no sé qué decir para regresarle un poco de cordura y consuelo.

		—¿Cómo salió de rehabilitación? Ella debería estar encerrada para siempre —expresa colérico mientras sus manos tiemblan.

		—Quizás entendió que no era bueno para ella —Intento consolarlo.

		—¡Jamás! No la conoces, ella no sabe nada sobre los límites —grita y estampa sus manos en el escritorio.

		Mi corazón da un salto al ver la forma en que reacciona Kit. Trato de entenderlo y sentir lo que hay en su interior, pero, al verlo violento y reprimido, sé que no será fácil. Me acerco a él, ya que no se me ocurre otra forma de penetrar la nube de humo que lo enceguece. Kit ya no es el mismo chico de hacía un par de meses, él no está solo y, sin importar lo que suceda, no lo abandonaré.

		—Escúchame —Tomo su rostro enrojecido entre mis manos—, las cosas han cambiado desde entonces.

		En la oficina hay un espejo, así que lo tomo de la mano y lo conduzco hasta que esté cara a cara con su reflejo.

		—¿Qué haces? —pregunta confundido.

		—Quiero que veas lo que yo veo —comento—. Quiero que veas al chico fuerte, apasionado y valiente que veo cada día. Quiero que veas el encanto que abunda en tu mirada y la nobleza que refleja tu sonrisa. Quiero que la imagen que viste en esa chica desaparezca y que entiendas que ahora no estás solo, estamos juntos en esto.

		Kit levanta su mirada gris para admirar los reflejos en el espejo. Verlo de esa manera me rompe, ahora soy capaz de sentir el peso que ejerce sobre él su pasado y que ahora parecía aplacar su esperanza de encontrar una vida plena. Aún con nuestras manos entrelazadas, las llevo hasta su corazón mientras lo rodeo con mi otro brazo.

		—Quiero que me escuches, Kit —Giro su cuerpo para que me mire a los ojos—. Yo no sé lo que ocurrió entre ustedes, pero las cosas ya no son las mismas. Quiero que salgas y le demuestres que ya no eres el chico que ella recuerda.

		—No creo que pueda hacer eso, Luna.

		—Lo harás —Sujeto con fuerza su mano—. Lo haremos juntos.

		Sonrío para darle un poco de alivio a su corazón desgarrado y, antes de dejar la oficina, sujeto su mano con fuerza. La historia que comparten Keaton y Amanda es una que no debería ser replicada por otros. Su relación les entregó una emoción que desapareció tan rápido como el amanecer y, así mismo, las ganas de vivir. Nunca establecieron límites y ella se convirtió en el mayor problema de los Wood luego de ser descubierta por Harry cuando consumía una línea de cocaína en el baño durante una reunión familiar a la que fue invitada.

		La familia Wood empleó todos sus recursos para separarlos, pero, como un hueso duro de roer, Kit se negó a dejarla porque ella y su suministro ilimitado de drogas le proporcionaban un escape seguro de la realidad. Su punto de quiebre fue un veinticinco de junio cuando fue encontrado inconsciente en la bañera por una sobredosis después de discutir con su padre. En el hospital, el corazón de Kit se detuvo por más de quince minutos y fue declarado muerto, pero, a punto de desconectarlo, comenzó a emitir señales de vida. Amanda fue internada en un centro de rehabilitación en Connecticut mientras que en Nuevo México se esforzaban en darle una dirección nueva a Kit. Cuatro meses después, lo tomo de la mano dándole fuerza para encarar su pasado sin que eso lo destruya una vez más.

		La casa se encuentra casi vacía y deseo que Amanda esté entre las personas que se marcharon. En el umbral que conecta la casa con el jardín veo a Lucas preocupado y, a su lado, a Vanessa y Amanda, cuyo rostro delata pesar. Al escuchar nuestros pasos, ellos alzan su vista y, durante algunos segundos, el entorno permanece en silencio. Kit no se inmuta ante ninguna de las miradas que caen sobre él y lo compadecen. En un acto desesperado y desmedido, Amanda rompe la distancia que los separa y lo acoge en un abrazo, se aferra con fuerza mientras que él aún sigue sujeto a mi mano.

		—Perdóname, Keaton. Jamás quise lastimarte, no sabes lo mucho que he pensado en nosotros —Los sollozos de Amanda se extienden penetrando mi integridad.

		—Nunca hubo un nosotros —Kit la arranca de su cuerpo.

		—¿Podrías perdonarme? —Siento lástima al ver cómo se humilla frente a Kit, pero ella le debe mucho.

		—Fui yo quien decidió dejarte entrar en mi vida, pero si quieres estar en paz conmigo, no te acerques a mí nunca más, ni siquiera por equivocación. No quiero tener nada que ver contigo, Amanda. Por favor, aléjate de mí —expresa con rudeza mientras ella se quiebra delante de nosotros.

		Vanessa la aparta, se disculpa con Lucas y baja su cara avergonzada ante Kit e, incluso, ante mí.

		—Necesito tomar aire —dice Kit antes de alejarse.

		Si él necesita espacio, yo necesito tiempo para digerir toda la información que recién recibí. Es demasiado todo lo que tengo que procesar, asumir y comprender; si para él es difícil, para mí lo es el doble. Yo debo coexistir con el hecho de que aquello que le afectó en el pasado está de regreso y con la disposición de arreglar todo lo que destruyó a su paso. Lucas rompe el silencio y me ayuda a llenar los vacíos en las historias que Kit me contó en la oficina: Kit comenzó a tener problemas con el alcohol a los quince años y a los dieciséis fue diagnosticado con adicción prematura, meses después conoció a Amanda, con quien estuvo dos años. No es fácil mantener oculto algo como eso y mucho menos superarlo, pero la mayoría del tiempo olvidamos que el pasado siempre busca la manera de emerger de la oscuridad y casi nunca estamos preparados para ello, como Kit, quien nunca estuvo listo para recibir a quien alguna vez lo enfrentó a la muerte.

		Alrededor de las 2:00 de la mañana me doy cuenta de que es hora de regresar a casa. Lucas ya se ha marchado y, mientras esperaba que Kit regresara de su aislamiento mental, el tiempo corrió con velocidad. Camino hasta él y me siento a su lado esperando el momento indicado para despedirme, aunque no quiero dejarlo, debo volver a mi hogar. Su mirada se pierde en la nada, está absorto en sus pensamientos, alejado de la realidad y temo traerlo de regreso a donde él no quiere estar.

		—Lamento mucho hacer esto, pero debo irme, Kit, y tú necesitas descansar.

		—Quédate conmigo —susurra a la penumbra que nos cobija.

		—Kit yo…

		—Por favor —suplica, esta vez, mirándome con tristeza.

		Mi corazón se derrite ante su mirada triste y su voz suplicante. La soledad que abrasa el interior de Kit no puede ser extinta de la noche a la mañana, tomará tiempo aliviar el frío que punza su ser. Asiento, pues si decido regresar a casa dejándolo en este estado, el cargo de consciencia no me permitirá conciliar el sueño. Dejo a un lado mis inseguridades, cierro la puerta tras de mí y me recuesto junto a él. Escucho los sollozos que se escapan de su interior.

		Kit se gira y hace de su cuerpo un ovillo. Lo miro en silencio e imito su posición quedando frente a él. Jamás imaginé ver su lado más vulnerable. Un lado que no pensé conocer tan pronto, pero que dejaba al descubierto todo lo que nunca fue capaz de expresar. Ahora todo cobra sentido, entiendo por qué esquivó la pregunta más básica, aquella que explicaba la razón de su recaída. Miro su rostro antes de cerrar mis ojos y, aunque no tengo ni la menor idea de qué sucederá mañana, me prometo que todo estará bien. Lo acaricio y abrazo la calidez de su corazón prometiéndole que…

		—Todo estará bien.
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		Me quedo dormida sobre el pecho de Kit alrededor de las 4:00 de la mañana porque, durante toda la noche, no he hecho más que asegurarme de que él no haga algo estúpido, pero, al parecer, estaba muy exhausto y no se dio cuenta de lo que ocurría a su alrededor. La vibración en mi trasero hace que me percate de que no estoy en mi casa y de que Kit no es el señor Pepinillos, así que me pongo en pie de inmediato. Tomo mi celular y mi corazón está a punto de salir corriendo cuando veo el registro innumerable de llamadas perdidas que tengo de mamá.

		—Antes de que me reprendas, por favor, déjame explicarte —suplico.

		—Si no estás en casa en menos de treinta minutos, juro que voy a castigarte de por vida, ¡Luna de África Ross! —demanda inclemente cortando de golpe la llamada.

		—Ella va a matarme.

		Salgo de la cama con afán tomando mis zapatos y mi bolso, que reposan en el mueble de la habitación. Intento salir sin despertar a Kit, pero él comienza a sentir la ausencia en su cama y se incorpora de golpe mirando a su alrededor con una expresión de confusión. Sonrío incómoda, ya que intentaba escapar como una sombra en la noche. Me acerco a él y me enternece su somnolencia. Su cabello está enmarañado y sus mejillas rojas.

		—¿Cómo estás? —pregunto con dulzura.

		—¿A dónde vas?

		—Creo que mi madre está molesta —confieso recordando el tono que ella había usado.

		Hace una mueca de molestia y vuelve a recostarse en la cama.

		—¿Estarás bien?

		—Lo estaré, solo necesito una taza de café y un beso.

		—¡Puaj!, aliento mañanero —expreso avergonzada.

		—Eso no me impedirá hacerlo —dice, se incorpora de nuevo y me besa con delicadeza y dulzura.

		Es un beso tierno, un beso que me hace sentir el cielo sin dejar la tierra. Sonríe y se pone en pie para acompañarme hasta el auto de Alberto. Estoy a punto de irme cuando un pensamiento regresa a mi cabeza. Me bajo del auto y llamo a Kit, quien me mira un poco extrañado.

		—Sé que es muy pronto para esto, pero mis abuelos vendrán este fin de semana para Acción de Gracias y me preguntaba si te gustaría acompañarnos.

		La sonrisa que se dibuja en su rostro le achina los ojos haciendo que se vea más tierno de lo usual. Vuelve a besar mis labios con alegría y me hunde en un abrazo cálido.

		—Estaré allí.

		Sé que quizás es muy pronto para introducir a alguien nuevo en mi vida y, además, presentarlo a mi familia, pero una parte de mí está segura de que a todos les agradará Kit tanto como a mí. Nada me hace más feliz que mis abuelos conozcan a la persona que ha cambiado mi perspectiva. En su momento, conocieron a Sam, pero mi abuela nunca dejó de repetir la frase «No veo la chispa en tus ojos». Estoy segura de que el sentimiento que yace entre mi pecho ahora dejaba sin crédito a lo que yo alguna vez le otorgué el título de ‘amor’.

		A Alberto le toma más de media hora recorrer la ciudad para llevarme a mi apartamento y, mientras subo hasta mi piso, no tengo otra imagen que la de mi madre aventándome el primer objeto que encuentre a mano como consecuencia de mi irresponsabilidad. Tomo el valor suficiente para abrir la puerta y, luego de que mi mano deja de temblar, entro. Tal y como lo había imaginado, mamá está esperándome en la sala, pero no me lanza nada más que su mirada colérica de desaprobación.

		—Tienes tres minutos —ordena descontenta.

		¡Oh! ¡Cómo olvidar los antiguos tres minutos! Durante mi infancia, mi madre utilizaba este método, ingeniado por ella, para que explicara el motivo de las travesuras que me ocasionaban un regaño o castigo severo. No lo usaba desde que tenía doce años porque, para entonces, le había dejado de importar lo que yo hacía. Ahora ella me mira con firmeza mientras yo intento ser clara y concisa sobre todo lo que sucedió la noche anterior.

		—Estás castigada, uno, por no apartar a la chica como era debido y dos, por quedarte a dormir con Kit sin avisarme.

		—¿Es en serio? —protesto desconcertada ante su respuesta.

		—Totalmente —comenta antes de regresar a la cocina.

		Suelto un suspiro y me encierro en la habitación para poder darme un baño y adelantar algunos quehaceres de la escuela, quizás de esa forma consiga que mi madre me levante el castigo en el transcurso de la semana. Paso el resto de la tarde con la cabeza hundida en los cuadernos y libros de texto hasta que mi cerebro se funde. Luego, decido contestar algunos correos, pero empiezo a sentir curiosidad sobre Amanda, introduzco su nombre en el buscador y ante mis ojos se despliegan varios enlaces.

		Uno de los enlaces me conduce hasta el perfil social de la chica. Amanda no es muy activa en las redes, apenas tiene algunas fotos y videos de una banda indie. Accedo al único álbum público de su perfil y comienzo a apreciar su cambio a través de los años hasta que me encuentro con una fotografía de ella junto a Kit en un bar. Ella lo sostiene de la nuca mientras que él sonríe y la toma por la cintura. Kit luce más joven y tiene el cabello corto, por otro lado, ella luce una cabellera larga y oscura. En el pie de la foto leo la leyenda «Siempre seremos tú y yo» y siento un dolor leve en el corazón al recordar cómo ella se aferraba Kit en la fiesta, sin embargo, él tenía razón, ella le mostró el lado más oscuro de la vida y él no quería regresar allí.

		Leah me llama un par de veces para preguntar cómo había terminado la noche y para decirme que estaba dispuesta a golpear a Amanda si interfería entre Kit y yo, pero le aseguro que todo está bien, aunque ni siquiera yo tengo certeza de eso. Decido llamar a Kit para cerciorarme de que aún esté consiente y luego de varios intentos él atiende.

		—¿Cómo está mi chica? —Noto algo extraño en él.

		—¿Qué haces? —Muestro una sonrisa desconfiada.

		—Como un sánduche de atún y acelga —Le da un bocado frente a la cámara.

		Continúo nuestra conversación preguntándole sobre cada detalle de su día sin lucir desconfiada, aunque mi interior percibe otra cosa muy diferente. Bromeamos y reímos por un buen rato tratando de evadir el tema de Amanda, pero, tarde o temprano, acabamos ahí.

		—Kit, ¿cómo estás?

		—Si te refieres a Amanda, estoy bien. Todo ha pasado, ¿okay? Vamos a estar bien y no volveremos a hablar sobre el tema —contesta con amargura.

		—Bien, me iré a dormir —respondo con algo de pesar antes de colgar.

		—África, ¿me dejas soñar contigo esta noche? —pregunta sonriente.

		Suelto una carcajada al escuchar su petición ya que suele hacerme la misma pregunta. No sé si en realidad sueña conmigo, pero empiezo a acostumbrarme a la incertidumbre y a la emoción vibrante en mi estómago cada vez que él me lo pide. Accedo antes de cortar la llamada haciendo que él esboce una sonrisa hermosa que ilumina el panorama gris que nos rodea. Conservo esa imagen en mi mente esperando que esta vez sea yo quien tenga la dicha de soñar con él.

		La semana que inicia promete ser una de las más catastróficas de mi vida escolar. Tengo talleres, exámenes y presentaciones orales para cada asignatura. La primera hora de la jornada es tan pesada como una tonelada de ladrillos sobre mis hombros y, sin derecho a descansar, debo resistir hasta la última clase, en la que debo presentar un ensayo para obtener créditos extra y evitar las últimas semanas del año. Lucas está tan estresado como yo y si tenemos algo de suerte, podremos vernos antes de que él tome el bus.

		Tras la hora del almuerzo, regreso a mi casillero por algunos libros, pero, sin esperarlo, Amanda Sterline aparece y todo lo que llevo en las manos cae al suelo. ¿Qué hace ella aquí? ¿Acaso Lucas olvidó decirme que ella asiste a nuestra escuela? Amanda me mira con una expresión de borrego mal herido mientras yo intento asimilar la situación.

		—¿Por qué estás acá? —La miro de forma despectiva.

		—Necesito que me ayudes —responde con la voz resquebrajada.

		—¿Yo? ¿Cómo podría ayudarte?

		—Tú eres la única que puede ayudarme a recuperar a Kit.

		Quizás, esta debe ser la broma más hilarante de mi vida. Tal vez, el consumo excesivo de sustancias le ha estropeado el cerebro. Miro su rostro esperando que sus palabras fueran un chiste de mal gusto, pero al verla seria y triste comprendo que habla en serio. El estrés escolar comienza a mezclarse con el malestar de tener enfrente a la persona que más lastimó a Kit. Siento un dolor agudo en la cabeza y, antes de que continúe esta conversación, me hago a un lado y sigo mi camino hasta la biblioteca.

		—¡Luna! Por favor, dame solo cinco minutos para explicarte todo. Necesitas escuchar mi versión de la historia.

		—¡Lo que necesito es que te alejes de Kit! —grito antes de perderme entre los pasillos.
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		A quién podría mentirle? Verla en medio de la escuela hace que mi día sea tan gris como el cielo a punto de romperse en una tormenta. Sus palabras se incrustaron en mi mente y a mitad de una clase tengo que correr al baño a causa de una migraña. Me tomo un par de analgésicos y me introduzco en la biblioteca con el fin de que el silencio tal vez pueda deshacer mi malestar, pero el estrés provoca que haga trizas todas las hojas que necesito para mi ensayo sobre literatura posguerra. En mi cabeza solo hay espacio para la relación tóxica que mantuvieron Amanda y Kit. Después de treinta minutos no logro concluir mi trabajo final pensando en la petición absurda de ella, ¿acaso no sabe lo que sucede entre nosotros dos? esa y demás interrogantes abren el expediente de un millón de dudas al pensar que quizás yo soy el bache en el camino de ambos.

		Tengo que mirar a la profesora con convalecencia para que me permita entregar el ensayo después de Acción de Gracias. Al finalizar la jornada, espero a Lucas para contarle todo lo que está sucediendo, pero este día está plagado de malas sorpresas y en la parada tengo la desdicha de ser acorralada una vez más por Amanda.

		—Si me permites hablar solo quince minutos, juro no volveré a molestarte —Me toma por el brazo.

		Miro su rostro decidido en ser escuchado cuando me percato de que, tal vez, no tendré otra oportunidad para escuchar su versión de la historia. Acepto y buscamos un lugar más tranquilo para conversar. Kit y Amanda se conocieron en un bar, ella celebraba su cumpleaños y él bebía sin motivo alguno con el fin de terminar tan ebrio como fuera posible. Comenzaron a salir poco tiempo después. Ambos asistían a cualquier fiesta que involucrara alcohol y drogas. Al principio, se trataba de algo casual, una inhalada para disfrutar más, una pastilla para tener una mejor apreciación de la vida, una calada para hacer mejor el ambiente…, pero, con el tiempo, esas actividades extracurriculares se volvieron frecuentes y juntos eran como el fuego y la gasolina. Después del incidente en la mansión Wood, todo se fue en caída libre. Harry la envió tan lejos como pudo y, aunque luchó para que jamás volviera a Albuquerque, no logró pasar por encima de los lazos de sangre entre ella y su tía, quien ahora es su tutora legal.

		Sus lágrimas se cuelan entre el relato, parece arrepentida al recordar cada acontecimiento. No tengo palabras para consolarla y tampoco empatía para comprender su pesar. Si está tan arrepentida, debió seguir el consejo de Harry y nunca regresar. Sin embargo, ahora comprendo que no puedo subestimar las capacidades de una persona como Amanda. A ella aún le cuesta entender que Kit no quiere ningún tipo de relación con ella y ahora, desesperada, busca la manera de enmendar el desastre que ocasionó. Guardo silencio mientras sigo escuchando sus lamentos hasta que no lo resisto más.

		—Amanda, ¿por qué regresaste? —La encaro esperando que deje de esconderse tras sus errores del pasado.

		—Mira, Luna, algunas cosas deben ser corregidas y todos merecemos una segunda oportunidad.

		—Sé honesta. ¿Por qué estás aquí?

		—Lo quiero de regreso y lo tendré de una manera u otra —dice con rudeza.

		—Él no te necesita, Amanda. Comienza a tener una vida mejor, ¿por qué quieres arruinarlo? Déjalo ir.

		—Nos amábamos, Luna. Tú no lo entenderías, él es mi «one and only».

		—Es suficiente, Amanda. No lo molestes más.

		—¿O qué? —Me mira de manera amenazadora para intimidarme.

		—Tendrás que enfrentar el exilio.

		Cada año de consumo le había dañado el cerebro a Amanda y ahora no le queda más que una esperanza vaga de reconstruir sobre cimientos calcinados lo que nunca logró mantenerse en pie. Es fácil deducir que sus recuerdos están mezclados con una versión fantasiosa de todas las sustancias que probó junto a Kit. Los vacíos en esta historia seguirán siendo desconocidos para mí, pero no quiero seguir pensando en eso, el tema es parte del pasado.

		Al regresar a casa, me esfuerzo lo suficiente para que una comida agradable y una siesta puedan borrar las malas experiencias del día. En la tarde, a pesar de todo, logro terminar mi tarea sobre la Revolución Francesa y cómo el Romanticismo literario impactó en las generaciones posteriores. Durante la noche, hago una videollamada con Kit mientras cenamos para hablar de nuestros días y, como era de esperarse, omito todas las partes que incluyen a Amanda. Él debe enfocarse en entrenar para la temporada de juego, ya que desea aplicar a distintas universidades y optar por una beca deportiva, por otro lado, yo debo conseguir mejorar mis calificaciones para debutar en Berkeley, este es un año decisivo y mi historial de notas perfectas podría tambalearse si continúo desviando mi atención a todo este drama hilarante.

		Ha sido una semana dura por los exámenes y paso los días evitando encontrarme con Amanda. A veces veo su cabellera platinada caminar en silencio entre los pasillos; aunque, de una forma u otra, busca la manera de colarse en la cafetería o de hacer sentir su presencia en los vestidores o tocadores de chicas.

		Un día después de nuestra conversación reveladora y honesta, ella irrumpió en el entrenamiento de Kit para anunciarle que está dispuesta a luchar por él, aunque le cueste una eternidad, pero las llamas se encendieron incluso más cuando se enteró de que él y yo somos más que amigos. Sigue siendo un enigma para mí la forma en que asumió la noticia, pero mi preocupación más grande es que los mensajes para Kit han cesado desde que ella volvió.

		Kit ha comenzado a actuar extraño. No he querido comentarle nada porque, luego de hablar con Leah y Lucas, ellos me aseguraron que todo está en mi cabeza por el estrés. Ambos me aconsejaron mantenerme lejos del drama y, aunque no hay nada que desee más, ¿cómo puedo hacerlo si el drama tiene cabello resplandeciente y amenaza con recuperar a Kit? Aun así, debo seguir el curso de mi vida, el avión de mis abuelos recién aterrizó y estoy a pocos minutos de volver a ver sus rostros, lo que menos quiero es que ellos me noten preocupada por cosas que no me incumben.

		Es reconfortante verlos descender sonrientes de la escalera mientras mamá y yo los esperamos ansiosas de sentir sus abrazos cálidos y seguros. No aguardo mucho y, en un instante, me lanzo a los brazos de mi abuela. La fragancia de gardenias combinadas con el olor usual a galletas horneadas que emana de su cuerpo me hace transportarme a navideñas pasadas. Me aferro a su torso haciéndole saber que le extrañaba más de lo que parecía. Hago lo mismo con el abuelo, cuya loción añejada me devuelve las mejores memorias de mi infancia. Ninguno de nosotros contiene las lágrimas, ciento cincuenta días de distancia han sido aplacados por la fuerza de nuestro abrazo grupal.

		Mis abuelos me regresan algo de paz. Nuestra primera noche es el mejor remedio para mis penas, ellos desempolvan anécdotas viejas y preparan chocolate caliente para acompañar las galletas que mi abuela había preparado para todos. A pesar de todo, la imagen de Kit vuelve una y otra vez a mi mente. No he sabido nada de él en todo el día y solo espero que se presente a la cena, fue como estar frente a un tribunal decirle a mi madre que él nos acompañaría. En un intento de no parecer desesperaba, le dejo un par de mensajes antes de dormir a la espera de que en la mañana tenga alguna explicación por su desconexión repentina.

		El día de Acción de Gracias dejó de ser festivo cuando Johnny interfirió en nuestras vidas, se embriagaba temprano y a duras penas podía recordar dónde estaba, pero al escuchar las risas de mi abuela y mamá por los chistes del abuelo, regreso a mi niñez. Amo el olor del pavo horneándose con la dulzura de la mezcla para el pastel de calabaza que hay en el ambiente. Temprano en la mañana, nos ponemos los delantales para hacer cada una de las recetas de la bisabuela Dorothy, quien dejó un recetario heredado de generación en generación. Mi madre prende el estéreo para poner una de las canciones favoritas de los abuelos: September, lo que ellos agradecen deslumbrándonos con sus mejores pasos de baile.

		Aunque la mañana es fenomenal y que no hay nada más gratificante que ver a mis abuelos felices, aún sigo con la incertidumbre sobre Kit. Han pasado casi doce horas desde la última vez que hablamos y, según todo lo que ha ocurrido, el panorama apunta a que algo no anda bien. Intento no preocuparme y le dejo algunos mensajes esperando que responda pronto, pero, al igual que el popcorn, pensamientos negativos revientan en mi cabeza. No estoy segura del paradero de Amanda y tampoco sé si sus planes siguen en pie, no obstante, nadie estropearía mi noche. Mi abuela me ayuda a prepararme, nada me hace sentir mejor que percibir sus manos suaves acariciar mi cabello como cuando era niña. A través del espejo y mientras trenza mi cabello, noto en ella el paso del tiempo: su cuerpo está un poco más encorvado, su mirada está gacha y sus movimientos son lentos. Siento miedo porque sé que ellos no estarán toda la vida para darme paz y, aunque no lo quiera, cualquier día ellos pueden irse para siempre.

		—Te extrañé, Abuela —digo y veo su sonrisa reflejada en el espejo.

		—No tanto como yo extrañé tu cabello enredado —bromea mientras deshace los nudos.

		—Sí, he olvidado peinarlo todas las noches. He estado un poco abrumada —Bajo mi rostro recordando la imagen de Kit.

		—Lo sé, es fácil percibirlo en tu mirada. ¿Qué sucede?

		—Un millón de cosas que no quiero que arruinen nuestra noche —Sonrío a la espera de que ella entienda cuánto aprecio tenerlos aquí.

		—Un millón de cosas que se resumen en un chico, ¿no es así? —Su sonrisa poco discreta me hiela—. Setenta y ocho años me han servido para darme cuenta de cuándo el brillo es real.

		—Abuela, respecto a ese brillo...

		—Es real, Luna, y no puedes evitarlo. ¿Quién es?

		—Dame un poco de tiempo, te lo contaré todo —comento esperanzada de que ese millón de cosas toque mi puerta a la hora que se lo he pedido.

		La abuela me obsequia una diadema de flores cosechadas en su jardín que debo sumergir en agua para que se mantengan tan hermosas como lo están ahora. Paso por el baño para admirar mis ojos antes de sentarme en la mesa, siento curiosidad de ver si hay algo distinto en ellos, pero no noto más que angustia por no saber nada de Kit y no quiero alertar a Aubrey en un día familiar como este. No hay nada más que pueda hacer, solo me queda conservar la esperanza de que él aparecerá en cualquier momento.

		Permanezco las horas en la mesa a punto de quebrarme en llanto por haber sido decepcionada y mi abuelo busca la manera de hacer la noche un poco más llevadera. Ignorar las miradas de la abuela y de mamá es la tarea más difícil; mi madre no ha abordado el tema de Kit y mi abuela, aunque sospechaba de su existencia, no está segura de si yo seré capaz de ser honesta con ella. A pesar de todo, es una buena noche porque contar con la presencia de ellos es suficiente para mí. Mi interior arde en llamas, estoy muy enojada, pero en cuanto apagamos todas las luces del apartamento, el estruendo de la puerta me hace saltar de miedo. Cada golpe es más fuerte que el otro y todos nos alarmamos, aunque en mi interior sé de quién se trata.

		—Por favor, es… —Intenta decir antes de desmayarse a mis pies.
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		Suj eto el pomo de la puerta con fuerza evitando que el dolor haga temblar mis piernas. El cuerpo alcoholizado e inconsciente de Kit yace en el suelo mientras yo intento no quebrarme frente a mis abuelos y mi madre. Mamá corre a mis pies y con ayuda de mis abuelos lo llevan hasta el sofá e intentan hacerlo reaccionar, pero en mi interior sé que eso no sucederá esta noche. Cierro la puerta con cuidado y me acerco a él queriendo despertarlo para mostrarle la herida que arde en mí, pero eso no enmendará el hecho de que él ha vuelto a tocar fondo y, aunque mi corazón supo desde el primer día que esto sucedería, decido que es mejor ignorar que enfrentar la situación.

		Mi abuela recoge trozos de la botella que Kit traía en sus manos y que se hizo añicos cuando cayó al suelo. Mi abuelo humedece un pañuelo para limpiar la mugre y las secreciones que hay en su rostro mientras que mi madre procura que él no muera en nuestro sofá. Y yo… Yo no intento nada, no pienso en nada. Solo veo todo trascurrir en cámara lenta al tiempo que las lágrimas corren por mis mejillas. Verlo así me duele como un golpe en el rostro, como un puñal ardiente que se clava en mi piel. Ese golpe de realidad que creí tan lejano, llega demostrándome que no existen los finales felices si la princesa decide abandonar al príncipe.

		Kit abre sus ojos un par de veces, pero solo balbucea incoherencias que nos aseguran que su cerebro y sus pulmones funcionan lo suficiente como para tenerlo con vida esta noche. Él estará bien en tanto se mantenga alejado del alcohol y la droga que encontré en sus bolsillos mientras intentaba acomodarlo en una posición más confortable. Cada vez duele más aceptar que estaba equivocada respecto a Kit y, aunque la sensación que aprisiona mi pecho parece incrementarse con el paso del tiempo, yo debo aceptar que él está mal, que su pena es tan desconocida como el océano y que un barco pesquero insignificante como mi amor por él no logrará sondear esa profundidad inhóspita y aberrante. Mi abuelo y yo lo llevamos hasta la habitación, y me aseguro de que su cabeza esté inclinada para que no se ahogue con su propio vómito, le quito los zapatos y cobijo su cuerpo antes de darles una explicación a mis abuelos y disculparme con mi madre por todo.

		Seco mis lágrimas antes de abrir la puerta y, al hacerlo, me doy cuenta de que ellos me esperaban en la sala de estar con una expresión serena y guardando silencio por el alma en pena que acaba de aparecerse frente a ellos. Me toma por sorpresa el hecho de que no luzcan preocupados o sorprendidos porque un borracho irrumpió en el apartamento a mitad de la noche, en lugar de eso, cada uno toma una copa de cidra de manzana esperando escuchar los detalles de la historia. Mis abuelos lo comprenden y, aunque divagan en sus respuestas, tanto ellos como yo aceptamos que él necesita más ayuda de la que yo puedo ofrecerle.

		—¿Entonces él es el chico del brillo? —La abuela sonríe haciendo que sienta un poco de vergüenza al admitirlo.

		—Tal vez no es lo que esperabas, pero sí, es él —contesto ahogándome con mis sollozos.

		—Yo creo que es perfecto y, aunque no creas que tiene salvación, lo que sientes puede salvarlos a ambos —Las palabras de mi madre son letales.

		—Mamá, mira al chico del que estoy enamorada. ¡Esta inconsciente en mi cama! ¿Crees que merecemos una vida como esta?

		—Yo creo que él te merece, todo esto es por esa chica… Amanda.

		—Al principio, lo creí así. Como también creí que él podría superarlo, pero qué hizo al respecto: hundirse más en el hoyo. ¡Yo estaba allí y él decidió que era mucho mejor matarse antes de decirme cuánto le dolía!

		—Luna, yo…

		—¡No lo sabes, mamá! No sabes cuánto me duele que lo haya hecho —Mi voz se quiebra.

		—Creo que debes escucharlo primero.

		—¿Escucharlo? Él será quien escuchará a Leslie decirle que irá a rehabilitación, es la única manera de mantenerlo alejado de la muerte. No puedo más, me rindo.

		Me harto de oír tantas opiniones, no quiero escuchar a nadie que no logre comprender la pena que invade mi ser. Deseo alejarme de todos por un momento y escuchar un sonido que no sea mi llanto o mi corazón débil rompiéndose, pero, incluso afuera de mi apartamento, ese anhelo me es negado. Mis sollozos mezclados con los sonidos pasajeros de la ciudad siguen anunciado nuestro fin inminente. Me tumbo sobre la acera, no soy tan valiente como para tolerar el fuego de un amor que me consume y destroza al mismo tiempo. Mi subconsciente decide rememorar cada momento en el que tal vez fracasé, me culpo a mí, lo culpo a él, la culpo a ella y culpo a la vida por mostrarme que algunas cosas sí están destinadas a ser. Mi mente divaga, camino en círculos tratando de pensar y olvidar, aun sabiendo que nada podría aclarar mis pensamientos turbios.

		Regreso a casa en contra de mi propia voluntad, ese es el último lugar en la tierra donde quiero estar, pero allí también están mis abuelos y mi madre que solo quieren apoyarme. Mi madre aguarda en el living con una taza de café humeante en las manos a la espera de que cruce la puerta. Esboza una sonrisa al verme parada frente a ella a pesar de que el semblante de su rostro parece gris y nostálgico. Ahora que Kit yace inconsciente en mi cama, la interrogante de dónde pasaría yo la noche ronda en mi cabeza.

		—Tu amigo… él me recuerda mucho a alguien —añade.

		—Aunque parece imposible creerlo, él no es como Johnny —aclaro con sarcasmo esperando que nunca más vuelva a relacionar a Kit con él.

		—Te equivocas. No hablaba de Johnny, hablaba de mí.

		El pasado de mi madre es una de las mayores incógnitas que abarcan espacio en mi mente. Después de diecisiete años, mamá solo me ha mostrado una faceta de ella: la de madre abnegada que fue oxidándose con el paso del tiempo. Me cuesta un poco hallar la relación entre Kit y mi madre, pero los recuerdos y las razones que ella usa para comparar sus vidas es algo que quizás nunca descubra.

		—¿Acaso eras como él? —indago en un tono despectivo e irritable.

		Mi madre hace una mueca de desaprobación y me mira con severidad.

		—¿Sabes?, como te gusta tanto condenar a las personas voy a contarte algo que debiste saber hace mucho tiempo. Sí, era como él. Nos parecemos tanto que a los dieciséis me acosté con alguien que me dejó embarazada de ti y hasta el día de hoy no sé quién es. Eso no me hace peor persona. ¿Crees que es fácil para las personas superar traumas como esos, Luna? Estabas tan inmersa en tu papel que no te percataste de que, incluso ebrio y despistado, atravesó la ciudad para cumplir su compromiso. Me equivoqué en muchas cosas y, aunque no lo creas, no espero tu perdón, pero no te equivoques respecto a ese chico.

		Su voz se rompe al terminar la oración mientras que las lágrimas luchan por hacerse camino en sus mejillas. Me mira con rudeza, como nunca lo había hecho, antes de perderse a través de la puerta del apartamento. He recibido dos disparos en un mismo día, aunque uno de ellos me da la oportunidad de ser libre, de soltar la carga que he llevado sobre los hombros durante un largo, largo, tiempo. La confesión de mi madre esclarece uno de los misterios más grandes de mi vida y, aunque duele, es bueno saber que no soy una huérfana y que nunca estuve desamparada. Tuve el amor necesario para llegar hasta aquí, para darme cuenta de que he sido egoísta. Ahora sé que mi padre no es un monstruo y que quizás no me ama porque no sabe que existo.

		Las acciones de mi madre no tienen justificación y tampoco las de Kit, pero, al igual que un iceberg, solemos ver solo la punta ignorando sus raíces. No estoy enojada, por el contrario, me alivia que ella también lograra soltar el secreto que la mantuvo presa durante años. Este es el momento oportuno para darme cuenta de que Kit me necesita más que a nadie y que yo, por un momento, se lo había negado.

		Entro a la habitación y me hinco al costado de la cama apoyando mis brazos sobre el colchón mientras observo a Kit dormir. Mis lágrimas vuelven y se me escapa una sonrisa dulce por tenerlo frente a mí. Las palabras de mi madre fueron certeras, sin importar el estado en que llegó, lo hizo y mantuvo la promesa que nos habíamos hecho el uno al otro.

		—Déjame soñar contigo —susurro, mientras acaricio su brazo hasta quedarme dormida.

		No noté cuando el sol entró por la ventana. No sé qué hora es y tampoco cómo subí a mi cama, lo único que sé es que Kit ya no está en la habitación. Salgo a buscarlo, pero no hay nadie, mis abuelos y mi madre aún duermen. Regreso confundida a mi habitación y, antes de postergar más la incertidumbre, lo llamo un par de veces sin conseguir una respuesta. Comienzo a llamar a todas las personas que se relacionan con él, pero nadie sabe de su paradero. En este momento, el filo del terror corta sin piedad las esperanzas e ilusiones sobre Kit. Ahora él se encuentra fuera, sin sentido o control sobre sus impulsos, expuesto al peligro de la vida.

		Salgo a buscarlo en cualquier lugar donde pueda estar. Las cosas ahora son distintas, él ya no está solo y, aunque soy nueva en el amor, no me daré por vencida frente a una mujer que no sabe lo que es el cuidar los sentimientos de alguien. A pesar de que no tengo muchas opciones, pedaleo hasta la casa de Lucas esperando que él me ayude y, al enterarse de la noticia, no lo piensa dos veces. Leah, quien también conoce sobre las viejas andadas de Kit, pide permiso en el trabajo para unirse a nosotros. Vamos a los lugares que más visita Kit: Hollis y algunos bares, el parque del centro, etc.; pero en ninguno de ellos hay rastro de Kit o de Amanda.

		El día, los lugares y las energías se agotan y yo me quiebro una vez más. En este punto, no estoy segura si resistiré un día más sin saber de él. Ha sido una jornada larga y, aunque no tengo ánimos de nada, Lucas propone que descansemos para comer e hidratarnos porque la noche que se acerca será mucho más larga. Entonces, tomo la decisión de que es el momento para hacer una llamada.

		—¿Estás segura? —Lucas duda por un segundo de mis planes.

		—Lo único que quiero es encontrarlo —susurro mientras siento el calor de mis lágrimas en las mejillas.

		Marco el número nerviosa y, luego de unos segundos, al fin atienden la llamada.

		—¿Hola?

		—Aubrey, tenemos un problema, Kit ha desaparecido.

		

	
		XXVI

		 

		Como la arena que se escapa entre los dedos y las nubes disipadas por el viento, el tiempo transcurrió desde aquella noche en que avisé sobre la desaparición de Kit. Después de veinticuatro horas desde su desaparición, la policía de la localidad emitió una alerta y difundió la noticia por todo el país. Cada rincón de la ciudad fue examinado, pero no hubo rastro de él. Todos fuimos interrogados por la policía, a todos se nos catalogó como sospechosos, sin embargo, luego se dieron cuenta de que tanto Kit como Amanda fueron borrados del mapa. La última vez que Amanda fue vista, ella y cinco chicos más habían sido captados por la cámara de una licorería unas horas antes de que me percatara de que Kit ya no estaba en mi apartamento.

		Desde ese momento, cada día es un reto. No tengo palabras para describir el agobio, la desesperación y la agonía que se calan en mis huesos desde que él decidió volar lejos. Jamás en mi vida imaginé lo duro que sería la sensación eterna de incertidumbre. Paso horas enteras sentada en la estación de policía esperando. Por ser parte del grupo de sospechosos, y la última que estuvo a cargo de Kit, la información que me suministran es deficiente y no soy capaz ni de mirar a Harry o a su padre, quienes son los únicos con información detallada de la investigación. Ellos, por otro lado, desplegaron una búsqueda más intensiva utilizando cada centavo de su fortuna.

		El cansancio acumulado y las pocas ganas de seguir en pie dejan huella a su paso. Algunas veces me duermo en cualquier lugar, olvido comer por horas o cuidar de mí misma sin saber que eso no solo me dificulta las cosas, sino también a todos los que están a mi alrededor tratando de que yo no me deje llevar por las circunstancias. La abuela cuida de mí mientras que el abuelo, Leah y Lucas se encargan de estar al tanto de la situación y forman parte del grupo de búsqueda de la ciudad.

		Han pasado diez días sin saber nada de Keaton Austin Wood. Hoy es noche de tacos, en realidad, todas las noches lo son desde que todos decidieron que no hay un lugar mejor para descansar que la sala de mi apartamento. Cuando la jornada de búsqueda se termina, todos regresan a casa con avances algunas veces y otras con las manos vacías, pero con la esperanza de encontrarlo pronto. Muchos son los rumores que giran en torno a la desaparición y con el paso de los días la creencia de su muerte se hace mucho más sólida.

		Lucas habla sobre los avistamientos falsos de Kit en Carolina del Norte, Michigan y Luisiana, información de personas que solo quieren cobrar la recompensa que ofrece el padre de Kit por cualquier tipo de información. Leah, por otro lado, se queja por la poca importancia que le dan los noticieros locales a la desaparición, pero, como era de esperarse, todos conocen el pasado de Kit. Mi madre llega después de las 8:00 de la noche, en su trabajo han sido más severos con ella desde que se enteraron de que es la madre de la joven que vio con vida por última vez a Kit.

		Los chicos deciden que es buena idea acompañarme durante el fin de semana. Leah me ayuda a desenredarme el cabello mientras que Lucas lee las últimas noticias en su celular. Estoy ansiosa, después de varios días sin poder ayudar, mañana regresaré al grupo de búsqueda, así que esta noche debo descansar lo suficiente para que las fuerzas no se me agoten.

		—Gracias por ser tan buenos amigos, creo que no hubiera podido sobrellevar esto sin ustedes —comento al darme cuenta de lo afortunada que soy por tenerlos en mi vida.

		—No tienes que agradecernos, Kit también es nuestro amigo y lo queremos de regreso —dice Leah antes de abrazarme.

		—Lo extraño mucho —Me quiebro una vez más en presencia de ellos.

		—Lo encontraremos, él volverá —Siento la calidez de Lucas al acariciarme.

		—Lo primero que haré al verlo será golpear su rostro sensual, luego, le diré que es un idiota y cuánto lo extrañé —Expresa Leah sacándome una sonrisa.

		—¡Mírate! ¡Estás sonriendo! —grita Lucas emocionado.

		—Lo estoy. Gracias por eso, Leah.

		Jamás habría logrado nada sin la ayuda de ellos. Que hubiera sido de mí si mis abuelos no hubieran estado, sin que mi madre me hubiera apoyado cuando creí que ya no soportaría más o sin mis amigos que, sin lugar a duda, dejaron sus vidas a un lado para que la mía recuperara color; no me alcanzará la vida para agradecerles por todo lo que han hecho. Leah se acuesta a mi lado cuando termina con mi cabello y Lucas se sienta en una cama improvisada junto a la mía mientras yo miro al techo esperando olvidarme de esta pesadilla.

		¿En qué momento me dormí? Los murmullos me sorprenden a mitad de la noche y hacen imposible que regrese al sueño. Abro mis ojos buscando la fuente de los ruidos cuando me doy cuenta de que me encuentro sola en mi habitación. Miro el reloj sobre la mesita de noche, indica las 2:35 de la madrugada. Me incorporo con rapidez al ver la luz de la cocina filtrarse por debajo de la puerta. Mi corazón siente una punzada al ver cómo todos se sorprenden por mi aparición y el silencio repentino me abruma. Aún estoy somnolienta, mis movimientos son torpes y la luz me enceguece. Lucas se acerca mientras que todos le siguen con la mirada, me quedo petrificada porque siento que trae malas noticias.

		—Encontraron a Amanda —confiesa con algo de decepción.

		—¡Eso es maravilloso! ¿Dónde está? ¿Qué hay de Kit? —Me exalto en el instante de su confesión— ¡Tenemos que ir a buscarlos! —prosigo mientras observo la inmutación.

		—Luna, Kit no estaba con ella.

		—¡¿Qué?! —Todo el aire que tengo contenido en el estómago se escapa con aquella exclamación.

		—Amanda estaba en un hostal de El Paso muy drogada y alcoholizada. El lugar era un desastre, pero no hay rastros de Kit.

		—¿Dónde está ella?

		—Luna…

		—¡¿Dónde está ella?! —grito rompiendo el silencio.

		—Va camino a la estación de policía —susurra Lucas mientras se llevaba las manos a la cabeza.

		—Bien —digo antes de regresar a la habitación por mis zapatos y salir.

		Todos intentan detenerme y hacerme entrar en razón, incluso algunos de ellos se oponen a que salga a esa hora, pero no hay otro momento para hacerle saber a ella todo lo que siento en mi interior. Tomo el primer taxi que pasa y, sin importar el costo o la distancia, me encamino a la estación. En mi cabeza rondan miles de imágenes, frases e instantes que debo aprovechar para comunicarle a ella que él ya no estaba solo y que lo encontraré.

		Al llegar, me bajo en el acto. Veo una cantidad de patrullas poco usual y una ambulancia que ilumina todo con su luz roja intermitente. Reporteros y personas se aglomeran para saber más detalles sobre el encuentro inesperado de Amanda, me es difícil poder hacerme un lugar entre toda la gente. Me acerco hasta la puerta, pero uno de los policías me niega la entrada debido a que no soy familiar directo de Kit. Mis suplicas son vanas ante el oficial que mira con indiferencia el dolor y la agonía que se reflejan en mi rostro hasta que, a través del espacio minúsculo que separa la estación del mundo exterior, los ojos grises del padre de Kit se dirigen hacia mí.

		David James Wood camina hasta la puerta y le dice al oficial que me permita ingresar porque yo soy mucho más que un familiar, ese simple hecho de amabilidad hace que mi interior se conmocione. Siempre supuse que tanto Harry como su padre estaban enojados porque no fui capaz de cumplir al pie de la letra con mi trabajo, pero aquel gesto de amabilidad me demuestra que me equivoqué. Hace mucho tiempo que no lo veía. Después de la fiesta, él regresó a sus quehaceres prometiendo estar al tanto del avance de Kit y acordé enviarle cada semana un informe, pero luego de todo lo que había sucedido con Preston dejé de hacerlo, aunque soy una mujer fiel a sus promesas. Intento saludarlo de manera cortés, pero él me abraza como si lo necesitara y yo sentí que su agonía era mucho más grande que la mía.

		—Lo encontraremos —digo, manteniéndome fuerte para él.

		—Lo haremos —susurra mientras recobra la compostura.

		Caminamos hasta una sala donde nos esperan Aubrey y Harry, quienes conversan con algunos oficiales sobre los hechos. La información no es precisa, así que debemos aguardar por el detective que lleva el caso de Kit. Aubrey también me abraza al verme y Harry, como es habitual, solo se limita a saludarme con formalidad. Nos sentamos ansiosos de que el detective salga de interrogar a Amanda, de quien solo sabemos que estuvo a punto de morir en un hostal de mala muerte.

		La espera es eterna, el sonido del tic tac me tortura hasta que la puerta de la oficina por fin se abre. Un hombre cerca de los treinta años sale con una expresión dura y un folio en sus manos. Se acerca a nosotros, mira el rostro de cada presente y se detiene en el mío, ya que no es la primera vez que él y yo nos encontramos. El detective Sony Muñoz tomó mi declaración pasadas cuarenta y ocho horas desde la desaparición de Kit, hizo que me quebrara frente a él sin clemencia haciéndome parecer una completa mentirosa.

		—Buenas noches, señores y señoritas —Saluda con educación—. Mi nombre es Sony Muñoz para quienes no me conocen y soy el encargado del caso del joven Keaton Austin Wood —Se detiene a leer el nombre en el folio.

		—¿Qué han averiguado? —pregunta Harry interrumpiendo la presentación.

		—Nada por ahora, la chica aún está drogada y no tiene idea de dónde está.

		—¿Cómo logró escapar de Connecticut? —Harry luce muy molesto.

		—No lo sabemos, señor, pero ya está aquí y se encuentra bien —responde y hace que mi sangre hierva.

		—¿Tiene la menor idea de lo que está diciendo? Usted sabe con quién está tratando —comento indignada ante las palabras del agente.

		—Sé que están molestos, pero necesitamos mantener la calma.

		—¿Dónde está ella?

		—Si no se calman, no podremos avanzar con la investigación.

		—¿Dónde está e…

		Una vez más, la puerta de la oficina se abre. Todo a mi alrededor comienza a pasar en cámara lenta mientras la figura de Amanda se revela ante nosotros. No tiene cabello, está demacrada y tiene laceraciones en su piel. Está esposada y cabizbaja hasta que, por un instante, levanta la cara y me mira de manera fija. Su rostro luce un maquillaje viejo, el lápiz labial está esparcido por su boca mientras que la máscara para pestañas cubre el contorno de sus ojos. Su mirada parece desorientada, como si su alma hubiera sido extraída, hasta que aquellos ojos verdes me miran con recelo y sella una sonrisa desdibujada que nubla mi cordura. Suelto un gritó antes de lanzarme contra ella tomándola por los trapos andrajosos y malolientes que usa.

		—¡¿Dónde está Kit?! —le exijo llena de rabia mientras cada parte de mí se contrae de ira.

		—¡Oh, Kit! ¡Dulce Kit! ¿Dónde estás amado mío? —interpreta en líricas haciendo que pierda el control.

		La cacheteo, pero ella se ríe ante mi expresión consternada y adolorida.

		—Ya no volverá a ser tuyo —dice entre carcajadas.

		Su risa frenética es motivo suficiente para que yo pierda los estribos y la ataque sin pensar en lo que estoy haciendo. Se necesitan más de dos oficiales para arrebatarla de mis manos, que no quieren otra cosa que hacerla sufrir tanto como yo lo había hecho.

		—¡Señorita, debe irse ahora! —grita el detective.

		Me toman por los brazos y me esposan a una de las sillas mientras observo cómo Amanda es levantada y alejada de la sala. David se opone a que sea sacada del lugar, la discusión entre ambas partes se extiende hasta que una llamada los interrumpe. Miro con atención el rostro de Muñoz y la forma en que palidece me hace entender que algo malo sucede. Termina la llamada en completo silencio mientras restriega su rostro con las manos.

		—Señor Wood —Se acerca a él con una expresión preocupada.

		Harry y su padre voltean y miran al detective, quien buscaba la manera correcta de dirigirse a ellos. Mi corazón palpita con fuerza porque no es bueno lo que está por decirle, lo veo en su rostro y lo siento en mí. Divaga hasta que Harry le exige que hable.

		—Se encontró una cantidad considerable de sangre en la bañera del hostal donde se encontraba la chica. El departamento de policías tomó algunas pruebas y el resultado acaba de ser arrojado.

		—No… —La voz de Harry se quiebra.

		—Lo siento, pero la sangre en la bañera pertenece a Keaton.

		Escucho un grito desgarrador que me golpea la cabeza y me arranca el alma hasta dejarme sin nada. Cierro los ojos por un segundo al darme cuenta de que ese grito proviene de mí, desde lo más profundo de mis entrañas que se niegan a creer que él esté muerto. La noticia me duele, me quema, me desgarra. Todo esto es parte de una pesadilla de la cual quiero despertar, pero al abrir los ojos me percato de que esta es mi realidad y que él ya no estaría más en ella.

		—¡Es mentira! ¡No está muerto! ¡No lo está! —grito con desesperación.

		

	
		XXVII

		 

		No me encuentro en condiciones para decir qué sucedió después de ese momento en que todo me fue arrancado, todo se oscureció y nunca estuve más aliviada que cuando mi cuerpo se desvaneció enviándome a un lugar muy lejano de mi realidad. El tiempo en estas circunstancias se vuelve relativo porque el día y la noche pierden sentido. Las pocas fuerzas que aún quedan en mí las gasto en lágrimas y sollozos.

		Las noticias se propagaron con velocidad, ahora todos conocen el triste desenlace de un joven que pagó por todos sus errores y que será recordado como la leyenda que debió ser. Luego de que anunciaran su muerte, la ciudad guardó silencio. De Amanda no sé más que ahora enfrenta cargos por homicidio que aún niega y, además, alega no saber dónde está el cuerpo de Kit. Su estado es deplorable y vergonzoso, tanto como para ser catalogada como inestable emocional y mental, razón por la que es recluida en un centro asistencial mientras se encuentra lo que quedó de Kit.

		En cuanto a mí, aún me niego a creer en las noticias. Los tabloides, sin ningún escrúpulo, dejan a Kit como la cara de una vida que un joven jamás debería vivir y aunque es cierto que cada mala decisión trae su consecuencia, ninguno de ellos tendrá la fortuna de ver el rostro que me dio la ilusión de soñar y sentir por primera vez. Las paredes de mi habitación son los únicos testigos del dolor y el sufrimiento que me causa su partida, me encierro y me olvido por completo de que tengo una vida. No permito, por ningún motivo, que nadie me compadezca, lo único que necesito es que ella pague por todo lo que hizo.

		Escucho el crujido de la puerta al abrirse y me cobijo la cabeza esperando que quien haya entrado se aleje de allí, no quiero ver ni hablar con nadie. En la oscuridad y el silencio me siento observada, así que no tengo más remedio que descubrir mi rostro y ver de quién se trata. En el instante en que mis ojos captan la imagen, mi corazón deja de latir al mismo tiempo en que el ritmo de mi respiración se acelera hasta dejarme sin aliento. Mis ojos se llenan de lágrimas y, antes de pensar si se trata de un sueño, me incorporo para tomar entre mis brazos a Kit. Miro sus ojos inyectados y me horrorizo ante la mirada desgarrada que me dice cuánto me necesita. Seco sus lágrimas mientras siento felicidad de recuperarlo.

		—Búscame —susurra a mi oído mientras mi cabeza está hundida en su pecho.

		—¿De qué hablas, Kit? Ya estás aquí. Por favor, no vuelvas a irte —Me aferro con fuerza a él.

		Pero ya es muy tarde, al levantar mi rostro, me doy cuenta de que abrazo a la nada y, poco a poco, las luces que apaciguaron la oscuridad tenaz se van dejándome en la penumbra. Abro con fuerza los ojos, sujetando las sabanas, ya que el peso de aquel sueño detuvo mi respiración. Me siento mientras espero que el temor se desvanezca y, justo en ese momento, vuelvo a escuchar el crujido de mi puerta. Giro de inmediato creyendo que esta vez mi visión se hará realidad, pero en cuanto veo a Lucas, sé que no tendré suerte.

		Lucas se acerca al ver el temblor en mis brazos y la sudoración excesiva que empapa mi ropa. Me ahorro la historia de mi sueño y contesto a todas sus preguntas con la misma frase: «Estoy bien». Él abre mis cortinas para que el sol moribundo de la tarde termine su ciclo en mi habitación. Pone a mi alcance una bandeja con comida que me da a la fuerza. Durante su estancia, me habla de los últimos pormenores de la escuela y me entrega los deberes, intenta obviar todos los rumores feos sobre Kit.

		—Luna, sé que no quieres salir de aquí, pero pensé que te gustaría ir a un acto donde Kit será homenajeado —Estoy a punto de negarme cuando él me detiene—. Antes de que digas que no, quiero que pienses en si a Kit le hubiera gustado verte así. Piensa en el Kit que te tomó en brazos y se metió a la ducha contigo, en el que te hizo pelear por lo que era correcto o en el que, aun con el brazo roto, trató de cargarte y te acurrucó hasta que te quedaste dormida.

		—Yo no recuerdo eso —reprocho al escuchar la última parte.

		—Claro que no, estabas gritando como una loca, pero yo sí lo recuerdo.

		—Perdóname, Lucas. Yo… es solo que… yo lo extraño mucho.

		—Yo también, Luna. Cada día extraño a ese idiota, pero echarme a llorar no resolverá nada. Debes salir de aquí y mostrarle al mundo lo que él te enseñó. ¿No lo crees?

		—No me dejes sola, ¿está bien? —pido antes de entrar al baño para ducharme.

		Al salir de la ducha, miro mi rostro en el espejo apreciando cómo el sufrimiento ha hecho una obra de arte en él. Tengo un rasguño sobre la ceja, producto de la pelea con Amanda, debajo de mis ojos hay bolsas pronunciadas y el tono pálido en mi piel que me hace preguntarme por un segundo quién es la chica que miro en el espejo. Aparto la visión del reflejo. Uso algo cómodo y que guarde respeto a la memoria de Kit. Trato de parecer sensata, algo que será difícil después de todos estos días. Salir de mi habitación es una sorpresa para todos, puesto que creyeron que nunca lo haría. Ver sus caras de alegría me da algo de fuerza y aliento para seguir con lo que había prometido. Me despido y prometo estar pronto en casa.

		El equipo de futbol quiso rendir un homenaje a Kit por todos los triunfos y alegrías que les había dado en sus días de gloria, entonces prepararon algunas palabras y vídeos para recordar sus mejores momentos. Todos estarían presentes para darle un último adiós a su memoria. El camino es largo o al menos yo lo sentí así, pues no pienso en nada más que en Kit y el camino hacia su escuela me hace rememorar muchas cosas. Lucas está hablando sobre una oferta en el conservatorio de Minneapolis, él parece entusiasmado y yo solo puedo simular escucharlo.

		La escuela está llena de un número considerable de personas, muchos de ellos son compañeros de Kit y el resto solo quienes alguna vez notaron su existencia. A ciencia cierta, nunca conocí a todos sus amigos. Quizás perdió algunos por su manera tan complicada de ser, pero quien siempre estuvo para él fue Lucas, quien nunca dejó de creer en sus capacidades. Es difícil caminar en medio de las miradas que me ven como si fuera un bicho raro, como si yo no tuviera que estar allí, pero la fuerza con que Lucas sujeta mi mano me da el valor para permanecer allí sin importar lo que ocurre a mi alrededor. Lucas y yo tomamos asiento en un lugar alejado de todo el bullicio y esperamos en silencio a que los actos comiencen.

		El equipo de porristas baila la coreografía favorita de Kit, la cual no sabía que existía, pero Katy tuvo el gesto noble de hacerlo, aunque al final rompe en llanto mientras corre a los vestidores. Luego, la banda interpreta Come and get your love, una de sus canciones favoritas y que bailamos tantas veces hasta caer muertos en el suelo. Después, el equipo recrea una de los mejores pases en la historia de aquella escuela hecho por Keaton Austin Wood. Y, para finalizar el homenaje, el grupo de artes cinematográficas proyecta un vídeo de sus mejores momentos. La película inicia con una toma hecha en otra escuela donde se ve a un Kit mucho más joven con un uniforme de fútbol, prosigue con algunas fotografías de fiestas y sus travesuras en la escuela, algunas de sus jugadas y, por último, un clip de los dos bailando en la fiesta de disfraces. Siento un pinchazo en mi corazón y cómo las lágrimas empapan mi rostro.

		La conmemoración termina con las palabras del director y luego todos comienzan a dejar el campus. Lucas se entretiene un momento para hablar con algunas personas que conocían a Kit mientras yo aguardo en la puerta de su auto recibiendo algunas condolencias de las personas que nos vieron en el vídeo. Mientras espero a Lucas, siento a alguien detrás de mí.

		—Como quisiera que el imbécil llegara y me dijera: «apártate de mi chica» —La voz de Brian me sorprende un momento.

		—Gusto en verte, Brian.

		—¿Sabes qué? A veces creo que al entrar en el vestidor lo veré presumiendo tus fotos a todos los chicos como si fueras la mujer más hermosa en el planeta —Ríe al decir esas palabras.

		—Así era él.

		—Era el mejor idiota que conocí —dice mientras ahoga sus lamentos en la manga de su chaqueta.

		—Estoy segura de que él te apreciaba. A pesar de sus líos de faldas, él seguía considerándote su compañero.

		—Creo que el bastardo logró perderse entre las montañas —Suelta un comentario hilarante que me hace pensar.

		—¿Qué dijiste?

		—¿No lo recuerdas? Esa ocasión en la que te vi por primera vez él amenazó con perderse entre las montañas si te llamaba, a veces creo…

		—¡Oh por Dios! ¡Oh por Dios! ¡Lucas! —grito exasperada.

		Hay un lugar en esta ciudad al que jamás consideré ir, aunque está frente a mis ojos. Corro hasta Lucas, le pido que avise a las autoridades que estoy a punto de encontrar a Kit y le pido su auto prestado.

		—¡Dame las llaves de tu auto! —grito desesperada, ya que cualquier minuto cuenta.

		—Luna, ¡tú no sabes conducir! —chilla haciéndome entrar en razón.

		—Tampoco sabía lo que era el amor y la esperanza, pero este idiota me lo enseñó —digo antes de arrebatarle las llaves de las manos.

		Durante los primeros días de nuestra relación, Kit me mostró un lugar escondido entre las colinas que rodean Albuquerque. Después de un día difícil, nos sentábamos en ese lugar para mirar las estrellas. Conduzco por la ciudad sin tener idea de lo que hago. El viaje es largo, incluso debo tomar algunos metros de la autopista para entrar al camino que conduce a las montañas. Logro llegar como puedo, estaciono el auto a un costado de la carretera, me bajo y corro hasta adentrarme en el camino rocoso que lleva al peñasco. Las subidas y bajadas de ese camino son como cada uno de los momentos de nuestra historia y entiendo que los momentos difíciles son más fáciles de sobrellevar si él está junto a mí.

		Me lleva algo de tiempo, pero consigo llegar. El viento azota con fuerza mi cabello y la arena que se levanta obstruye mi visión. Reviso cada rincón del lugar y, con el corazón en la mano, me acerco a donde compartimos los momentos más maravillosos de mi vida. La tristeza y la decepción me agobian al notar que él no está allí y que todo lo que hice fue en vano, debo comprender que no tengo otra opción que aceptar la idea de que él está muerto. Mi corazón se rompe y llevo las manos hacia mi boca para ahogar los sollozos cuando escucho el sonido del viento mezclado con un murmullo leve que no es producto de mi imaginación. Alguien tararea una canción familiar.

		—Wise men say only fools rush in but….

		Miro tras la piedra que oculta la voz y allí lo encuentro. Allí, en medio de la nada, mi vida vuelve a recobrar sentido. Mis ojos se llenan de lágrimas cuando me doy cuenta de que él en realidad está sentado en medio de los matorrales secos con una botella vacía de whisky en sus manos. Se abraza a su cuerpo mientras canta la misma estrofa una y otra vez. Su traje está desgarrado y su rostro se ve maltratado, tal y como lo había visto en mis sueños. Una de sus piernas está sujeta con un torniquete cubierto de sangre y mugre. Me acerco a él deprisa mientras tomo su cabeza entre mis manos, entonces él abre sus ojos y me mira sin poder creer que todo esto es cierto. Él llora como nunca lo había hecho, llora mientras se aferra a mí con fuerza haciendo que mi interior se desplome.

		Doce días, doscientas ochenta y ocho horas e incontables lágrimas se resumen en el instante en que vuelvo a sentir su tacto sobre mí piel. A pesar de escuchar sus sollozos, presto atención a la canción que tatareaba antes de ser encontrado y sobre su cabeza, al son del viento, canto:

		—I can´t help falling in love with you.

		

	
		XXVIII

		 

		Existe una línea que separa lo real de lo irreal y allí es donde empezamos a creer que existen cosas mucho más grandes por encima de nuestras cabezas, cosas que no pueden ser explicadas. A medida que pasa el tiempo, te das cuenta de que los propósitos y las casualidades son reales, que en ocasiones debemos prestar atención a nuestros sueños y sentimientos, puesto que ahí se esconden las verdades más grandes. Aún me cuesta preguntarme si todo lo que viví esa noche fue real y si el chico al que le tomo la mano mientras duerme está con vida. Lo que pasó después de encontrar a Kit no tiene explicación. La policía, la ambulancia y el cuerpo de bomberos aparecieron creyendo que solo era una niña que buscaba una aguja en el pajar, pero todos cerraron su boca cuando lo vieron a él con vida.

		La versión de Kit sobre los hechos es una de las historias más trágicas que he escuchado. Después del regreso de Amanda, las cosas comenzaron a desplomarse en su vida, comenzó a beber con frecuencia y escondía este hábito con cantidades excesivas de comida. Tina, quien una vez descubrió todas las botellas vacías de licor, tuvo miedo de contactar a alguien, pues él la amenazó con despedirla. Es duro para mí escuchar sus confesiones, pero hubiera sido más difícil perderlo para siempre.

		La noche de Acción de Gracias, mientras Kit se preparaba para la cena, Amanda irrumpió en su habitación y lo manipuló con recuerdos tan amargos que lo hicieron preguntarse si cumplir con la cita sería lo correcto. Ella logró que él se sintiera como una basura y decidiera regresar a su camino verdadero que, según la mente retorcida de esta chica, era junto a ella. Kit se sintió despreciado por la sociedad y obedeció, salió de su mano a embriagarse y drogarse iniciando lo que sería la peor noche de su vida. En mitad de su celebración, regresó a él algo de lucidez y se escabulló como pudo hasta llegar a mi puerta. Subió por las escaleras al notar que el elevador no funcionaba, su cuerpo estaba tan extenuado y alcoholizado que se desplomó en cuanto halló dónde reposar su cabeza.

		Yo estaba enojada y frustrada por la imagen que había dado a mis abuelos, que no vi que, antes de salir del apartamento, Kit escuchó cada una de las cosas que dije por la ira y la decepción. Él se sintió peor, mis palabras fueron contundentes y firmes. Él sabía que nada me haría cambiar de opinión, así que decidió esperar el momento oportuno para huir. Él estaba consciente cuando lloré sujeta a su brazo, pero no hizo nada para recomponer las cosas, cómo podría si estaba seguro de que no tendría piedad antes de condenarlo frente a todos. Kit se sentía insuficiente y poco valioso para cualquiera, incluso para mí que ahora lamentaba mis palabras.

		Alrededor de las 3:00 de la mañana, él salió y llamó a Amanda, quien gastó hasta el último centavo en comprar alcohol. Festejaron durante tres días hasta que las provisiones escasearon. Para entonces, las cuentas de Kit ya estaban congeladas. Alguien en el grupo oyó el rumor de que habría una fiesta en El Paso, Texas, así que se dirigieron hacia allá sin pensar en lo que podría suceder en el camino. A duras penas logaron llegar y ya habían pasado cuatro días. Entraron en un hostal y vivieron las peores atrocidades que un ser humano podría presenciar.

		En el hostal, Kit incursionó en la sensación maniaca de la cocaína, vivió en la lividez de la marihuana y exploró nuevos mundos con el éxtasis y el LSD, pero todo viaje llega a un fin y ninguno lo esperaba. Poco a poco, aquella habitación minúscula fue desocupándose y no quedaron más personas que el espectro de un muchacho que fue la estrella de su escuela y una mujer joven que no conocía el significado de los límites.

		Una noche, luego de beber y drogarse, ambos estaban recostados y el proveedor llegó enojado porque no le habían pagado por la mercancía. Amanda afrontó la discusión, pero, cuando las cosas se pusieron violentas, Kit trató de calmar el ambiente con su actitud pretensiosa, que no agradó al muchacho porque no soportaba la idea de haber sido estafado por dos chicos estúpidos. El proveedor comenzó a golpear a Amanda y Kit intentó defenderla, pero el hombre le cortó la pantorrilla. Después de eso, sus recuerdos divagan entre experiencias reales e irreales.

		Escuchar la historia me pone en una posición difícil. Estoy aliviada de haber encontrado a Kit con vida, pero, aun así, el sentimiento de molestia por todo lo que hizo no desaparece. Intento guardar silencio mientras él le cuenta todo al detective, quien trata de esclarecer y llenar los vacíos del asunto. Los días para Kit son largos y tediosos. Cuando lo encontré, estaba descompensado, lastimado y con pocas probabilidades de vivir. Gastó sus últimas fuerzas llorando y se desvaneció en los brazos del rescatista que lo recostó sobre la camilla para ser elevado por el helicóptero. Estuvo en un coma inducido durante cinco días. Su corazón estaba débil, su hígado deshecho y su sistema inmune luchaba por combatir la infección en su pantorrilla.

		Cada día es un reto nuevo y, aunque su cuerpo sana con lentitud, recomponer cada parte rota de su alma será una tarea ardua. Kit y yo no nos comunicamos mucho, se ha ensimismado después de recobrar el sentido. Aunque estoy presente en todas sus sesiones, él enfoca su atención en responder a cada pregunta que le hacen tratando de ignorar mi presencia. Yo, por otro lado, aunque comprendo por lo que está pasando, me duele la soledad y el silencio que nos arropaban. Algunas veces, por falta de personal, me encargo de alimentarlo y estoy al pendiente de todo lo que necesita, pero nada de lo que hago es suficiente para que él me mire.

		Han pasado dos semanas, el frío de las vísperas navideñas cala en los huesos de quienes habitan Albuquerque. Mis abuelos dejaron la ciudad poco después de que Kit fuera encontrado y mi madre trabaja más que nunca. Paso la mayor parte del día leyendo las historias clínicas de Kit y escuchando canciones viejas para levantar mi ánimo. Extraño cuando Kit y yo solo nos preocupábamos por escoger una buena película para pasar la tarde o cuando discutíamos por escoger el sabor de la soda, todas esas situaciones ahora constituyen los momentos más preciados que mi memoria resguarda. En el fondo, sabía que el proceso no sería fácil, pero no puedo rendirme, aunque él quiera alejarme, no puedo dejarlo solo. No cometeré el mismo error dos veces.

		La última sesión de Kit con el detective Muñoz está cerca y, aunque él no me quiera presente, yo estoy a su cuidado. David y Harry Wood deben cumplir con algunos compromisos en la mega industria que manejan en Nueva York, a pesar de que ellos quieren rechazar cualquier reunión para estar más pendientes de él, saben que podrían perder acciones y no pueden permitírselo, la desaparición de Kit hizo que la empresa familiar estuviera al borde del colapso financiero y que Harry fuese retirado de la candidatura al senado. Sumado a ello, no era un buen momento para Harry Wood, quien en un descuido dejó al descubierto el romance que llevaba con Aubrey por más de 4 años. Siempre lo había sospechado, dependía mucho de ella, pero Aubrey se encargó de desmentirlo un millón de veces. Harry estaba lidiando con un divorcio, con su descalificación en las elecciones y con la estadía de Kit en el hospital. Trataba de recomponer su imagen, pero era muy difícil para él. Ambos prometieron volver en cuanto todo esté más estable, pero mientras eso sucede yo me encargo de él.

		En la noche, me duermo con la imagen de Kit en mi mente. Recuerdo el olor de su perfume y la textura de sus labios, ansío volver a besarlo, pero sé que no es el momento y presionar podría hacer que nunca más vuelva a suceder. Extraño con desesperación la sensación de seguridad cuando estoy en sus brazos, las miradas que me hacían sentir la mujer más hermosa y afortunada. No está de más decir que añoro las tardes entre risas y silencio. Kit cambió mi manera de ver el mundo. No sé cuánto tiempo me tomará recuperarlo o si eso es aún posible, pero no me importa porque estoy segura de que ese chico es el amor de mi vida.

		Me pongo en pie a primera hora de la mañana. Tomo una taza de café antes de ducharme. Me abrigo y tomo la canasta con comida que alisté para Muñoz y Kit, quizás esta vez tenga algo de suerte y logre entablar una conversación con él. Pido un taxi y, aunque tardo en llegar al hospital por el mal clima, lo logro. Saludo a varias enfermeras en la entrada, he entablado una amistad con Alondra, Isabelle y Judy, las enfermeras que atienden por turnos a Kit y quienes me mantienen al tanto de su progreso.

		—¿Cómo está hoy? —pregunto mientras revisan la canasta.

		—Como todos los días, hoy limpiaron su espalda —contesta Judy mientras me ofrece la tablilla para visitantes.

		—¿Vino alguien a verlo?

		—Un par de amigos, pero, ya sabes, Manuel no los dejó entrar. Y una chica llamada Katy suplicó para verlo, pero él no quiere visitas de nadie.

		—Bien, deséame suerte.

		—No la necesitas. Él te está esperando, siempre lo hace, aunque no lo diga —comenta mientras me regresa la canasta con una sonrisa cálida.

		Le devuelvo el gesto y le agradezco antes de ir a la habitación. Las puertas del elevador se abren, camino algunos pasillos y, antes de entrar, tomo un poco de aire y miro a través de la persiana si alguien se encuentra adentro junto a él. Entro en silencio para no molestarlo y acomodo la canasta sobre una mesita.

		Está dormido. Me acerco a la cama para acomodar su almohada, su rostro luce un poco más rozagante a pesar de que solo han pasado un par de semanas, aparto un poco de cabello de su frente con el deseo de plantar un beso en su mejilla, pero me aterra la idea de que él despierte, así que decido no arriesgarme. Miro la tablilla del diagnóstico para cerciorarme de que todo esté bien. Abro un poco las cortinas, aunque él odia que lo haga porque le resulta molesto despertar con el sol impactando en su rostro. El día está nublado, entonces dudo que se enoje por dejar que un esplendor leve entre a la habitación. Tomo asiento para leer un libro cuando comienzo a notar el ritmo acelerado en su respiración.

		Me acerco de nuevo a él al notar que su rostro se contrae y su cuerpo se mueve de manera involuntaria, quizás se trata de una pesadilla. Lo despierto, él abre sus ojos y se incorpora abrumado mientras su pecho sube y baja con celeridad.

		—Está bien, estás a salvo —digo tratando de calmarlo.

		—¿Qué horas es? —pregunta mientras ve su ropa empapada en sudor.

		—Casi mediodía.

		Kit regresa a su cama y cierra los ojos tratando de calmarse a sí mismo. Mi corazón se entristece, quiero cobijarlo entre mis brazos y hacerle saber que estoy allí para él, pero no creo poder soportar que me desprecie una vez más, entonces bajo el rostro y espero a que el detective llegue. Poco después, Muñoz entra a la habitación, nos saluda, me hace algunas preguntas sobre Kit y luego toma asiento. Decido retirarme esta vez y agarro mi abrigo, pero, después de mucho tiempo, oigo su voz.

		—¿Luna?

		—¿Sí? —contesto y hago un esfuerzo en contener mi emoción.

		—Podrías acomodar mis almohadas, me duele un poco para girarme —Me pide con amabilidad.

		Me acerco con algo de vergüenza y, sin mirar el rostro del detective, acoplo las almohadas a su espalda. Cuando estoy a punto de volver a la puerta, él vuelve a repetir mi nombre, esta vez me mira a los ojos con ternura.

		—Quédate y escucha, por favor.

		Accedo y oculto mi rostro, pues las lágrimas caen por mis mejillas. Mi corazón se conmociona ante su pedido e intento no hacer más evidente lo que siento. Me siento justo a su lado mientras el oficial empieza la ronda de preguntas.

		Luego de quedar herido de gravedad, Amanda intentó suturar el corte en la bañera, pero fue imposible, él moriría desangrado. Kit derramó alcohol sobre su pierna e inhaló cocaína para distraerse del dolor. A la mañana siguiente, salió del hostal y comenzó a caminar, aunque sabía que eso sería contraproducente para él. Sintió un ardor tan punzante que cayó a las afueras de una propiedad aledaña. Un par de ancianos se apiadaron de su vulnerabilidad y lo llevaron a su casa para rodear su pierna con un torniquete improvisado. Estuvo allí unas horas, le dieron comida e intentaron localizar a su familia, pero el terror volvió a apoderarse de su mente y huyó a mitad de la noche. Consiguió ser transportado por camioneros sin saber con claridad a dónde se dirigía. Pasó alrededor de dos días viajando y exponiéndose a una cantidad inimaginable de peligros. La mayor parte del día estaba ebrio y, horas antes de llegar a Albuquerque, tuvo una discusión con un camionero por haberle robado el whisky de su guantera. Lo lanzó sin piedad a mitad de la carretera y él caminó hasta darse cuenta de dónde se encontraba.

		—¿Cómo lograste subir hasta el peñasco, Kit? —pregunta Sony entretenido con la historia.

		—No lo sé, solo quería morir en paz —responde en un susurro.

		—¿Sabes cuánto tiempo estuviste allí?

		—Un par de días, vi salir el sol dos veces. Solo recuerdo eso.

		—¿No tuviste miedo?

		—De lo único que siempre tuve miedo fue de morir sin volver a ver…

		—A Luna, ¿no es así? Por eso la esperaste, pero, ¿cómo estuviste seguro de que la volverías a ver?

		—Yo no lo sabía, no sabía nada más que una estrofa de una canción que no lograba terminar —Su voz se quiebra.

		En ese momento el celular de Sony suena. Él mira la pantalla y parece que es una urgencia. Pide disculpas y sale de la habitación dejándonos con un nudo en la garganta. No puedo seguir callando lo que mi corazón pide a gritos que confiese.

		—Yo te sentí. Desde el momento en que te fuiste, te sentí. Incluso cuando anunciaron tu muerte, mi corazón no dejó de vibrar por nuestra conexión —Mi voz se rompe en mil pedazos durante la confesión y lloro.

		—Luna, yo no te merezco. Te he hecho tanto daño que no merezco a alguien como tú. Jamás podré reparar todo el dolor que te causé.

		—¿Por qué crees que puedes decidir sobre mí? Keaton, yo te amo con cada fibra de mi corazón. Yo te amo de todas las maneras en las que se puede amar a una persona y no me importa si no sientes lo mismo, pero estoy segura de que ese amor fue lo que mantuvo viva mi esperanza y quizás lo que te mantuvo vivo a ti durante todo ese tiempo.

		—¿Por qué? ¡Mírame, soy un completo desastre!

		—En el desastre que tú mencionas encontré una razón para sonreír. Yo soy quien no te merece, pero aquí me tienes luchando para poder hacerlo algún día.

		Las lágrimas pintan su rostro cansado y agobiado. Acabo de hacer lo inimaginable, permití que mi corazón tomara el control absoluto de mi boca confesando lo que guardé desde el primer instante en que su piel rozó la mía. No hay manera de determinar si ambos somos dignos de tenernos, pero mi corazón le pertenece a él por mil y un razones que jamás podría explicar porque no existen las palabras correctas para hacerlo. Él agarra con dulzura mis manos y poco a poco escala por mis brazos hasta detenerse en mi rostro. Examina cada detalle, acaricia mis labios y mis pómulos. Luego me acerca para besar mi frente, mis ojos y mis labios. El roce es suave, dulce y cálido, me hace saber cuánto me necesitó.

		El futuro siempre será incierto, pero el presente me regala una oportunidad para seguir conociendo la felicidad.

		

	
		XXIX

		 

		Hace seis meses recibí un buen consejo de una persona desconocida, quizás entonces no lo vi de esa forma, pero, tiempo después, me di cuenta de que no hay nada más certero que aquellas palabras: «Los cambios son necesarios, pues estos nos preparan para la vida». No estuve lista para mudarme de ciudad y tampoco cuando de repente me vi a cargo de una persona, pero el acontecimiento para el que nunca me preparé, fue para conocer el amor verdadero.

		Las fiestas decembrinas alcanzan cada rincón de la ciudad. Por suerte, aunque no es mi festividad favorita, la navidad es agradable. Kit está internado, así que decoré su habitación para que se sintiera como en casa. En Noche Buena preparo una cena deliciosa junto a mi madre: puré de papas y cordon bleu, el platillo favorito de Kit. Logro que él vista su pijama de Stich para la ocasión con la condición de que yo usaré una del Grinch, es un poco humillante porque él se encargó de decirle a todos en el hospital que yo no soy amante de la fecha. No obstante, en la noche damos un paseo por el ala infantil y alegramos la noche de los más pequeños.

		Me esfuerzo en evitar que Kit caiga una vez más en depresión, debo reconocer que no todos los días son buenos para él. Lleno sus tardes de buena música y, en ocasiones, nos sentamos a ver películas clásicas hasta que es la hora de partir. Algunas noches me cuelo en su habitación para mirar junto a él el cielo estrellado, como solíamos hacerlo en el peñasco. Aunque me he esforzado al máximo, no todos los intentos funcionan. Hay días en que su ánimo demuestra entusiasmo por seguir, pero hay otros en que no consigo que sea capaz de comer solo o que deje de llorar y reprocharse por todo lo sucedido.

		Cuando es necesario le doy espacio y dejo de visitarlo unos cuantos días, aun así, me mantengo comunicada con las enfermeras y los doctores. Luego, regreso con más ganas de darle ánimos para que pueda seguir luchando. En las noches frías, cuando los somníferos hacen efecto en él, me acurruco sobre su pecho hasta quedarme dormida. Puedo sentir el peso de sus pesadillas como, por ejemplo, cuando escucho sollozos apenas audibles o cuando siento su cuerpo tiritar debajo de las cobijas.

		Año Nuevo llega con rapidez. Leah y Lucas nos acompañan esa noche, trajeron comida y un poco de vino hecho en casa libre de alcohol. Disfrutamos de una cena agradable, brindamos por la lista de los propósitos para el año que viene y, como una hermandad improvisada, nos deseamos prosperidad los unos a los otros. Cuando el reloj marca las 12:00 de la noche soltamos un grito de victoria, pues estamos convencidos de que todo sería mejor para cada uno de nosotros, así lo cree mi corazón. Me siento afortunada cuando, por primera vez, Kit toma mi rostro entre sus manos y con los ojos cristalizados me dice «Te amo». Yo, como no estaba preparada para este momento, junto sus labios a los míos hasta que perdemos el aliento. Leah y Lucas se van poco después y, mientras nos preparamos para dormir, él me pide que me recueste sobre su regazo. Su mirada es diferente, refleja un sentimiento que nunca había visto en sus ojos.

		—Creo que es momento de hacerlo, Luna.

		Días después de que Kit se encontrara fuera de peligro y estabilizado. Lovely Parks envió un comunicado en el que me pedían obedecer el reglamento, las acciones injustificadas de Kit me pusieron en una encrucijada. Tomo el tiempo necesario para comentarlo con él y, una vez puestas las cartas sobre la mesa, él se negó a ir a rehabilitación aunque fuera necesario. Respondí el e-mail notificando las acciones que llevaría a cabo junto a Kit. Luego, me otorgaron un plazo de treinta días para tener una respuesta más estructurada y concisa que «Lo voy a pensar». Entonces, postergamos la decisión hasta hoy. Asiento entre lágrimas, lo amo y lo quiero junto a mí, pero necesito que él se ame mucho más de lo que yo lo hago. Enciendo el estéreo y reproduzco nuestras canciones favoritas para que las melodías nos ayuden a sobrellevar nuestra realidad.

		El trece de enero, justo después del almuerzo, Kit se marcha a Connecticut con el único fin de recomponerse desde la raíz. Abrazado a mí y con la mirada perdida beso su frente a la espera de que el tiempo se desvanezca como las nubes después de una tormenta. Soy consciente del sacrificio que conlleva su decisión, pero lo esperaré el tiempo que sea necesario, cualquier cosa es mejor que perderlo para siempre.

		El frío abrasador de enero destruye a su paso la calidez de los recuerdos que conservo de Kit. Volver a la escuela es difícil tras su partida. Caminar por el pasillo principal es una tortura, los rumores viajan como sombras tenebrosas entre los estudiantes llenando sus oídos de basura. Creen que Kit desapareció solo para llamar la atención. Las personas, y en especial los adolescentes, pueden ser crueles cuando tienen una leve sospecha de haber sido engañados, pero poco me importa lo que comenten al respecto. La mayoría solo creen tener la razón, pero ninguno es capaz de atinar a la verdad. Tengo la sensación de que prefieren a Kit muerto que a uno que lucha por curar sus heridas, esa y muchas hipótesis más son capaces de helarme los huesos. Ahora prefiero comer en el taller de artes antes de poner un pie en la cafetería sin la compañía de Lucas, es mucho mejor que estar bajo miradas culposas.

		Los meses siguientes son mucho más llevaderos porque, luego de un periodo de reclusión, le permitieron a Kit enviar y recibir cartas cada domingo. Espero con ansias junto al buzón recibir una carta cada fin de semana, leer sus palabras me sube el ánimo luego de haber tenido una semana difícil. Casi siempre le envío fotos de las pinturas en las que trabajo por horas, le cuento todo lo que sucede en Albuquerque y le confieso cuánto extraño su presencia. Por otro lado, él me habla sobre las charlas motivacionales y que cada semana llegan pacientes nuevos. Suele relatarme sus aventuras con sus nuevos amigos, Julián y Humfrey, incluso, una vez logró añadir una foto que el centro tomó de ellos.

		Las horas invertidas en el taller de arte dan frutos al inicio de la primavera. La señorita Sparks notó mi interés en la pintura y me sugiere participar en un concurso de la escuela, debo exponer una pintura que cuente una historia basada en la estación. Me niego al principio, no quiero volver a llamar la atención, pero luego de los ánimos de Leah, Lucas e incluso de Kit, decido participar.

		El concurso será en una galería de arte en el centro de la ciudad donde habrá personas interesadas en el talento joven, según la señorita Sparks, buscan la manera de motivar y preservar la pasión por las artes. La pintura ganadora será expuesta en una galería reconocida de Nueva York y el artista responsable de su creación pasará tres semanas en un curso intensivo con un pintor revolucionario de la época.

		Pintar para un concurso es mucho más difícil de lo que pensé. Aunque intento conectarme con lo que hago, no logro que nada venga a mi mente. Dos noches antes de la exhibición, la frustración carcome mi interior haciendo que me dé por vencida, quizás no estoy en la mejor etapa de mi vida. Sostengo el pincel algunas horas hasta que un pensamiento fortuito ilumina mi memoria, la imagen de un Sakura. Estos árboles florecen durante las primaveras de Japón y decoran las calles con sus pétalos rosados hermosos. Algunas personas los llaman ‘El árbol del amor’ por una leyenda. En esta ocasión, dejo los pinceles a un lado y hago los trazos con mis dedos, dándole a la pintura un enfoque más abstracto.

		La leyenda se remonta a una época en que Japón atravesaba una época de conflictos bélicos, sin embargo, en medio de ello, había un lugar que la guerra no pudo penetrar, un bosque que llenaba de alivio y calma a los habitantes con sus flores perfumadas. No todo en el bosque era perfecto, allí existía un árbol que no florecía: el Sakura. A pesar de estar lleno de vitalidad, no conseguía que de sus ramas brotaran flores semejantes a las de los demás árboles. Parecía estar condenado a no disfrutar del color y el aroma de ellas. Este mal conmovió a una de las hadas protectoras de aquel bosque, que le ofreció un trato al Sakura. Ella conjuraría un hechizo que duraría veinte años, durante ese tiempo, el árbol podría percibir lo que siente el corazón humano y tal vez de esa forma podría florecer. El árbol accedió esperando que fuera la solución, entonces fue dotado con la posibilidad de convertirse en árbol y humano cada vez que quería. El tiempo pasó, pero lo único que él veía entre los humanos era odio y desolación, hasta que una tarde decidió convertirse en humano y caminó alrededor de un río, allí se topó con una mujer joven llamada Sakura. Ambos tuvieron una conversación animada haciendo que el interior de Yohiro, el árbol, que en japonés significa esperanza, se estremeciera. Ambos se hicieron grandes amigos y acordaron encontrarse cada tarde para compartir momentos juntos hasta que un día Yohiro no lo resistió más: le confesó su amor a Sakura y reveló ante ella su verdadera naturaleza. Sakura guardó silencio y cuando se cumplió el plazo del hechizo, Yohiro se convirtió en un árbol muy triste.

		La luz se va a mitad del proceso dejando todo a mí alrededor en penumbras. La luz tenue de la luna se filtra por las ventanas y cae sobre el lienzo que yace frente a mí. El cielo estrellado de Albuquerque recrea en mi mente la época en que fui feliz. Camino hasta la cocina, tomo una linterna del gabinete y regreso a la habitación para terminar de darle forma al cuadro. Termino la pintura en la oscuridad, sin dejar que aquel percance me detenga.

		Cuando veo mi cuadro colgado en uno de los muros de la galería, no puedo contener mi emoción. Mi madre y mis amigos la miran con orgullo justo en el momento en que las luces se encienden para iluminarla. La exposición dura dos horas antes del veredicto final, personas se acercan a mi pintura y detallan cada parte de ella. Los nervios me invaden justo cuando le entregan el sobre a la señorita Sparks y ella anuncia mi nombre, dudo por un momento hasta que los aplausos me hacen entrar en razón. Me piden que suba al podio y me hacen una sola pregunta.

		—¿Qué te inspiró?

		—Quizás alguna vez hayan oído la historia del árbol que le confesó su amor a una chica que dudó de su propio corazón y le dejó a un lado, pero, justo cuando el árbol menos lo esperaba, ella volvió, lo abrazó y le hizo saber que su amor era correspondido. En ese momento, un hada conocida por él apareció y le ofreció a la chica un trato: vivir también como un árbol por el resto de su vida. La joven lanzó una mirada a su alrededor antes de tomar una decisión, recordó la desolación y el odio de la guerra. Fue entonces cuando decidió fundirse al lado del árbol haciendo posible un milagro: que él floreciera. Desde entonces, el amor de ambos perfuma y decora todo Japón.

		—¿Ha tomado usted una decisión como esa, señorita Ross? —pregunta uno de los jueces mientras admira con fascinación el cuadro que está tras de mí.

		—La tomé y fue una de las mejores —respondo sonriente pensando en Kit.

		Regresar a casa con el trofeo en mis manos y la sensación agradable de ser victoriosa se convierte en uno de los momentos más gratos de mi existencia. Justo cuando llego, agarro papel y lápiz para escribirle a Kit sobre esta noche. Guardo en el sobre algunas fotografías y lo deposito en el buzón. Como siempre, espero ansiosa la respuesta de Kit, pero su carta nunca llega. Mi corazón se entristece y no comprendo lo que sucede, así decido ser paciente y esperar a que él conteste mis cartas algún día. Sin embargo, no sé nada de él desde entonces.

		La fecha de mi viaje se aproxima. Debido a mi buen promedio académico, puedo saltarme tres semanas de clases para asistir al taller en Nueva York y regresar a tiempo para la feria universitaria. Mayo comienza de manera agridulce, extraño a Kit, pero mi cabeza no deja de recordarme que este viaje es necesario para olvidarme por un segundo de todo el drama. Voy con Leah a la tienda departamental para comprar un bolso nuevo, abrigos y zapatos ya que en esa ciudad aún hace frío. Leah se distrae viendo algunas tiendas de campaña cuando un brillo en el estante llama mi atención, se trata de un álbum de fotos forrado con diamantina color plata. De inmediato, llega una idea a mi cabeza.

		—¿Qué piensas hacer con eso? —pregunta Leah cuando ve el álbum en mis manos.

		—Algo memorable.

		Hace algunas semanas, noté que tenía muchas fotografías con Kit. Tengo fotos de cada momento memorable de nuestra historia, desde la fiesta de bienvenida para su padre hasta una de la reunión de Año Nuevo con amigos. Los recuerdos permanecen fijos en mi memoria y deseo que Kit lo tenga presente antes de que me vaya. Imprimo todas las fotos y las organizo cronológicamente, luego, bajo cada imagen escribo una cita. Culmino mi labor después de la media noche, envuelvo el álbum en papel y lo ato con algunas cuerdas dándole un aspecto rústico. Por último, escribo sobre el papel: «Algunas historias de amor suelen vencer la ficción».

		

	
		XXX

		 

		Cuando el avión aterriza las mariposas en mi estómago por fin se detienen. No soy muy buena viajera, mi temor a las alturas complica mis aventuras, así que nada me hace sentir mejor que sentir las ruedas andar sobre el pavimento. Uno de mis sueños siempre fue conocer la ciudad más emblemática del país y, ahora que siento la brisa primaveral alborotar mis cabellos, sé que esto es más de lo que había imaginado. Me encuentro entusiasmada con la idea de conocer y aprender cosas nuevas, pero, a pesar de encontrarme a kilómetros de Albuquerque, los sentimientos de tristeza no se desvanecen.

		Recorrer la ciudad es relajante. Nueva York tiene una chispa salvaje que no puedes encontrar en otra ciudad del país. Después de una hora de recorrido, el conductor se detiene frente a un hotel con tantos pisos que mi cabeza no tiene alcance para contarlos. Según el itinerario que la señorita Sparks me proporcionó, yo debería estar en Brooklyn y no en el este de Manhattan.

		—Debe haber un error, este no es mi hotel —explico al conductor mientras él desciende del auto.

		—No lo hay, señorita, acabo de recibir un mensaje de su profesora diciendo que me dirija a este hotel —argumenta y me muestra el correo en su teléfono.

		Tenía toda la razón. Justo cuando cruzo las puertas, me encuentro con una imagen sacada de una película. El living del hotel está enchapado en mármol y cristalería fina, las alfombras rojas y las plantas se ven muy bien cuidadas. Me acerco dudosa a la barra, doy mis datos y, en efecto, tengo una reservación en el hotel. La recepcionista me pasa una llave y le pide a uno de los botones que lleve mi equipaje hasta la habitación.

		La suite es hermosa, el tapizado parece victoriano y tiene un balcón con vista a toda la ciudad donde observo al sol ocultarse entre edificios. Exploro la habitación llevándome más sorpresas con las excentricidades del lugar. El baño es más amplio que mi habitación y tiene una tina descomunal, pero agradable. Tomo un baño de espuma a la espera de que eso quizás me ayude a despejar mi mente, pero no lo consigo. Agarro mi celular y llamo a mi madre antes de dormir, quiero tener noticias de ella.

		—¡Mamá! —grito emocionada.

		—Cariño, qué bueno escucharte. ¿Cómo estás? —Mi madre suena somnolienta, tal vez llegó a dormir del trabajo.

		Le cuento con lujo de detalles cada parte de mi día, ni siquiera ella es capaz de creer que estoy en Nueva York, sin embargo, aunque está muy interesada, a veces escucho sus ronquidos al otro lado de la línea.

		—¡Mamá! —exclamo para despertarla, pues se quedó dormida a mitad de una oración.

		—¡Queso! ¡Solo queso! —Se sobresalta y hace que me ría de ella.

		—Mamá, te dejare descansar. ¿Vale? Te llamaré mañana.

		—Seguro, cariño, ten buenos sueños.

		—Mamá…

		—¿Qué sucede, cariño?

		—¿Alguna carta o paquete?

		—No, cariño, lo siento mucho.

		—No importa, mamá. Está bien, descansa.

		Finalizo la llamada con pesar. Es difícil evitar pensar en lo sucedido, mi cabeza no deja de buscar razones coherentes para justificar la ausencia abrupta de Kit. Cuando deposité el álbum en el buzón, tuve la esperanza de que él respondería, pero tampoco lo hizo. Estoy a unas horas de Connecticut, pero no estoy en condiciones de buscarlo, quizás comienza a agotarme intentar encajar en un lugar que no me corresponde. Ya no siento angustia o miedo por lo que pueda ocurrir, hice todo lo que estuvo a mi alcance para ayudarlo y, aunque me duele, debo entender que solo puedo hacerlo si él tiene la disposición. Siento un poco de desprecio hacia él por la forma tan egoísta en la que se comporta. Mis ojos derraman las últimas lágrimas, debo tomar una decisión y apartarme.

		A la mañana siguiente, desayuno en el hotel y, a mitad de la comida, un joven se acerca. Viste un uniforme y trae una expresión simpática.

		—¿Eres Luna de África Ross? —pregunta nervioso.

		—¿Tengo cara de Luna? —Enarco mis cejas y él se pone más nervioso.

		—No. Bueno sí. No lo sé.

		—Soy yo, ¿en qué puedo ayudarte?

		—Estoy aquí para llevarla a un tour en la ciudad, cortesía del señor Lodge.

		Antonio Lodge es el artista y profesor del taller. Había leído un poco sobre él en el avión, pero no sabía que era tan condescendiente.

		—Bien, termino de desayunar y voy con usted —contesto con una sonrisa simpática.

		Robert es el nombre del guía turístico, tiene veintinueve y recién comienza en el empleo, eso justifica su reacción nerviosa. El tour inicia con un recorrido por varios monumentos del este, la isla de Manhattan es un extracto aparte de toda la ciudad. En este lugar se encuentran las galerías de arte más lujosas y extravagantes. La galería de arte de Antonio está en una intersección con dirección a Tribeca. La fachada es de color negro mate y ostenta un cristal enorme que refleja los colores de la temporada. Casi me resulta increíble que, al final del taller, mi pintura estará exhibida allí.

		Luego, Robert me lleva a Brooklyn y su estilo de vida más descomplicado. En este distrito, las personas parecen ser mucho más reales, como si tuvieran los pies sobre la tierra. Robert me conduce hasta los lugares donde el arte callejero en realidad merece el mérito de ser catalogado como ‘arte’. La sintonía entre el sentimiento y la situación se refleja en los trazos del grafiti sobre el muro. Me lleva por diversas galerías que tienen un enfoque más realista en comparación con la expresión contemporánea.

		Luego del recorrido, Robert me conduce a una cafetería bohemia que aún conserva el estilo del viejo Nueva York. Me cuenta que esta cafetería tiene las mejores hamburguesas que él ha comido, pero, según mi criterio, las mejores siempre serán las del sur, allí sí saben cómo sazonar la carne.

		—¿Y? ¿Qué te pareció? —dice al finalizar su comida.

		—Estuvo genial. Un poco ahumada, pero genial —respondo mientras le doy el último sorbo a mi soda.

		—Además de artista, muy exigente —bromea.

		—No soy artista y solo comparto mi opinión.

		—¿Quieres cheesecake? ¡Es muy bueno! Nueva York tiene el récord como el mejor productor de cheesecake del mundo.

		—Eso está por verse.

		En realidad, está muy bueno, es un trozo de gloria que se deshace en mi boca.

		—Es bueno, ¿no? —Sonríe al ver mis cachetes llenos de pastel.

		Asiento mientras trato de digerir todo lo que he comido.

		—Me alegra que te haya gustado, pediré otro para que puedas comerlo en el hotel.

		—¡Genial!

		Camino al hotel, Robert me habla sobre sus padres, su esposa y sus gemelos, quienes están en América del Sur. Hace dos años que no los ve, pero no deja de pensar que algún día se volverán a juntar.

		—Fue una decisión dura. Yo amo a mi esposa más que a nada en el mundo. Cuando las cosas se ponen difíciles, suelo mirar la foto que tengo de ella en mi billetera, no resuelve nada, pero me recuerda lo afortunado que soy de tenerla. Ella me dejó ir sabiendo que podría morir en la frontera, me dijo cuánto me amaba y me prometió esperar por mí. Si eso no es amor, no sé qué otra cosa es.

		—Es amor, el amor más puro y sincero —confieso evitando llorar.

		Robert me deja en el hotel. Conversar con él me recuerda que, sin importar a dónde vaya o con quién hable, siempre tendré presente a Kit en mi memoria. Yo lo amo, amo su sacrificio y la forma imperceptible en que me hace saber que me quiere.

		Al encender las luces de la suite, veo magnolias sobre la mesa principal. Mi abuela suele plantarlas en primavera, le gusta el aroma que desprenden y cómo le dan un aspecto imponente a su jardín. Las flores están junto a una nota que dice: «La nobleza hallada en la sonrisa de la amada le devolvió el alivio a un amante perdido». Bajo de inmediato al lobby para reportar el hecho y la recepcionista me indica que son cortesía del hotel. Regreso a la habitación un poco más relajada y me dejo caer sobre la cama para dormir.

		Conocer a Antonio Lodge es una de mis mejores experiencias. Es una persona amistosa y cordial con el público. Tomar clases bajo su dirección es inspirador, su técnica lo condujo a posicionarse como el artista revelación del año. Su pintura, El amor en partes fraccionadas, le dio la victoria en una exposición anual que se celebró en Berlín para conmemorar los años mágicos que la pintura había traído consigo a la civilización.

		Continúo recibiendo flores con mensajes románticos. Tulipanes blancos que piden perdón, jazmines que perfuman la habitación, narcisos ondulados con una prosa tan dulce que podría dar caries, claveles delicados que añoran un beso eterno y hortensias que me traen paz.

		Han sido semanas maravillosas, pero el viaje está por llegar a su fin. La gala de la galería está muy cerca y Antonio nos convocó para hacer una pintura que refleje nuestra experiencia en la Gran Ciudad. Nos lleva a Central Park hasta un lugar donde lo único audible es el movimiento de las hojas con la brisa y el trinar de los pájaros al pasar. No tengo idea de cómo estructurar todo el desastre que tengo en la cabeza. Intento no mirar a mis lados, pues sé que el desespero y la ansiedad se incrementará al ver el avance de mis compañeros. Mi mirada está fija al lienzo cuando escucho una voz hablar detrás de mí.

		—¿Algo en lo que pueda ayudar?

		—Oh, no. Solo trato de…

		—¿De?

		—En realidad, no sé lo que estoy haciendo —confieso avergonzada.

		Antonio toma asiento junto a mí mientras me mira con sus ojos color miel que tienen el aspecto del sol durante el amanecer. Su rostro es común, tiene barba de algunos días y labios rosados. Mantiene su vista fija haciendo que, por un momento, me sienta incómoda hasta que no tengo otra opción que mirarlo con la misma intensidad. Él esboza una sonrisa que me confunde.

		—¿Sabes? Aunque eres una chica que demuestra templanza, no sabes ocultar el miedo y la desesperanza —objeta y yo me estremezco con levedad.

		Guardo silencio anonada por su confesión hasta que él vuelve a dirigirse a mí.

		—Quizás te preguntes cómo lo sé o pienses que he perdido la razón, pero no, nada de eso es cierto. Lo único cierto es que el miedo, el rencor y el egoísmo que tienes alojado en tu interior impide la conexión entre tu mente y tu corazón. Intenta perdonarte y perdonar, tal vez así consigas salir de este lugar con un recuerdo en tus manos.

		Se retira con una sonrisa y una palmadita en mi hombro dejándome con una duda en la cabeza. ¿Y si es cierto? ¿Fui dura conmigo todo este tiempo y necesito perdonarme? A medida que mi mente desempolvaba recuerdos, sus palabras toman sentido. Cargo con miedos, como dar amor y ser amada. Guardo rencor a mis padres, aunque uno de ellos no tiene la menor idea de que existo. Y soy tan egoísta que, a pesar de mis propios errores, el mundo siempre debía girar en torno a mí. Todas esas cosas son la razón de mi angustia.

		Agarro el pincel y comienzo a pintar. No sé lo que hago, pero comienzo a perder la noción de todas las cosas a mi alrededor que giran como una ruleta en mi cabeza. Pienso en mi padre, en mis abuelos, en mi madre e incluso en Johnny. Pienso en Sam y Adela. Pienso en Lucas, Leah, Brian, Katy y Preston. Pienso en Amanda, en todo el dolor que me causó. Pero, más que en cualquier otra persona, pienso en Keaton Austin Wood y me quiebro. Me quiebro porque lo amo y ese amor es la única razón para seguir en pie.

		—Lo conseguiste —Escucho tras de mí mientras siento el peso del mundo sobre los hombros.

		—No, aún no.

		Tomaré el primer bus a Connecticut luego de la gala. A pesar de que ansío reencontrarme con Kit, debo cumplir mi compromiso con la persona que ha adulado mi trabajo una y otra vez. Luego de que logro recomponerme, Antonio me ofrece una estadía permanente en la ciudad y una beca completa en Yale, la cual acepto gustosa al darme cuenta de mi verdadera pasión. Es un reto nuevo, pero estoy segura de que tendré la respuesta correcta cuando vuelva a sentir la dulzura y calidez de los labios de Kit. Paso el resto del día haciendo llamadas, pero el centro de rehabilitación no está dispuesto a darme información sobre Kit. Eso no me detendrá, estoy dispuesta a correr cualquier riesgo.

		Antonio reservó para mí una cita con un estilista a las 9:00 de la mañana. Me abruma todo el estrés que me genera saber que estaré frente a los críticos más famosos de la ciudad, debo lucir presentable, pero, cuando llego a la suite, me doy cuenta de que la puerta está entreabierta, estoy segura de que la cerré. Entro con algo de desconfianza, la habitación está vacía, ni siquiera mi equipaje está allí. Por un momento, siento que voy a desmayarme, no cuento con más que cincuenta dólares en mi cartera. Bajo deprisa para reportar el robo, algo que parece inaudito en un hotel como este. La recepcionista me promete hacer todo lo que está en sus manos para cubrir el daño, sin embargo, no tengo ni la menor idea de lo que haré, cuento con menos de dos horas para conseguir algo que vestir y las opciones son limitadas. Doy vueltas en la habitación mientras pienso en qué podría o debería hacer en esta situación cuando alguien llama a la puerta.

		—Supongo que no han encontrado mi equipaje —digo decepcionada.

		—Lo lamento mucho, esto es cortesía del hotel —Me ofrece una bolsa y se marcha.

		Al examinar lo que contiene el paquete, quedo paralizada. ¿Acaso estas personas me confundieron con una diosa del Olimpo?, pienso. Se trata de un vestido que queda justo sobre las rodillas y que deja caer tul sobre los hombros. Es muy diferente a lo que quería usar para esta noche, pero, por suerte, el atuendo es de mi talla, lo que es magnífico ya que encajaba a la perfección. Con un poco de suerte, conseguiré que la velada sea mejor que mi día.

		Esta noche no está resultando como lo había planeado. Al llegar a la galería, las cosas se tornan más extrañas. Las luces están apagadas, incluso las que iluminan el vitral de la fachada. Me acerco a la puerta y noto que está medio abierta, una manera extraña de recibir a los invitados, pero, aun así, entro. Estoy a punto de irme cuando un destello capta mi atención. Una luz se enciende iluminando la pared y luego se apaga de inmediato.

		—En serio no entiendo si esto es arte.

		Entro con cuidado evitando tropezar con algo. No escucho más que el silencio aturdidor de la incertidumbre. Por un momento, creo percibir una respiración, pero el lugar está muy oscuro como para cerciorarme.

		—¿Señor Lodge? Lamento no estar tan al tanto de las últimas tendencias, pero debo permanecer aquí o unirme a ustedes en algún lugar —lanzo la pregunta a la nada.

		No recibo respuesta de nadie. Suelto un suspiro y vuelvo sobre mis pasos para irme, pero la luz ilumina de nuevo la pared haciendo que me detenga. Giro para mirar a mi alrededor, lo que veo en la pared me deja helada por unos segundos: es una foto mía junto a Kit, nuestra primera foto. Otro reflector se enciende, esta vez sobre una pared diferente: es otra foto de nosotros, esta vez a blanco y negro, bailando en la fiesta de disfraces. Mi piel se eriza, mi corazón late con fuerza y mis ojos se llenan de lágrimas. Un tercer reflector se prende, la fotografía es de la fiesta de Lucas, justo cuando Kit les dijo a todos que estábamos saliendo.

		Los demás reflectores hacen su aparición poco a poco revelando las mismas fotos que le envié a Kit antes de venir aquí. Estoy conmovida, toda nuestra historia está en los muros. Guardo silencio. Observo una silueta de pie junto a un último cuadro sin relevar. Mi corazón late con fuerza y mis pensamientos divagan.

		El último reflector se enciende revelando lo que mi corazón ya prevenía. Junto a mi cuadro, El último respiro del corazón, está él. La persona que me devolvió a la vida y me ayudó a construir un nuevo concepto de amor. La persona cuya sonrisa arrogante coloreó mi vida rutinaria, quien quebró mis estándares y me hizo elevar unos nuevos. La persona que una vez me hizo conocer el infierno, pero que también me llevó al cielo solo con respirar. Él está allí parado y sostiene entre sus manos el álbum de una historia que retó nuestros propios límites. No tengo fuerzas para moverme de mi lugar, a duras penas tengo la capacidad de respirar, pues los sollozos me dejan sin aire. Él alza su rostro conmovido y da los primeros pasos hasta mí mientras yo me pregunto si todo esto es real.

		—Hola —susurra sonriente.

		—Kit —Intento decir antes de quebrarme una vez más.

		—Lamento mucho todo lo que te hice pasar, Luna. No sabes cuánto lo lamento, pero no encontré una manera mejor de decirte todo lo que siento por ti —Su voz se mantiene fuerte, pero se desvanece por momentos—. Jamás me creí merecedor de algo. Pensé que estaba condenado a vivir en la oscuridad, pero apareciste tú con tu risa escandalosa, tu extraño sentido del humor y un intento de autoridad gracioso. Llegaste para mejorar mis días y a enseñarme que incluso idiotas como yo merecemos una segunda oportunidad.

		—Sabes que te mereces todo en esta vida, Kit, siempre lo has merecido.

		—Antes de ti, Luna, no sabía lo que era soñar, en mi mente todo estaba tan oscuro que aterraba. Creí que hacerlo solo era para personas privilegiadas, pero luego de ver el brillo en tus ojos, lo hice. Soñé cada día con tu risa, tus ojos, tu boca, tu piel e incluso con ese olor a coco que tanto te encanta.

		Recuerdo cuando lo vi por primera vez. Estaba iracundo y solo, todos esos sentimientos llenaron el salón haciendo que mi corazón sintiera compasión.

		—Sé que soy un idiota y que estropeo todo lo que toco, pero jamás me sentí más amado que cuando tu vida se cruzó en la mía —Agarra mi mano y hace que todo mi interior se estremezca.

		—Eres un idiota, lo tienes grabado en tu frente y no puedes hacer mucho al respecto —digo mirando el brillo de la decepción en sus ojos—, pero, sin importar cuántas malas decisiones tomes, no puedo evitar amarte.

		Sonríe y toma con delicadeza mi rostro. La suavidad de sus manos calma mis miedos, me llena de ilusiones una vez más y me hace volver a respirar. Nunca fui una chica que se sintió incompleta, por el contrario, la idea de que podía hacer todo por mi sola se ató a mi cuello con tanta fuerza que evitó que pensara en compartir mi vida con alguien más, pero la forma en que Kit me hace sentir es algo que no conseguiré en nadie más. Nunca creí que tendría la dicha de acallar mis pensamientos abrazada a una persona, pero el significado de la palabra ‘nunca’ me pareció tan insignificante como ahora. Keaton Austin Wood no es como yo, pero sin importar que nuestras diferencias nos separen, la calidez que nuestros corazones comparten siempre hallará la forma de juntarnos en nuestro sueño de amor, el mismo que compartimos cada vez que nuestros labios se unen.

		—Antes de que me beses, dime algo —Lo detengo sintiendo su respiración leve en mi rostro—: ¿Tuviste algo que ver con mi equipaje?

		—El equipaje, las flores, el hotel, Robert, esta galería y de que todos nos estén mirando desde ese balcón —confiesa con una sonrisa adorable.

		—En serio, eres un idiota —Río nerviosa.

		Vuelvo a mirarle y veo su rostro plagado de esa paz que yo busqué durante años y que ahora encuentro en una persona tan alejada de mis expectativas. Cuando lo miro, me cuesta creer lo suertuda que soy al tener a alguien como Kit, a quien amo de una manera que jamás voy a volver a encontrar en esta vida. Sé que somos jóvenes, que ‘debemos vivir más’ y que nos aterra lo que pueda traer el futuro, pero estoy segura de que, sin importar lo que ocurra, seremos capaces de siempre resolver lo que la vida nos presente juntos.

		—Todos estos meses sin ti han sido una agonía. Sabía que debías vivir esto solo, que tenías que encontrarte, pero tuve mucho miedo de que no encontrarás el camino de regreso hasta mí.

		Kit me mira con dulzura y desconsuelo.

		—Cada lágrima que te he hecho derramar, Luna, me costará toda la vida. Pero cada uno de estos días que estuve lejos de ti, solo podía esperar volver a verte, volver a ver a mi Luna, pero nunca, ni una sola noche dejé de soñar contigo.

		La distancia que nos separa es derrotada por el desespero de nuestros labios. Siempre me costará entender los planes del destino, no puedo luchar contra ellos porque, sin importar lo que piense, solo debo comprender que:

		Algunas cosas están destinadas a ser.

		

	
		Epílogo

		 

		El precio que tiene la palabra Soñar.

		 

		***

		 

		La brisa invernal de enero me acaricia el rostro y hace que abra los ojos con desespero. Mi visión es deficiente, no veo más que el mundo a mi alrededor dar vueltas y no siento más que la sensación angustiosa de vértigo arraigada en mi estómago. Todo mi cuerpo está adolorido, como si acabara de ser aplastado por una demoledora y arrojado contra un árbol. El olor a motor quemado inunda mis fosas nasales haciendo que tosa con tanta fuerza que expulso lo que parece ser sangre sobre la bolsa de aire que retiene mi rostro adolorido. Trato de recuperar la compostura cuando me percato de que el cinturón de seguridad lacera mi cuello, me es imposible moverme, sin embargo, con algo de dificultad consigo liberar mi cuerpo del asiento.

		Abro la puerta del auto y caigo contra el suelo. ¿Qué ha pasado?, me pregunto. No sé dónde me encuentro, ni cómo llegué aquí; solo percibo el sabor del óxido en mi boca y una jaqueca fuerte que me imposibilita recordar los hechos que me han traído hasta este lugar. Me incorporo tratando de mirar un poco más a mi alrededor. No hay árboles u objetos con lo que hubiera podido estrellar el auto, es un campo vació a mitad de la noche. Miro de nuevo hacia mi auto cuando me doy cuenta de que hay una persona ahí. Su cuerpo está sujeto al cinturón y su cabeza cabizbaja cubierta por su cabello.

		 

		—¡Oye! —grito buscando alguna respuesta, pero su cuerpo se mantiene inmóvil.

		 

		Mis piernas están adormecidas, los calambres incrementan con el paso del tiempo y el dolor en mi cabeza me lanza al suelo de nuevo. Cierro los ojos con fuerza mientras intento ponerme en pie y solo lo logro sujetándome del auto. Arrastro mis piernas hasta donde la mujer yace y me dejo caer cuando estoy a la altura justa para abrir la puerta. Toco su cuerpo, que se mantiene inmóvil e ignora cada uno de mis llamados. Tomo su rostro en mis manos y retiro el cabello que cubre su cara. Es una chica de piel morena y cabello oscuro, tiene la cara lastimada y ensangrentada. ¿Quién es?, ¿qué estaba haciendo junto a mí?, ¿cómo llegamos hasta aquí? De repente, escucho un celular vibrar, el sonido proviene de su bolso. Meto las manos entre sus cosas y lo saco haciendo que su brillo queme mis ojos. Miro de reojo, la palabra «Lucas» figura en la pantalla.

		 

		—¿Hola? —contesto con dificultad y caigo al suelo de nuevo.

		 

		—¡Kit! ¿Dónde están? Estamos esperando por ustedes —Se escucha una voz masculina al otro lado de la línea.

		 

		—Lo siento… —Intento hablarle, pero no salen más que balbuceos de mi boca.

		 

		—¿Kit? Kit, ¿qué ocurre? ¿Dónde está Luna? —El chico comienza a impacientarse mientras yo trato de recrear en mi mente lo sucedido.

		 

		—¡¿Kit?! ¡Dime algo! —Escucho al chico gritar antes de volver a mirar a quien está inconsciente en el asiento.

		 

		—¿Quién es Luna? —pregunto con un nudo en la garganta.

		 

		—Kit, me asustas. Por favor, dime qué ocurre. ¿Dónde están? —Expresa angustiado.

		 

		—Por favor, respóndeme, ¿quién es Luna? —Sollozo mirando el cuerpo de la joven mujer.

		 

		—Kit, Luna es tu novia. ¿Qué está sucediendo?

		 

		Como un destello de luz, todos los recuerdos vuelven a su lugar, no obstante, me gustaría que eso no hubiera sucedido, de esa forma no estaría sintiendo tanto dolor. Tomo el cuerpo de Luna del asiento, esperando que solo esté dormida o inconsciente por el choque. Todo a mi alrededor comienza a perder lucidez, intento hacer que despierte, pero nada de lo que hago da resultados.

		 

		—Por favor, Luna. Despierta, mi amor, no me dejes solo —sollozo sujetado a su cuerpo.

		 

		Acaricio su rostro recordando la primera vez que la vi sonreír. Abrazo su cuerpo con fuerza esperando que todo sea una pesadilla, pero no lo es, esto es más real de lo que yo deseo. ¿Qué haré sin ella? Sin esa sonrisa que me vuelve loco, sin aquella mirada de temor que me hace mover el mundo solo para verla tranquila. ¿En dónde depositaré todo el amor que solo había nacido para ser de ella? No tengo nada, no merezco nada. Ella está muerta al igual que mi interior. La vida es injusta, tanto como para hacerme esto, quitarme lo único que evita mi caída, que me vuelva a hundir en aquella oscuridad helada, inhóspita y abrumadora. Cierro mis ojos mientras acuno su cuerpo, mientras sujeto todo lo que yo considero mi vida. Planto un último beso en su frente y me quedo junto a ella mientras mi cuerpo también se desvanece. Caigo junto a ella y, sujeto a su mano, susurro:

		 

		—Cariño, no te vayas. No me dejes sin soñar contigo.

		 

		Ciudad de Panamá, Panamá

		 

		Suelo tener recuerdos de ella en mis sueños, del último momento que compartimos y del destello de luz que me arrancó la vida. Si cierro mis ojos, aún puedo verla sentada junto a mí mientras canta esa vieja canción que tanto adoraba. Si me concentro lo suficiente, tengo la sensación de que ella me mira esperando a que abra los ojos para verla sonreír, pero esa no es mi realidad y no hay manera de que pueda cambiarla por más que lo desee. El tiempo no ha sido misericordioso conmigo, luego de recuperar mis recuerdos, me aferré a su cuerpo hasta que la ayuda llegó y me la arrebató de los brazos. Luna murió porque el cinturón de seguridad comprimió tan fuerte su cuerpo que cortó los nervios de su cuello en un instante. Un conductor ebrio que conducía por la autopista nos chocó el día en que nos dirigíamos a celebrar su admisión en Yale. Había cambiado de opinión con respecto a la enfermería, había decidido dedicarse a la pintura para ayudar a otros, así como la había ayudado a ella, pero eso no pudo ser posible.

		 

		Cada día, después de ese momento, fue una tortura. Perdí la razón, no sabía si estaba vivo o en una especie de limbo que me obligaba a revivir el momento una y otra vez. Perdí toda capacidad de raciocinio y para mantenerme firme en la realidad. La mayoría de personas me señalaron como el responsable de su muerte por el historial que cargo sobre los hombros. Durante mucho tiempo, las personas a mi alrededor temieron que recayera en mis antiguos vicios y una de las personas que lo impidió fue Lucas, quien también se encargó de hacerme entender que sobreviví porque mi vida, o lo que queda de ella, tiene un motivo mucho mayor de lo que puedo comprender. Nunca pensé en volver a tocar la bebida y menos después de descubrir quién la había asesinado.

		 

		Durante meses, la culpa y el desasosiego por su muerte me acompañaron sin darme la oportunidad de pensar en algo más. Aunque mi padre, mi hermano y mis amigos trataron de hacerme entender que no era de ese modo, no hubo manera que dejara de pensar lo contrario. Incluso después de mirar a los ojos al verdadero culpable y de escuchar que pedía disculpas por lo que había hecho, nada cambiaría nada y solo causó que sintiera ira incontrolable. Perdí las últimas fuerzas que mantenían mi cuerpo en pie. Estaba cansado de vivir sin ella, así que una noche, consumido en lágrimas, quise apagar el dolor de su partida y sin pensarlo dos veces corté mis venas.

		 

		Eso no hizo la diferencia, desperté unas horas más tarde con un dolor intenso en las muñecas y un cargo de conciencia mucho peor que el anterior. Sí, estaba fuera de mí y no hubo una opción más viable que ir de nuevo a rehabilitación. Yo no sabía en ese momento la magnitud de lo que había hecho, solo intentaba calmar el dolor que me agobiaba, pero me sentí terrible, pues Luna no habría tomado bien la noticia, ella creía en mí.

		 

		Acepté la decisión de mi familia sin opinar y regresé a rehabilitación con la esperanza de encontrar una forma mejor de hacer desaparecer el dolor, pero, en realidad, solo lo hice por ella, por su recuerdo. Los meses de rehabilitación fueron largos y duros, estuve en terapias incontables y conversaciones repetitivas, ya que no hacía más que relatar el mismo momento una y otra vez. Sin embargo, todo el proceso hizo un cambio notable en mí. Luego de varias semanas, comencé a dormir mejor, a disfrutar de nuevo las comidas y a reír con los chistes de las enfermeras, que me recordaban a Luna por su extraño sentido del humor. También comencé a conversar más con otras personas, a escuchar sus problemas y a alentarlas si lo necesitaban.

		 

		Fui dado de alta cuando los doctores me consideraron estable como para ser capaz de canalizar todo mi dolor de una forma más apropiada. Me apunté a cada taller, conversatorio o charla sobre la concientización del consumo de alcohol, ya que de esa forma podría hacerlo yo más adelante. Luego de varios meses de preparación y práctica, ofrecí la primera charla en el jardín de mi casa y, aunque no estaba seguro de que las personas asistieran, me sorprendí cuando vi a muchos jóvenes. Me sentí nervioso por hablar frente a todas esas personas, fue la primera vez que conté la historia a alguien que no era mi terapeuta, pero, al terminar de hablar y escuchar el apoyo de los presentes, supe que hacía lo correcto.

		 

		Luego de aquella noche, continúe hablando acerca de los efectos y consecuencias del alcoholismo. Rememoraba cada momento amargo en mi vida con el fin de que las personas que me escuchaban conocieran las consecuencias de una vida desmedida como la mía. Desde aquel momento, recorrí tantos centros de rehabilitación, grupos de apoyo y lugares de ayuda emocional a lo largo y ancho del país tratando de ayudar a cada persona que se sintiera atrapada o presa de algún vicio, dándoles una nueva oportunidad de visionar un futuro en su vida y funcionó en la mayoría de los casos.

		 

		Jamás creí que, después de perder a Luna, mi vida volvería a tener sentido, pero, con esfuerzo, no fue así. Aún puedo sentirla en el viento nocturno, en el cálido roce del sol durante las mañanas y en el sonido de los pájaros al medio día. Cuando llueve, la ilusión de verla sentada esperando a que la salve sigue vigente en mi memoria y a veces puedo sentir sus brazos rodearme al prender el estéreo que aún contiene nuestra mezcla de canciones. Suelo mirar nuestro álbum de fotos, quien siempre me acompaña sin importar donde me encuentre, y persevero en la galería de Nueva York las fotos y su pintura sobre nuestro amor.

		 

		Luna de África Ross me cambió la vida, ella se convirtió en mi Sakura, en mi concepto favorito del amor, en el recuerdo más palpable de mi vida y en el único amor de mi vida. Ahora, después de mucho tiempo, puedo decir que estoy agradecido con la vida por darme la oportunidad de que su existencia se encontrara con la mía.

		 

		El cielo de panamá comienza a oscurecerse, ha sido un largo viaje desde Florida hasta acá y necesito algo de fuerzas para mi siguiente conferencia. Mi historia me ha hecho traspasar fronteras y este solo es el inicio de una nueva vida. Me abrazo al álbum, cierro mis ojos y, somnoliento, me dejo atrapar por mis sueños, gustoso de llegar a la mejor parte de mi día.

		 

		—África, no sabes lo feliz que estoy de verte, tengo mucho que contarte.
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